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El señor PRESIDENTE 

-Señorías, se reanuda la sesión. 
Corresponde, como sus señorías conoce”, el turno de 

los Grupos Parlamentarios, y, en primer término. de entre 
ellos, el Grupo Parlamentario Popular. 

Señor Puche, tlene su señoría la palabra. 

El señor PUCHE RODRIGUEZ-ACOSTA 

-Señor Presidente. Señorías. 
Excelentísimo señor Presidente de la Junta de Anda- 

lucía, es una auténtica vergknza que después de un 
año de silencio, que después de un año de estar usted 
desaparecldo, que después de un año de ignorar usted 
a esta Cámara, que después de un año SI” traer usted 
ni un solo proyecto de ley a la Cámara que no sea el 
reglamentario de la Ley de Presupuestos, viniera usted 
ayer a cumplir con un trámite parlamentario y no nos 
hablase usted para nada de su gestión, ignorara el día 
a día de los andaluces y se obstlnara usted, ““a “az 
más, enno hablardel presentede Andalucíaydel presente 
de los andaluces. Usted, ayer, señor Prestdente se limitó 
a fekitarse en su primer año de cumpleaños de gobierno. 
Hizo un discurso, desde nuestro punto de vista, vago, 
confuso, un discurso difuso, y copia, hasta con párrafos 
Ilterales, del discurso de Investidura. 

Se olvidó usted ayer de que ya ha consumido la cuarta 
parta del crédito que le dieron los andaluces y que el 
25% de su mandato lo ha pasado usted en Monsalves 
gastándose 1.300.000.000.000 de pesetas, y aquí en An- 
dalucía, sinceramente se lo digo, aquí nadie ha notado 
absolutamente nada. 

Después de un año, ayer tuvimos, como digo, la oca- 
sión, la gran ocasión, por cierto, de oír el tono de su voz, 
de verlo en la tribuna durante toda la sesión, de escuchar 
sus criterlos, escuchar sus razonamientos y, en definitiva, 
su discurso político. Mi Grupo, y se lo confieso. esperaba, 
señor Presidente, que usted de verdad hubiese hecho 
un año, hubiese hecho un balance de su año de gestión. 
es dew, que hubiese usted dicho cómo cogió Andalucía 
en ]ulio del año 1990 y cómo se la encuentra usted, cómo 
cree usted que está Andalucía en ]ulio del año 1991 
Ese, entendemos nosotros, entendía mi Grupo y entiende 
muchísima gente en Andalucía. as el verdadero estado 
de la Comunidad, y no lo que nos dijo usted ayer a lo 
largo de hora y cuarto de su discurso. 

Usted, señor Presidente, y su partido tienen especial 
interés en anular esta Cámara, vienen ustedes a lo largo 
de los tiempos tratando de anular la capacidad legislativa 
que tiene esta Cámara, rechazan por sistema las inicia- 
tivas de la oposición, no aceptan, bajo ningún concepto. 
comisiones de mvestigacíón que aclaren posibles corrup- 
ciones -hoy nos hemos encontrado, esta mañana nos 
hemos encontrado y desayunado con otra, por cierto, en 
la Consejería de Gobernación-, y ponen ustedes todas 
las trabas posibles para Impedir un control serio y riguroso 
del trabajo de la política de gobierno que ustedes hacen. 

Y, señor Presidente, usted ayer nos hab16 de deme- 

cracia, y he de decirle que en democracia gobernar no 
es mandar; gobernar, señor Presidente, as elegir. y cuan- 
do se elige se deja, y hay que dejar en muchas ocasiones 
en el camino ideas, hombres, programas, objetivos, et- 
cétera, y aquí, en nuestra tierra, en Andalucía, a la hora 
de gobernar, se ha elegldo siempre, tradicionalmente des- 
de el año 1982, se ha elegido de una manera simplista. 
Y digo esto porque en el año 1982 el objetivo del señor 
Escuredo fue el de ir acumulando transferencias sin preo- 
cuparle para nada si estaban dotadas presupuestariamen- 
te, sin preocuparle si las dotaciones presupuestarias eran 
suficientes, con una obsesión, que era el acumular poder 
y el hacer una polítlca económica de corte agrarista. 

Su sucesor, el señor Borbolla, tuvo como objetivo la 
concertación social en Andalucía, la vertebración del te- 
rritmo, con una obsesión clara, que era la España inver- 
tebrada de Ortega y Gasset, y con una política económica 
o, mejor dicho. con la ausencia de una política económica 
basada en las grandes obras, SI” duda alguna, en las 
grandes inversiones que vendrían con las obras de la 
Exposición del año 1992. 

Su objetwo, sehor Presidente, parece ser que es el 
obedecer ciegamente las ideas y las órdenes de don Fe- 
lipe González Usted piensa aquí pasar, por lo que se 
ve, una sena de años con los p,es en Andalucía y con 
la cabeza en Madrid, intentando que Andalucía se desa- 
rrolle por sus propios impulsos, por sus propias inercias, 
por su propia capacidad, por el propio esfuerzo del pueblo 
andaluz, y parece ser que s!n ayuda ninguna de la acción 
del Gobierno que a usted le corresponde. Y es así, se- 
ñorías, que aquí en un año no se ha hecho nada digno 
de mención hoy en esta tribuna, aquí, señorías y señor 
Presidente, no se ha hecho absolutamente nada en el 
año que va desde julio de 1990 a fu110 del año 1991, y 
no tiene usted ningún tipo de excusa para asa inactividad 
en la que ha caído totalmente su Gobierno. Díganos, si 
no. señor Presidente, porque ayer no lo escuchamos, 
díganos cuál es el diseño de política económica financiera 
que tiene usted para Andalucía. pregúntele usted al señor 
Montaner cuál es el diseño definitivo de política económica 
financlara que vamos a llevar en asta Comunidad. Y digo 
esto porque la que ustedes aplican no nos encaja, y no 
nos encaja ny con la que lleva adelante el señor Solchaga, 
ny en absoluto tampoco con la que quieren intentar los 
sindicatos. Y no “os encaja, insisto, porque usted no tiene 
ningún tipo de política, ningún diseño de política econó- 
mico fmanclera para Andalucía. 

Aquí, en Andalucia, tradicionalmente y desde el año 
1982, lo que wne ocurriendo. tradicional y sistemáti- 
camente, y que lamentablemente con usted hemos 
apreclado en este año, es que la política económica 
no se hace para alcanzar objetivos propuestos; se viene 
improvisando, se Improvisa para corregir errores, se 
improvisa para tapar los errores de los gobiernos an- 
teriores, y, como ejemplo, la planificación del Gobierno 
socialista: primero el PUA, se tapó el error con el PA, 
se corrigió la improvlsaclón con el PADE, y ya veremos 
a ver, señor Presidente. estamos muy atentos, a ver 
cómo nos va a sorprender usted a partir de septiembre, 
a partir de primeros de s’eptiembre del año 1991, cuando 
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presente en esta Cámara el Plan Andaluz de Desarrollo 
Económico. 

Y es que lo dificil, sefior Chaves, lo dificil en política 
económica es mantener esa política a lo largo de unos 
años, es mantener el que razonablemente se permltan 
cumplir las previsiones, y a usted, sinceramente, en un 
año no le hemos visto ni una sola-y lamento tener que 
decir esto-, ni una sola previsión económica. Desgra- 
ciadamente, en Andalucía tampoco se cree ya nadie las 
previsiones, y no se las cree nadie porque ya están can- 
sados de que se modifiquen los calendarios para intentar 
que se cumplan esas previsiones 0 que se recorten las 
previsiones tradicionalmente en Andalucía para intentar 
a ver si somos capaces de cumplir los calendarios. Y lo 
que ya es rizar el rizo, señorías, lo que de verdad es 
rizar el rizo de lo insólito, es lo que pretende hacer el 
seiior Presidente en el ario 1991, y es que en septiembre 
del año 1991 pretende marcar objetivos propuestos para 
el ejercicio 1991.1994 al final del año 1991, co” un pre- 
supuesto vigente-y se lo difImos en esta tribuna al señor 
Montaner en los presupuestos-y con unos presupuestos, 
en definitiva, que están a punto ya de liquidarse. 

Usted, sefior Chaves, a través, sin duda alguna, del 
asesoramiento del que parece ser mano derecha del Con- 
selo de Gobierno, el señor Montaner, usted lo que ha 
pretendido es, en un año de gobierno, dar la imagen de 
actividad económica para tratar de obtener una rentabi- 
lldad polítlca; pero no ha tenldo usted en cuenta ni la 
rentabilidad económica, ni la rentabilidad financiera para 
la Comunidad Autónoma, para Andalucia. Y la realidad 
y no lo d!jo usted ayer- es que la economía durante 
este año ha seguido el ritmo de desaceleración iniciado 
ya en el año anterior. Y eso hay que decirlo aquí en esta 
tribuna, y hay que declrlo seriamente, rigurosamente, no 
hacer discursos triunfalistas Hemos tenIdo años de cre- 
cimiento económlco Importantes en Andalucía, pero hoy 
hay que venir aquí a decir que se ha producldo durante 
este año el mismo ritmo de desaceleración económica, 
insisto, del año anterw, del año 1990. 

Y en cuanto al mercado de trabajo, del que usted hizo 
ayer también referencia, también he de decirle que, la- 
mentablemente, desde el discurso de westldura al día 
de hoy, la tasa de paro se ha incrementado en tres puntos. 
Me dijo usted el 22% en el discurso de investidura, ce- 
rrándose en el año 1990 en el 25%, y. cómo no, ya en 
las primeras previsiones del año 1991 en casi el 26% 
Ello demuestra, señor Presidente, una ralentlzación total, 
ralentización, como digo. del proceso de disminuc!ón del 
paro; tasa de paro y espero que coincida usted con- 
migc- que sigue siendo la mayor de Espana, y donde 
-por clerto, también espero que coincida usted conmi- 
g-, por desgracia, los jóvenes y las mujeres siguen 
siendo los que más dificultades encuentran a la hora de 
acceder al mercado de trabajo. 

Pero si ha hecho usted algo a lo largo de este año; 
y lo que sí ha hecho usted en su año de Gobierno es 
incrementar el endeudamiento del puebloandaluz alímites 
francamente desconocldos e Insólitos en Andalucía. Des- 
de Julio de 1990 hasta ]ulto del año 1991, ha Incrementado 
usted la deuda en 175.000 mlllones de pesetas, y yo le 

tengo que preguntar hoy en esta tribuna: ‘En qué se ha 
gastado el dinero? ‘Dónde están esas cantldades de dl- 
nero? ¿Qué gran inversión se ha realizado en Andalucía? 
Porque mucho nos tememos en rnl Grupo, estamos preo- 
cupados francamente en rn~ Grupo, que usted esté pa- 
gando deudas co” ese dinero, en vez. por supuesto, de 
inverlir, porque aquí nadie ha visto en Andalucía-díganos 
usted si no lo contrariw la inlclaclón de “mguna gran 
obra nueva realizada desde Julio de 1990. Por tanto, inm 
sisto, nuestra gran preocupación es que esté usted de- 
dicado a pagar deudas de la Junta de Andalucía, en vez 
de realizar importantes esfuerzos de Inversión para acudir 
al mercado úmco Interior que a usted le preocupa tanto, 
que a mí me preocupa tanto, y que, sin duda alguna, 
preocupa a todos los andaluces. 

Tengo noticias, asimismo y me preocupa más. y es- 
pero su contestación en la réplica-, de que piense usted 
llegar al final del año duplicando incluso el porcentaje de 
deuda; es decir, alcanzar al 31 de diciembre del año 
1991 los 350.000 millones de pesetas. Y siempre en esta 
tribuna, sefior PresIdente, hemos apostado por el endeu- 
damiento, por el endeudamiento controlado. pero endeu- 
damiento para la wersión. no endeudamiento para el 
gasto corriente, no endeudamiento para el gasto superfluo, 
no, señor Presidente, endeudamiento para pagar la falta 
de liquidez de esa Junta de Andalucía en el año, insisto, 
que lleva usted al frente de la misma. 

Asimismo, entiendo, y entendemos todos los compa- 
ñeros de rn Grupo, que, sin duda alguna, el retraso en 
esa remIsIón, que, sin duda alguna, la falta de Ilquldez 
de la Junta de Andalucía. prowenen del retraso de la 
remisión de esos fondos acortados, de esos fondos acor- 
dados entre SevIlla y Madrid que no se reciben en Sevilla 
procedentes de Madrid, fruto, insisto una vez más, más 
que del federalismo cooperativo, al que usted se refinó, 
de la sumisión de un Gobierno andaluz a las pautas de 
un Gobierno central que sistemáticamente venimos su- 
friendo en Andalucía. 

Los costos financieros. señor Presidente. es decir, la 
amortlzaaón y los Intereses que vamos atener que pagar 
los andaluces del dinero que se nos ha prestado, se mon- 
ten en este año-se lo he hecho en días-en 150 millones 
de pesetas dlarios, es decir, elevando a la categoría anual 
a cerca de 50.000 millones de pesetas anuales, lo que 
viene a significar, señorías -para que se den cuenta de 
la ofra-, vendría a suponer la realización de “na autovía 
Sevilla-Baza todos los años del mandato del señor Pre- 
sedente; es decir, que en cuatro años tendríamos, con 
ese dinero Improductivo de intereses, cuatro autovías pa- 
recodas, en mejores condiciones que la actual, desde Se- 
villa a la ciudad de Baza. 

Y, señor Presidente, siguiendo la línea argumenta1 de 
una comunicación que usted nos mandó yue tuvo usted 
la deferencia de mandarnos a los Grupos Parlamentarios, 
pero que podría haberse ahorrado por Inconsistente y 
por no decir nada-. siguiendo la linea argumenta1 de 
esa comunicación e, insisto, del discurso del día de ayer, 
entro directamente en los sectores productivos, y. con- 
cretamente, vamos a entrar, en primer lugar, porque usted 
asimismo ayer hizo referencia, en el sector agrario, el 
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sector agrícola, el sector primario -sector importante en 
Andalucía-. Y un ario-y lo lamento también asimismo, 
señor Presidente- después de tomar usted posesión de 
la Presidencia de la Junta de Andalucía, la agricultura 
sigue sin proyecto politice, y ese es su balance, lamen- 
tablemente. Se ha limitado usted a continuar con la línea 
de acción de gobiernos anteriores; mantiene usted, no 
sólo en la Consejería de Agricultura, la línea política equi- 
vocada y errática de gobiernos anteriores, sino que ade- 
más se permite el lujo de mantener a las mismas personas 
responsables de esos gobiernos anteriores, con lo cual, 
la Consejería está paralizada, y con lo cual no tiene un 
claro rumbo marcado, ni un claro rumbo trazado. Y dijo 
usted ayer, y yo estoy de acuerdo en que la agricultura 
andaluza empieza a estar adaptándose a las exigencias 
de la PAC. pero lo que no nos dijo usted, y es mi obligación 
resaltarlo aquí hoy, es que no ha sido por la acción de 
su Gobierno, sino que ha sido porque los agricultores 
andaluces han asumido solos el reto de la incorporación 
al Mercado Umco Europeo, y precisamente con un gran 
esfuerzo de adaptación por su parte, y sin ningún tipo 
de ayuda 4igame usted lo contraric- por parle de la 
Admlnlstración andaluza. 

Nuestra agricultura andaluza, señor Presidente, se está 
distanciando día a día de la competitlwdad de España y 
de la competitividad de Europa, fundamentalmente como 
consecuencia de la mala aplicación del Decreto 808, que 
ustedes no saben gestionar y que pcdia haber sido de 
verdad una gran forma de adaptar las estructuras pro- 
ductivas agranas en Andalucía, una gran ocasión para 
haber modernizado de verdad esas estructuras agrarias; 
sin embargo, con esa mala gestión del decreto, se han 
perdido mltes de millones de pesetas para la agricultura 
andaluza y, lo que es peor, sin duda alguna también, ta 
dificultad por la que atraviesan muchos modestos agri- 
cultores, que con su esfuerzo, insisto, han sido incapaces, 
ellos solos, porque la Administración no les ha ayudado, 
han sido capaces de adaptarse, como digo, al reto de la 
Europa del año 1993. 

La comercialización agraria, señor PresIdente, sigue 
SI” despegar, el valor añadido de Andalucía sigue mar- 
chándose a otras Comunidades Autánomas, y no quiero 
entrar, por tiempo, ni en la baja continua que están su- 
friendo los precios, ni en el incremento constante que 
están sufriendo los costos de producción. 

La Ley de Reforma Agraria-se lo dijimos aqui- había 
que haberla derogado. Sigue siendo, por el contrario. el 
buque insignia de la Consejaría; bien es cierto también 
que anclado en puerto en este momento, lo cual agra- 
decemos Y solamente se ve esa Ley de Reforma Agraria, 
señor Marín y señor Presidente, en el Boletin Oficial de 
la Junta de Andalucia, y en absoluto en las grandes obras 
abomba y platillo que ustedes anunciaron en las comarcas 
de reforma agraria. Se está molestando al agricultor en 
esas comarcas, burocráticamente, y, sin embargo, no se 
están viendo esas grandes obras de inversi6n que, insisto, 
se nos anunciaron a bombo y platillo desde esta tribuna. 

La sanidad animal, citada por usted levemente, señor 
Presidente, es un continuo parcheo desde la Junta de 
Andalucia. Se actúa en sanidad animal nada m8s que 

cuando salen brotes epidemiológicos, pero no, no vemos 
una política continuada en un problema importante que 
puede afectar a nuestra Comunidad Autónoma. 

Y, por último, cómo no citar esa descoordinación que 
existe entre la AMA y entre el IARA, que ha paralizado 
el Plan Forestal de Andalucía. y, sin embargo, nos sor- 
prende usted ayer hablando de la misma y hablando de 
una posible ley. Ya veremos, insisto. con lo que nos sor- 
prende usted a partir de septiembre del año 1991. 

Sector pesquero andaluz, señor Presidente. Ni siquiera 
dedicó usted treinta segundos al sector pesquero de An- 
dalucía. Parece ser que la pesca a usted en Andalucía 
no le interesa, parece ser que en Cádiz, ciudad de la 
que usted procede, no existen problemas con la pesca. 
Y ante una crisis estructural, ante una pérdida continua 
de kencias y de caladeros en Andalucía, ante una con- 
tinua crisis, como digo, estructural, la callada por respuesta 
del Gobierno andaluz. el silencio más absoluto ha sido 
la actuación. limitándose continua y constantemente a 
ser usted recadero de Madrid en el tema de la pesca. Y 
ante una crisis económica sin precedentes, insisto. seimr 
Chaves, ante una crisis económica sin precedentes, que 
es capaz de dejar a puertos tan significativos como Huelva 
o como Cádiz, que es capaz de que se aerre la actividad 
en puertos tan importantes, insisto, como Huelva y como 
Cádiz, se aplican medidas de conceder avales a cambio 
de la subvenciones de la Comunidad Económica Europea, 
co” la que estoy de acuerdo, medida con la que estoy 
totalmente de acuerdo, medida que se solicitó desde mi 
Grupo desde esta tribuna; pero tengo que denunciar hoy 
aquí que solamente se han hecho con dos empresa?., y 
el sector es más amplio, hay muchas empresas que ne- 
cesitan de esas ayudas Por tanto, señor Presidente, hay 
que acudir a esa concesión de avales -por supuesto, 
a cambio de las subvenciones de la Comunidad Econó- 
mica Europea- a todo el sector, porque si no vamos a 
tener que coincidir con esas afirmaciones que dicen que 
desde la Junta de Andalucía y al sector pesquero parece 
ser que se ayuda simplemente a los amigos, y no qui- 
siéramos que fuese así ante la gravedad, insisto, de esa 
crisis económica y de esa crisis estructural que atraviesa 
el sector. 

Concluimos, señor Chaves, que si su política pesquera 
va a continuar siendo la misma, es decir, insisto, ser 
usted recadero de todo lo de Madrid y no aplicar medidas 
concretas a todo el sector, va usted a pasar a la historia 
como el Presidente que hundió a la flota pesquera an- 
daluza. 

Entrando directamente en el sector Industrial, reconocia 
usted ayer, selior PresIdente, desde esta tribuna, lo re- 
conoció, y así fue hace un año también en el discurso 
de investidura, que el sector industrial en Andalucía tiene 
un escaso peso y que de verdad tiene un escaso peso, 
no solamente dentro de la economia, sino dentro del Pm 
dueto Intertor Bruto; y ese escaso peso, señor Chaves, 
me dio la sensación ayer, y nos ha dado la sensación a 
lo largo de su año de gestión, que pretende usted alige- 
rarlo, y pretende usted aligerarlo porque no sabe que la 
política industrial es un conjunto de acciones que tratan 
de corregir imperfecciones, de corregir insuficiencias. de 
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corregir estas Incongruencias que tiene el aparato pro- 
ductivo andaluz. Estamos hablando, señor Chaves, para 
que se centre usted en el problema, de asignación de 
racursos; estamos hablando, setior Chaves, de optimlzar 
posibilidades, estamos hablando de aprovechar la s~ner- 
gis, porque, en eso sí coincidimos con usted, la tecnología 
punta y la Investigación es hacia donde se tlene que 
encaminar el proceso productivo. el desarrollo industrial 
de Andalucía. Y si entendemos, y aquí nos dlferenclamos. 
que si la eficacia se plantea en térmmos de ser compe- 
titivos regionalmente. señor Presidente, si la eficacia la 
planteamos en términos de la dlwsión nacional del trabajo, 
y la eficacia la planteamos en esos términos de llegar a 
acuerdos Internacionales, sobre todo a pallir de enero 
del año 1993, tendrá usted que concluir conmigo, señor 
Presidente, que aquí no tenemos, ny en este ario se ha 
hecho nada, ningún diseño que permita decir que estamos 
haciendo una política industrial. Sí se ha hecho-y tengo 
que reconocerlo asimismo. no me duelen prendas- unas 
líneas, unos esbozos de planes sectoriales, unas trazos 
de contratos-programas, y, desde luego, sí se ha hecho 
un mtervenclonismo a ultranza, que tiene como último 
objetivo, paraca ser, el de perpetuar las estructuras per- 
manentes industriales vigentes, por muy lamentables y 
por muy tnvtables que resulten. 

Señor Chaves, en políttca mdustrlal. concluyo dicién- 
dole a usted que hemos hablado mucho en un año, que 
venimos hablando mucho durante los ÚltImos años. pero 
que no se hace nada, que no hacemos nada por marcar 
un diseno claro de política industrial. Debe usted saber, 
porque no se lo habrá dicho tampoco el señor Montaner, 
que sólo una decena de empresas andaluzas merecen 
la claskaclón. según la termlnologia europea. superando 
las PYMES. Sólo 700 empresas, señor PresIdente. en 
Andalucía superan la venta en 1.000 millones de pesetas: 
sólo 300 empresas venden más de 1.500 millones de 
pesetas, y ese es el bagaje Industrial que usted nos pre- 
senta y que usted nos pretendía presentar aya: de cara 
a asa entrada fastuosa, idílica. en el mercado europeo a 
la que usted se refirió. Tiene usted que tener datos. tiene 
usted que tener y tomar nota de esos datos que acabo 
de darle, para de verdad iniciar, a partir de este momento, 
un claro diseño de politica industrial. 

La Industria andaluza. seriorías -y lo lamento-. en 
vez de incorporarse a Europa, se está diluyendo en em- 
presas nacIonales y en empresas multlnaclonales. Habló 
usted y citó algunas empresas ayer: Sevillana. Sefior Pre- 
sidente, Sevillana de Electricidad va a dejar de ser una 
empresa netamente andaluza. la mdustrla aceitera, senor 
PresIdente, en su totalidad. está hoy en manos de mul- 
tinacionales, ha dejado de ser industria andaluza; UTECO 
está en almoneda en este momento El sllencio por res- 
puesta, la callada por respuesta es la acción del Conse]o 
de Gobierno de la Junta de Andalucía, y por eso creo 
que no saldremos, sefiorías. no saldremos de muchos 
de nuestros problemas SI usted deflmtwamente no se plan- 
tea una acción clara y terminante. 

Habló usted ayer, señor PresIdente, y lo escuché Ile- 
nándose la boca cuando habló de federalismo cooperatwo. 
SeAor Presidente. está bten que lance usted estas ofertas 

en la Cámara andaluza. pero el acuerdo, sin duda alguna, 
es nacional. y el federalismo cooperativo. para sa11r de nues- 
trosproblemas. puedeocumrtamblen, en laentradaadlscutlr 
ese terna, que entremos con pues de plomo -es un tema 
delicad&. Y. frente al federalismo cooperatlvo, le digo yo 
a usted hoy que su obltgación en Andalucía es ser un Pre- 
sedente rewndtcatlvo frente a los poderes púbkos del Es- 
tado. No está siendo usted un PresIdente de la Comunidad 
Autónoma relwndicativo frente a esos poderes públIcos. un- 
susto. de la Admlnistractón central. Y tengo que entrar SI” 
más remedio en este momento en asa idea de SI estamos 
hablando de verdad de un PresIdente de la Comunidad 
Autónoma que se IImIta a aplicar sus competenoas. de un 
Presidente de la Comunidad Autónomaque se Iknlta a apkar 
un presupuesto. o de verdad estamos hablando, o debe- 
riamos -mejor dicho- estar hablando de un Presidente 
al que preocupan y al que le ocupan todos y cada uno de 
los problemas de Andalucia. Asi. seriorias. cuando se nos 
planteaba ayer -y ustedes tuwron, Igual que yo. ocasión 
de escucharle en el discurso del señor Presidente el bie- 
nestar y la calldad de wda de todos los andaluces, enten- 
dimos que debió estar usted muy preocupado porque An- 
dalucía siga en la linea de los arias antenares: que sIgamos. 
seiior Presidente. con un novel de deikuencla en más del 
50%. que venga representado por delitos contra la propiedad; 
queesté usted preocupado. seriar PresIdente. con un notable 
aumento de los robos. con violencia, intimldaclón de las 
personas: que esté usted preocupado señor Presidente, 
tambtén por un enorme aumento del tráfico en el consumo 
de drogas. por un aumento del tráfico de la droga -y son 
datos de la Fiscalía del Tnbunal Superior de Justicia de 
Andalucia- Pensamos, señor Presidente. que cuando haz 
bló usted ayer de caildad y bienestar de nda de los andar 
luces, sin duda alguna debió estar usted muy preocupado 
de que en el último año se haya prcducldo una total para- 
lizaclón en la sanidad de Andalucía, que debe estar usted 
muy preocupado, sin duda alguna. con ase producto socIa- 
lista con ese producto de la sanidad andaluza, que son las 
Itslas de espera. Ese es un producto de la samdad del 
Partido Socialista Obrero Español. Y los 60.000 andaluces, 
señor Presidente. en ktas de espera no es demagogia. los 
60.000 andaluces en Iktas de espera es una realidad, es 
evitar que los andaluces con cáncer de piel tengan que 
esperar slete masas para ser Intervenidos: es evitar, seriar 
Presidente y se!ior Consejero. que personas con cataratas 
tarden dos afios en ser operados; es ewtar. señor Presidente. 
que te paran por la calle jubIlados con sonda. velntltrés 
meses sondados, esperando una oparacIón privada de un 
coste de 300.000 pesetas. Esa es la sanidad en este mo- 
mento, a la que nos vemos abocados después, wsto. de 
ese logro y de ese producto socialista de la sanidad del 
Partido Soclallsta que son las listas de espera 

E! seriar PRESIDENTE 

-Señor Puche, su señoria debe II redondeando y ter- 
mlnando 
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El sei~or PUCHE RODRIGUEZ-ACOSTA 

-Enseguida termino, señor Presidente. 
Y es que algo, señorías, se aproxima a la plena in- 

competemIa cuando, frente a esa enorme cantidad de 
andaluces que esperan, hay otra lista de espera -por 
desgracia-, que es la de los médicos andaluces en paro. 
Por eso, entre listas de espera y médicos en paro, com- 
prendemos y entendemos y afirmamos la plena incom- 
petencia sanitaria del Consejo de Gobierno. El gran agu- 
jero del SAS, que el Partido Popular cifra en estos 
momentos en 100.000 millones de pesetas: 60.000, por 
un lado, de deudas, y 46.000 que se les deben a los 
proveedores, que se les deben a terceros, en este mo- 
mento. 100.000 millones de pesetas que no pueden con- 
tlnuar en este momento, señor Presidente, y que le de- 
cimos desde el Grupo Popular que debe usted asumir 
ya rápidamente, como carga financiera aunque sea, y 
estaremos de acuerdo en que así lo haga. 

Asimismo, en este sector, lo mismo que en otro sector 
con el que, insisto, nos hemos desayunado esta mañana, 
tenemos, señor Presidente, y usted más que nadie, que 
depurar responsabilidades, depurar responsabilidades en 
cuanto a las corrupciones denunciadas por los propios 
rectores de la sanidad de Andalucia. Tiene usted que 
Intervenir, no bene usted que negar comisiones de inves- 
tigación, y, si las niega, entre usted a saco, entre usted 
de lleno en lacorrupción del servicio sanitario, denunciada, 
insisto. por los rectores de la sanidad. Creo smceramente 
que el dinero que se ha pagado por comlsiones ilegales 
ha ido en detrimento de la calidad del seryicio sanitario 
para todos los andaluces. 

Nos hablaba usted ayer, señor Presidente y voy ali- 
gerand-, y estoy de acuerdo, en que la formación pro- 
fesional tiene que ser, sin duda alguna, el pilar básrco y 
fundamental del futuro de los profesionales en Andalucía 
de cara al año 1992, 1993 y sucesivos años en Europa. 
Pero frente a su satisfacción personal, frente a esa sa- 
tisfacción por su acción de gobierno en este campo, la 
realidad, señor Presidente, y usted lo sabe, es que el 
sistema actual no da respuesta a la demanda social, no 
está dando respuesta a la extgencia de la Comunidad 
Autónoma de Andalucia. 

Creo sinceramente que hay que revisar la oferta de 
especialización; creo sinceramente que hay que agilizar 
el sistema de becas y el sistema de prácticas en empresas 
andaluzas, que son prácticamente inexrstentes. Por tanto, 
no seamos triunfalistas. Se ha hecho un esfuerzo en ese 
campo; ampliemos ese esfuerzo, msisto. en la wncerta- 
ción, en la especialización, en las becas y en la coope- 
ración con las empresas. 

Nos habló de educación ayer como un triunfo impor- 
tante en Andalucía, y a nosotros “os dolió, señor Presi- 
dente, que no hiciese usted tampoco mención a la Edu- 
cación Especial, aendo el sector más precario de todo 
el sistema educativo andaluz. Y en Educación Especial 
la integracián no se ha hecho bien, son muy insuficientes 
las dotaciones para los minusválidos, son insuficientes 
las dotaciones para minusválidos físicos. psíquicos y sen- 
sonales, y hay que aumentar, sin duda alguna, con un 

esfuerzo importante, el número de equrpos de ayuda tem- 
prana a la integración, y potenciar, sin duda alguna tam- 
bién, las dotaciones presupuestarias. 

Habló usted también, señor Presidente, de la Univer- 
sidad de Andalucía. ¿Qué decir de la Universidad anda- 
luza? Una Comunidad Autónoma, señorías, con siete mi- 
llones de habitantes, acceden en este momento a la 
Universidad andaluza 170.000 andaluces. No se puede 
hacer alarde de triunfalismo con esa cifra; cifra que pone 
de manifiesto que el esfuerzo que se ha hecho -que 
se ha hecho un relativo esfuerzc+ no ha sido suficiente. 
No hablemos, señorías, si estamos en julio, no hablemos 
en absoluto de la maslflcación de las aulas; no hablemos 
de los alumnos que todos los años protestan, con razón. 
por no poder acceder a los estudios que eligen; no ha- 
blemos de esos estudiantes que protestan porque no pue- 
den ir a la facultad que han elegrdo como primera opción. 
Sindicatos y ciudadanos, señor Presidente, se quejan de 
las carencias en Infraestructura en la Educación de Adul- 
tos, así como también protestan por las dificultades de 
acceso a los centros, sobre todo en las grandes ciudades. 

Habló usted de turismo, habló de la mesa negociadora, 
habló, y lo sacó estratégicamente, de la firma de un acuer- 
do con la patronal andaluza, en un momento importante 
-a 24 horas, sin duda alguna, de celebrarse el debate 
de la Comunidad Autónoma-; pero, señor Presidente, 
la crisis del turismo, que ya se inició, por desgracia, en 
años anteriores, se ha confirmado lamentablemente du- 
rante este año, y es cierto que todas las causas no son 
culpas de la Junta de Andalucía: hay causas privadas, 
hay causas de la Administración, hay causas de todos 
los tipos. Aquí han incidido que el crecimiento del ritmo 
de las ofertas de plazas turísticas ha sido, sin duda alguna, 
mayor que la demanda. Ha habido también un aumento 
del podernegociadorde los touroperators, que han bajado 
la rentabilidad del sector. Hay razones como el incremento 
y la revalorización de la peseta, razones que no son culpa 
de su Gobierno. Pero, señor Presidente, convendrá usted 
conmigo en que hay una serie de awones que no se 
han realrzado, que hay una serie de culpas de su Gobierno 
que no se han realizado a lo largo de este año, por muchas 
mesas que usted proponga, por muchos acuerdos que 
usted firme, hay unas realizaciones que no se han hecho 
y que usted estaba obligado a hacer, como era el evitar 
el progresivo deterioro del medio amblente, el mal estado 
de muchas playas, la contaminación de las aguas, la falta 
de agua en muchas zonas del lltoral andaluz, y sobre 
todo las deficiencias sanitarias e infraestructurales de todo 
o de casi todo el litoral andaluz. 

Señor PresIdente, hablaba usted ayer, sin duda alguna, 
del diálogo. De nuevo. señorías, el Presidente utrlizó ayer 
su argumento favorito, el di%go. Nos habló del di%go 
institucional; nos habló, señorías, del diálogo social: nos 
habló del diálogo económico, nos habló usted, señor Pre- 
sidente, del diálogo político, como medio, sin duda alguna, 
para lograr la suma de esfuerzos en la consecución de 
objetwos. Y eso está bien, pero ¿a qué diálogo se refiere 
usted, señor Chaves? Después de un año, usted ya no 
“os puede seguir engañando a los Diputados del Grupo 
Popular, y creo que a muchos andaluces, con su oferta 



de diálogo. Usted, señor Presidente, no puede ofertar 
otra vez desde esta tribuna el diálogo y pedirle a los 
Grupos de la oposición, y decirle después, en declara- 
clones públicas, que la pelota está en el tejado de la 
oposición, porque aquí tiene usted nuestra oferta de diá- 
logo, aquí tiene usted, señor Presidente, la contestación 
a su diálogo hecho en el debate de investldura: cientos 
de propuestas rechazadas por el Grupo Socialista, Pro- 
posiciones no de Ley, Mociones, creaciones de comisio- 
nes de investigación. Este es el resultado de su diálogo. 
Y, señor Presidente, como usted no “lene por asta Cá- 
mara; señor Presidente, como usted, sin duda alguna, 
desconoce nuestra respuesta del diálogo, en este mismo 
momento procedo a entregársela (Aplausos) 

Señor Presidente... 

El señor PRESIDENTE 

-Señor Puche. 

El señor PUCHE RODRIGUEZ-ACOSTA 

-Acabo enseguida, sefior Presidente. 

El señor PRESIDENTE 

-Su senoría sabe que su tiempo termmó. 

El señor PUCHE RODRIGUEZ-ACOSTA 

-Acabo en un minuto, señor Presidente 
Usted no puede medir el nivel de diálogo, señor Pre- 

sidente, por el número de reuniones que usted haga; 
usted no puede medir el nivel de diálogo por las veces 
que usted hable de diálogo. El Consejo de Gobierno que 
usted preside -y yo lo reconozc-, sin duda alguna, 
es el Consejo de Gobierno que más veces se reúne -se 
reúne con sectores sociales, evidentement+; pero que. 
sin duda alguna, es el Consejo de Gobierno al que menos 
acuerdos se ha llegado en un ano. Por eso, señor Pre- 
sidente, no puede seguir engañando a esta Cámara, en- 
gañando a muchos andaluces con su oferta de diálogo. 

Y, señor Presidente, acabo, como digo, para decirle 
que por fuertes que parezcan los retos a los que nos 
vemos confrontados los andaluces, tenemos razón para 
la esperanza. Si es un criterio común el afirmar que un 
pesimista es simplemente un optimista bien informado, a 
mí me parece, sin embargo, que información y optimismo 
no tienen por qué ser Incompatibles, siempre que entre 
uno y el otro existan el sentldo común y el esfuerzo, dos 
elementos -sentido común y esfuerz- que pueden ser 
clertamente recuperables para su forma de gobernar. 

Hay pueblos, señor Presidente, hay muy pocos pueblos 
que puedan permitirse el lujo de tomarse un respiro, de 
hacer una pausa, de hacer un alto en el camino. y nuestro 
pueblo, desde luego, no puede. En nuestro caso, el to- 

marnos tal respiro, equivaldría automáticamente a resig- 
narnos al estatuto de la pobreza, y eso significa, entre 
otras cosas, que si no somos capaces de pasar en este 
momento y ya hemos perdido un añc- de la legltlmidad 
al mérito, del acto a la actividad, y perdemos, señor Pre- 
sidente, el tren de la competitividad, a la larga se van a 
perder muchas oportunidades, entre ellas, por supuesto, 
la de asegurar los puestos de trabajo para la generación 
futura. 

Señor Chaves, hacer competitiva esta tierra es, sin 
duda, avanzar por los caminos económicos para superar 
una crisis, y el Gobierno andaluz no debe dedicarse a 
reiterarle a los andaluces el concebido discurso de la 
inevitabilidad; debe fomentar más la capacidad de todos 
los sectores sociales, de todos los Grupos políticos, para 
poder formular propuestas creativas. 

Andalucía, señor Presidente, da mucho de sí. Esta tierra 
tiene un futuro mejor si somos capaces entre todos de 
diagnosticar y aplicar soluciones de superaclón que estén 
bien definldas y arropadas, sin duda alguna, por grandes 
esfuerzos. 

Señor Presidente, créame, de verdad se lo digo, que 
yo también comparto su preocupación por el diálogo; créa- 
me, señor Presidente. si le digo que yo también comparto 
su preocupación por palticlpar activamente en la reallza- 
ción del mercado interior; créanos, señor Presidente, que 
mi Grupo comparte con usted la preocupación por no 
permanecer ajenos al proceso de construcción europea, 
y, awxsmo, somos conscientes en mi Grupo, somos 
conscientes, asimismo, de nuestro compromiso con An- 
dalucía. y por eso, una vez más, le ofrezco nuestro trabajo 
parlamentario. 

Rigurosas. señor Presidente, van a ser siempre nues- 
tras críticas frente a sus errores, rigurosa va a ser siempre 
nuestra crítica frente a su obcecación en la eqwocación; 
pero no le quepa a usted la menor duda de que va a 
tener siempre nuestra felicitación, siempre va atener usted 
nuestro aplauso cuando veamos que con acierto defiende 
usted los intereses generales de Andalucía. Hoy, por des- 
gracia, señorías, hoy, señor Presidente, no podemos ha- 
cerlo, y no podemos hacerlo porque, a la nsta de su aAo 
de gobierno, no hemos visto ni una acción decldlda de 
gobierno, ni hemos visto de verdad el coraje que hay 
que tener y la rabia pata defender los intereses generales 
de la Comunidad Autónoma, el coraje y la rabia para 
defender los Intereses generales de Andalucía. 

Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE 

-Muchas graclas, señor Puche. (Aplausos) 
Señor Presidente, tiene su señoría la palabra. 

El señor PRESIDENTE DE LA JUNTA DE ANDALUCIA 

-Señor Presidente. Señoras y señores Diputados Se- 
ñor Puche. 

En primer lugar, para agradecerle sus palabras, tam- 
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bién algunos términos descalificatorios, pero eso es nor- 
mal, el decir cuando estamos, o bien en un discurso de 
investidura o bien, como en éste, en un debate sobre el 
estado de la región, pues se utilizan muchos términos 
para tratar de descalificar el discurso o el contenido: que 
si es vacío, confuso, difuso, ambiguo, inconcreto... Son 
términos que se utilizaron ayer, los ha vuelto a utilizar 
usted hoy, y seguramente el resto de los Portavoces los 
utilizará. Y no solamente ayer y hoy, sino que incluso se 
“lene” utilizando antes de haber pronunciado yo el dis- 
curso sobre el estado de la Comunidad. No me preocupa, 
los daba ya por hecho. Pero, en cualquier caso, lo que 
si quiero decir es que yo no voy a entrar en esa dinámica 
de tratar de descalificar con términos, con este tipo de 
términos las intervenciones de los Portavoces, las voy a 
respetar absolutamente todas. Seguramente, no estar6 
de acuerdo, en todo o en gran parte, con el contenido 
de esas intervenciones; pero, seguramente, también asu- 
miré las sugerencias, algunas sugerencias, y también asu- 
miré muchas de las criticas que se han hecho por parte 
de los Grupos de la oposición parlamentaria. Para eso 
wve un debate sobre el estado de la Comunidad: para 
que contrastemos nuestras posiciones, si es que efecti- 
vamente las hay por parte de los Grupos de la oposición, 
y para que, en definitiva, puedan salir, si es posible, al- 
gunas conclusiones, comunes o no comunes para todos 
los Grupos de la oposici6n y también para el Gobierno. 

Mire usted, señor Puche, yo, desde que lo vengo oyen- 
do, desde el discurso de investidura y usted lo ha vuelto 
a reiterar hoy en el discurso sobre el estado de la Co- 
mumdad Autónoma de Andalucía-, viene haciendo el 
discurso que recoge una visión absolutamente negativa 
de la realidad andaluza. Yo no he querido ser triunfalista 
en el discurso o en la intervención que tuve ayer. En 
absoluto. Le recomiendo que vuelva usted a leerse mi 
dwzurso. He querido reconocer la realidad de Andalucía, 
he asumido errores, he asumido carencias en la actividad 
del Gobierno y en la realidad andaluza; pero también he 
querido hacer un anállsls, por supuesto, de los cambios, 
de las modificaciones, de los avances que se han pro- 
ducido en la realidad andaluza. Y su dnxrso viene siendo 
permanentemente el de la visión negativa sobre Andalucía. 
como s. en estos diez años en Andalucía no se hubiera 
hecho absolutamente nada. como SI en estos diez anos 
en Andalucia, en vez de avanzar, se hubiera retrocedido. 
Y usted, señor Puche, debe reflexionar sobre su discurso, 
porque su discurso no tiene absolutamente nada que ver 
con la realidad andaluza, no tiene nada que ver con lo 
que perciben hoy dia los ciudadanos de Andalucía, an- 
daluces. Y tiene usted que reflexionar sobre su discurso, 
se lo digo sinceramente. Porque, mire usted, despu& de 
muchos procesos electorales en Andalucía: elecciones 
autonómicas, municipales, generales, europeas, ¿cómo 
es posible que el ciudadano andaluz “os vote a nosotros 
mayorttariamente, por mayoría absoluta, si no hubiéramos 
avanzado, si no hubieran detectado avances en la realidad 
de Andalucía? LES que usted considera que el pueblo 
andaluz es tonto, que no tiene la percepción y la conciencia 
suficiente como para percibir lo que se está haciendo en 
Andalucía? Creo que algo hemos hecho. Seguramente, 

señor Puche, hemos cometido errores; seguramente, se- 
ñor Puche, también habremos hecho las cosas mal. Pero 
lo que no es posible desconocer son los avances que 
se han producido en Andalucía en los ÚltImos años: avan- 
ces en la lucha contra el paro, en la creación de empleo, 
en las infraestructuras, en las comunicaciones, en la agri- 
cultura. Se han hecho avances y se han producido, por 
lo tanto, transformaciones positivas, y no es posible des- 
conocer esa realidad. Y estas cosas, estos avances, estas 
modificaciones que se están produciendo, señor Puche, 
no est8n ocurriendo por casualidad; ocurren porque hay 
un proyecto político con unos objetIvos políticos, que tiene 
unos medios también para ejecutar esos objetivos, y con 
un respaldo social fuerte para poder llevarlos adelante 
Hay un proyecto y hay un Gobierno que los está ejecu- 
tando. Por eso Andalucía está avanzando, por eso An- 
dalucia se está transformando, por eso las cosas están 
mejorando en Andalucía. hay más calldad de vida, y por 
eso se está viviendo me,or en Andalucía. Y le digo que 
reflexione sobre su visión de la negatividad sobre la re- 
alidad andaluza, ser?or Puche, porque ustedes están an- 
clados en el mismo techo electoral desde hace muchos 
años; también será por algo. Reflexionen ustedes sobre 
eso, señor Puche, reflexione, porque nunca el discurso 
de la negatividad, señor Puche, sehoras y señores Di- 
putados, puede ser el sustituto de un proyecto alternativo. 
Cuando ustedes “os acusan “na “ez y otra de que se 
nos agotan las ideas, que ya no tenemos proyecto, la 
respuesta inmediata que debe de dar usted, señor Puche, 
es un proyecto alternativo que puedan comprender los 
ciudadanos andaluces, no hacer nunca el discurso de la 
negatlvidad. Y el problema que existe en estos momentos, 
señor Puche, es que ustedes no tienen un proyecto al- 
ternativo al proyecto que tiene el Partido Socialista; no 
se ve por ningún lado, es el discurso de negar la realidad 
y de negar lo que se está haciendo por parte del Partido 
Socialista. 

Usted, señor Puche, es el líder, por ahora, el jefe de 
la oposición, del primer partido de la oposición, con perdón 
del resto de los partidos de la oposición, y le digo sin- 
ceramente que a mi me gustada que usted siguera siendo 
el jefe y el líder del Partido Popular en Andalucía -se 
lo digo-; pero para eso, señor Puche, usted tiene que 
presentar ese proyecto alternativo y asumir que usted 
forma parte, pertenece a un Partido que tiene sus hom& 
logos en Europa, que tiene sus afiliados en Europa y 
que tamblén tiene sus programas en Europa, y usted 
tiene que asumirlo Tiene que asumir, lógicamente, los 
problemas y los temas que asume la derecha en Europa: 
el tema de la desregulación social, del recorte en los 
gastos sociales, del abandono del Estado o la no ~nter- 
vención del Estado en las relaciones económicas, el aban- 
dono de las políticas de la lucha contra la desigualdad, 
etckera. Defender, en definitiva, un proyecto, que es el 
proyecto de la derecha europea y que por aquí no se 
está viendo en absoluto. 

Señor Puche, usted ha hablado, corno siempre, del 
rodillo, ha hablado del Parlamento andaluz, y ha hablado 
también de mi inasistencxa al Parlamento. Yo le tengo 
quedecirunacosa: demividapolitica, miactividad política, 
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desde hace muchos años, de la que me siento más or- 
gulloso ha sldo de mi vida como parlamentario, en el 
Congreso de los DIputados y también en el Parlamento 
andaluz; siempre he tenido a gala y voy a tener a gala 
esa actiwdad. Por lo tanto, le rechazo rotundamente cual- 
quier acusaaón, cualquier reproche, a usted o a cualquier 
otro parlamentarlo que pueda Intervenir, sobre mi des- 
precio hacia el Parlamento andaluz. Le tengo mucho res- 
peto al Parlamento andaluz. me parece la institución más 
importante de todas las mstltuclones que hay en Anda- 
lucía, y creo al mismo tiempo que en el Parlamento andaluz 
hay que dar, por parte del Gobierno, una respuesta co- 
lectiva de todo el Gobierno. y no se puede decir que el 
Gobierno no haya estado presente día a día, sometléndose 
al control por parte de todos los Grupos de la oposnón. 
Miren ustedes, les puedo dar algunos datos: ha habido, 
en el ario que llevamos de la legislatura, 44 Interpelaciones 
planteadas, 33 substanciadas, comparecencias del Go- 
bterno. 91 planteadas. 69 substanciadas; preguntas ora- 
les, 424, 273 substanciadas. Le quiero decw con esto 
que, en estos momentos, la actlwdad parlamentarla, si 
hallamos la media, señor Puche. es el 40%, en un año 
de legislatura. de la actividad parlamentaria que se subs- 
tanció durante toda la legislatura pasada, durante los cua- 
tro afios pasados. Por lo tanto, este Parlamento ha fun- 
cionado. este Parlamento ha estado VIVO, este Parlamento 
ha sometido a control las actwdades del Gobierno y las 
decisiones que ha tomado el Gobierno. En cualquier caso, 
como yo digo también que asumo las criticas, asumo la 
crítica de mi inasistencia al Parlamento, y asumo también 
aquí, delante de ustedes, el compromiso de participar en 
debates de carácter general en los próxlmos meses No 
me cuesta ningún reparo, ru ningún tlpo de reserva, re- 
conocer y asumir esa crítica, y, por lo tanto, asumir el 
compromiso de participar en los debates de carácter ge- 
neral que se puedan plantear en el Parlamento andaluz. 

Usted me acusa también, señor Puche, de inactiwdad. 
Es verdad que yo, a lo largo de este año, he hecho una 
actividad de Gobierno, he ejerodo una actlwdad de Go- 
bierno sin ningún tipo de gestos grandilocuentes, que qui- 
zás muchos lo esperaban; de brindis al sol, que me pa- 
recen absolutamente inútiles; o de hacer reivindicaciones 
testimoniales, que lo único que sirven es para mampular 
o confundir a la opinión pública. 

Mi Gobierno ha estado trabajando, ha estado traba- 
jando seriamente, ha estado trabajando en grandes pro- 
yectos, y ha estado trabajando en la ejecución de un 
proyecto a través de decwones continuas en los órganos 
de Gobierno. iCómo se puede acusar de que este Go- 
blerno no tiene grandes proyectos? ‘Es que no es un 
gran proyecto la formación y la cualificación de los an- 
daluces? iEs que no es un gran proyecto para Andalucía 
mejorar, como se están mejorando, las comumcaciones, 
las infraestructuras y los equlpamientos de Andalucía, co- 
mo nunca había ocurrido antes? ‘Es que no es un gran 
proyecto también trabajar por la mejor utilización de los 
recursos naturales y conservar nuestro patrimonio histó- 
rico natural? iEs que no es un gran proyecto y un gran 
objetivo político en Andalucía el crecimiento económlco 

que estamos teniendo, el crecimiento del empleo, la mo- 
dernización de los sectores básicos de nuestra economía, 
como la agricultura, la pesca, el turismo o la industria? 
‘Es que no es un gran proyecto en Andalucía la apuesta 
que estamos haciendo por la innovación tecnológica y la 
investigación? iEs que no es un gran proyecto mejorar 
la calidad de vida en el medio rural y en las grandes 
ciudades? LES que no es un gran proyecto, en defmitlva, 
los grandes acontecimientos, la preparación de los gran- 
des acontecimientos que están teniendo lugar, o que van 
atener lugar en Andalucía? Esos son grandes proyectos, 
y esas son actividades que está haciendo el Gobierno 
andaluz con el respaldo del Partido Socialista, que forman 
parte de nuestro proyecto polítlco, que son nuestros ob- 
jetivos polítlcos. Y hay una actwdad. medldas concretas 
para llevar a cabo esos grandes proyectos. ¿Cómo se 
puede decir que el Gobierno no ha tentdo una actlvtdad 
legislativa? ‘ES que puede parecer poco que en un ario 
de legislatura se hayan aprobado cuatro proyectos legis- 
lativos~ Cuatro, no dos, señor Puche, cuatro. Tres, ade- 
más del Proyecto de Ley de Presupuestos. Cuatro pro- 
yectos Importantes. ¿Es que se cree que el Gobierno es 
una máquina que hace leyes como churros? Es que hay 
que ser serios a la hora de elaborar leyes, es que hay 
que elaborar las leyes con rigurosidad. Y no solamente 
hemos elaborado la Ley de Presupuestos, la Ley de Or- 
denación del Sistema Umversitano, la Ley Forestal, la 
Ley del Patrlmonlo Histórico. Cuatro proyectos de leyes, 
cuatro proyectos de leyes aprobados ya por el Consejo 
de Gobierno, y. Ióglcamente, en preparación proyectos 
que irán entrando en la Cámara en el debido ritmo. Pero 
no se puede decir que no hay una actividad legislativa 
cuando se han aprobado por un Consejo de Gobierno 
cuatro proyectos de ley, cuando se ha hecho o se ha 
puesto en marcha un Plan contra la DrogodependencIa; 
cuando se han puesto en marcha y se han aprobado 
cinco decretos de reforma agrana para mejorar la situación 
del campo, para reordenar los cultivos; cuando se ha 
puesto en marcha un Plan de Samdad Animal; cuando 
se ha puesto en marcha el Plan Andaluz de Investigación 
1990.1993; cuando se ha puesto en marcha ya el Plan 
de Solldarldad en la marglnaclón; cuando se ha puesto 
en marcha, en definitiva, un nuevo marco de ayuda fl- 
nanciera a las viviendas, y cuando se ha utilizado el d!á- 
lago como instrumento político, el diálogo como un ins- 
trumento de ejecución política. 

Mire usted, lo que ocurre en la Cámara no es que me 
deje de preocupar, pero, en definitiva, señor Puche, cuan- 
do ustedes presentan proyectos o proposiciones no de 
ley, o de ley, miren antes de presentarlas si efectivamente 
quieren dialogar con el Partido Socialista. Eso es lo que 
ustedes tienen que hacer, no presentar proyectos prew 
samente para confrontar con el Partido SocIalista y no 
para buscar las líneas de colncidencla, los denominadores 
comunes posibles con los otros Grupos de la Cámara. 
Y yo he abierto una línea de diálogo en la sociedad an- 
daluza, una línea de diálogo con los Grupos políticos. No 
me pueden decir que no he abierto esa línea de diálogo. 
Se me podrá reprochar, quizás, que yo pude tener un 
retraso en relación con la presentación del documento 



PAGINA NUMERO 2 066 PARLAMENTO DE ANDALUCIA SEVILLA, 9 DE JULIO DE 1991 

base sobre el diálogo político. Lo presenté. Ustedes, a 
partir de que se presentó ase documento, marcaron el 
calendario y el ritmo de trabajo del grupo de trabajo sobre 
el diálogo político. Ustedes fueron los que lo marcaron, 
llamaron a comparecer a expertos ya los agentes sociales 
y económicos, paralizaron el trabajo de la Comisión du- 
rante el mes de mayo, como consecuencia de las elec- 
ciones municipales. El día 6 presentaron sus conclusiones 
el Grupo Popular y el Grupo de Izquierda Unida. Después 
dijeron que había que convocar al Consejero de Economia 
para que diera una información sobre el Incumplimiento 
del PADE anterior, y ahora quieren volver a convocarlo 
para que informe sobre el sistema de financiación. Hemos 
retrasado la presentacibn del PADE, precwsmente porque 
queremos hacer los esfuerzos posibles para que, en de- 
finitiva, el mercado interior, el acuerdo sobre el mercado 
interior. se pueda incorporar al PADE. porque me parece 
absolutamente importante. Y le digo una cosa, señor Pu- 
che, sobre los documentos que ha presentado el Grupo 
Popular y sobre el documento que ha presentado Izquierda 
Unida, sobre esos documentos hay acuerdo, los asumi- 
mos, podemos discutir cantidades; pero sobre los princl- 
pios que ustedes establecen en esos acuerdos, sobre 
los objetivos, sobre los medios, hay acuerdo. Al final quizás 
no se llegue al acuerdo, porque no interesa desde el 
punto de vista político, porque hay aspectos que no ín- 
teresan en función de ese acuerdo; pero, sobre el con- 
tenldo, le digo que hay acuerdo. Y cuando se discuta en 
esta Cámara el PADE, observará usted cómo gran parte 
de los planteamientos que ustedes han hecho en sus 
documentos se incorporarán al PADE. 

Y hay dlálogos con todos los sectores. El sector de 
la agricultura. No se ha hecho absolutamente nada en 
la agricultura sin contar con el sector. Todos los procesos 
de reordenación de sectores, todos los decretos sobre 
actuación en las comarcas de reforma agraria, todas las 
medidas que se están haciendo de cara a preparar pre- 
clsamente la agricultura en relación con la política agraria 
comunitaria. que está en trance, en proceso de reforma, 
se ha hecho absolutamente contando co” el sector. NO 
hay ninguna oposición en las medidas que se están adop- 
tando entre el sector y el Gobierno y la Consejería de la 
Junta de Andalucía. 

Y usted ha hablado tambi& del turismo, y, evidente- 
mente, hemos reconocido, y yo creo que hay una coin- 
cidencia sobre las causas que han afectado al turismo 
en Andalucía, no solamente como consecuencia da la 
caida de la demanda turística, sino tambirin porque hemos 
tenido y tenemos problemas sobre la oferta turística Mu- 
chos de esos problemas los ha señalado usted, eviden- 
temente, y por eso precisamente se convocó una mesa 
de diálogo con el sector de todas las provincias andaluzas, 
que ha dado unos resultados, porque es evidente que el 
hecho de que en el año 1991 mejore la oferta turística 
y que mejore el sector turístico no nos debe hacer olvidar 
que tenemos problemas estructurales enormes que hay 
que afrontar, independientemente de cuál sea la coyuntura 
y la evolución turística de la demanda y de la oferta. Y 
en eso estamos, para que cada uno asuma sus respon- 
sabilidades, para que cada uno asuma sus compromisos: 

la Administración central, los suyos; la Admimstración au- 
tonómica, los suyos; el sector, los empresarios, también 
IOS suyos. 

Y usted ha hablado también de la situación económica. 
Yo señalé ayer claramente, señor Puche, hablé de la 
desaceleración en el crecimiento económico, no solamen- 
te en Andalucía, sino como consecuencia de que somos 
una economía interdependiente también de la desacele- 
ración de la economía espaiiola y de la desaceleración 
en la economía mundial También hablé de que había 
síntomas de reactivaclón económica, pero se están cum- 
pliendo las previsiones, porque ha habido previsiones. 
las previsiones que yo hice y que hicimos desde el co- 
mienzo; es decir, que nuestro crecimiento económico tenía 
que estar por encima de la media nacional, que nuestro 
crecimiento económico tenía que estar por encima de la 
media comunitaria Y ese objetivo se ha logrado, ese 
objetivo se está logrando: Andalucía puede crecer, es 
nuestra previsión, en 1991 un 3’6%; España va a crecer 
el 3%. ya hay ahí un 0’6% de diferencia; la Comunidad 
Económica Europea va a tener un crecimiento de un 1’5%, 
ya tenemos ahí dos puntos, uno de diferencia, y la OCDE 
va a crecer un punto, podemos tener ya ahí 2’6 de dífe- 
rencia. 

El empleo está crectendo por enclma de la media na- 
cional: en 1990 se crearon 60.000 nuevos puestos de 
trabajo netos; en el primer trimestre del año 1991 se han 
creado 21.000 nuevos puestos de trabajo. Se crea más 
empleo que en el resto de España, y está decreciendo 
el paro. Las estadísticas son las que son, tanto las es- 
tadísticas de paro registrado como las estadísticas co- 
rrespondientes a la encuesta de población activa. La EPA 
nos da un descenso del paro, está en un 25%, mientras 
que el paro reglstrado está en el 21%, pero descendiendo 
cuatro o cinco puntos en los últimos días, en los últimos 
años, perdón. Yo no quiero decir que no haya gravedad 
en el problema del empleo; pero lo que no podemos es 
quedarnos con la foto fija. Habrá que quedarse con toda 
la evolución que el empleo ha tenido en los últimos años, 
también en los últimos doce meses, y la evolución que 
también ha tenldo el desempleo en los últimos doce me- 
ses, donde está decreciendo mes a mes, al contraria de 
lo que está ocurriendo en el resto de España. Y, por lo 
tanto, el hecho de aumentar nuestro crecimiento por en- 
cima de la media nacional, el hecho de que nuestro cre- 
cimiento esté por encima de la media comunitaria, no 
solamente nos está permitiendo acercarnos, reducir nues- 
tras diferencias con las regiones más ncas, sino que, al 
mismo tiempo, pues está procurando, lógicamente, me- 
jorar nuestra competitividad. Y de eso es de lo que se 
trata en definitiva, señor Puche, de mejorar nuestra com- 
petitividad con todos los sectores, y ahí es donde yo espero 
la colaboración y la aportación, al menos en esta Cámara, 
de los Grupos de la oposición. 

Señor Puche, usted se ha referido a la industria. Hay 
un diseño, hay un diseño de política industrial Y usted 
hace referencia alas empresas grandes en su aportación 
y en su facturaaón en relación con la Comunidad Eco- 
nómica Europea. Mire usted, el entramado de empresas 
en Andalucía es un entramado fundamentalmente de pe- 
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queñas y medIanas empresas. El 92% ó 93% de nuestras 
empresas son pequeñas y medianas empresas, y estas 
empresas son las que están creando más empleo y son 
las empresas, al mismo tiempo, que están demostrando 
una mayor y una mejor capacidad para adaptarse a las 
circunstancias del mercado interior, a las exigencias de 
la Comunidad Europea. Más de 100.000 millones de ayuda 
han ido a las PYME con subvenciones de la Junta de 
Andalucía; se están potenciando los parques Industriales 
en muchas zonas donde antes no había industrias, tra- 
tando, por supuesto, de mejorar el tejido industrial, y es- 
tamos apostando claramente por el desarrollo tecnológico, 
de tal manera que el parque tecnológico de Andalucía y 
el parque o proyecto Cariuja 93 puedan IrradIar tecnología 
a todo el aparato productivo en Andalucía. Y ayer dl]e 
claramente que me parecía que todavía era escaso el 
peso de la Industria en nuestro Producto Interior Bruto, 
pero, en cualquier caso, es el que más está contribuyendo 
en estos momentos al crecimiento de nuestra economía. 

Y, para terminar, señor Puche, usted ha hecho refe- 
rencia a dos casos muy puntuales. EvIdentemente, en 
todos los debates sectoriales que hay se tendrá la opor- 
tunidad de profundizar en estos temas. Concretamente 
ha señalado usted Sevillana de Electricidad y UTECO. 
Sevillana de Electricidad, iusted cree efectivamente que 
el capital de Sevillana de Electrndad es andaluz. sefior 
Puche? LES que el capital del BBV es andaluz? iEs que 
el capltal del Banco de Santander es andaluz? LES que 
el capltal del Banco Hispano Americano es andaluz? LES 
que el capltal de los acclonlstas vascos que están pre- 
sentes en la Compañía Sevillana es andaluz? ¿No será 
más andaluz el capltal de ENDESA, que es una empresa 
pública y que, por lo tanto, pertenece a todos los españoles 
y también a todos los andaluces? Lo que define, señor 
Puche, a una empresa como andaluza es que desarrolle 
su actividad en Andalucía, es que el personal de esa 
empresa sea andaluz. Eso es lo que fundamentalmente 
caracteriza a una empresa como andaluza Y el hecho 
de la fusión de ENDESA con la Compañía Sevillana no 
solamente va a mejorar la gestión, como han reconocido 
los propios interlocutores de las dos empresas, sino que 
al mismo tiempo la va a potenciar sin menoscabar el 
carácter andaluz en cuanto a su actividad y en cuanto a 
la plantilla de esa empresa. 

Yen cuanto a UTECO, pues usted sabe cuál es nuestra 
poslc!ón. En UTECO estamos defendiendo y estamos Iu- 
chando por que el 51% del capital de UTECO sea un 
capital público o pnvado, pero un capltal netamente an- 
daluz, para reservar esa cuota de mercado para Andalucía. 

Por último, usted ha hablado de formación profesional. 
Yo creo que hay que seguir adaptando, efectwamente, 
la formación profesional a las necesidades del mercado. 
Usted ha mencionado en algunos momentos, en algunos 
casos, que hay parte de la formación profesional que 
tiene una función asistencial. Lo reconozco, hay que ir 
elirmnando esa faceta de la formación profesional. Y en 
este sentido -y ayer lo dije-, se ha constituido ya la 
ponencia técnica con el Gobierno de la naaón para pro- 
ceder a la transferencia de la gestión y de los recursos 
de la formación profesional, porque a través de esa des- 

centralización, de la ejecución por nuestra parle, de la 
programación de la gestión, en definitiva, de la formación 
profesional, podremos ir adaptando progresivamente esa 
formación profesional a las necesidades de nuestro mer- 
cado. 

Por último, señor Puche, usted me acusa, como siem- 
pre, de sucursalismo y de estar a las órdenes de Madrid. 
Yo creo que, cuando usted hace ese tipo de acusación, 
hay una cierta -no lo digo en tono peyorativo, y no se 
moleste usted, señor Puche-, hay cierto fariseísmo cuan- 
do se dicen o se hacen este tipo de acusaciones Mire 
usted, se puede dar una hipótesIs Improbable a corto y 
a medio plazo: que usted -no sé SI usted u otrc- pueda 
gobernar en Sevilla, en Andalucía, y que el señor Aznar 
pueda gobernar en Madrid. ‘Me quiere decir usted, señor 
Puche, que usted va a desarrollar una política de con- 
frontación con el Gobierno de Madrid, con el señor Aznar? 
LESO es lo que me quiere usted decir? Porque, una de 
dos, o ustedes están engañando a la opimón púbka an- 
daluza o ustedes no tienen proyecto de Estado. Yo si 
tengo un proyecto de Estado, de Andalucía, y de Andalucía 
en España, y por eso quiero llevar a cabo una política 
de colaboración con el Gobierno de la nación. por eso 
hablo de federalismo cooperatwo, hablo de cooperaclón 
con el Gobierno de la nación y de cooperación entre 
todas las Comunidades Autónomas. Y esa política de co- 
laboración, que yo creo que es la mejor para Andalucía 
y que creo también que es la mejor para España, no me 
va a impedir nunca que mis reivindicaciones se puedan 
mantener, que yo pueda mantener con firmeza lo que yo 
creo que son los intereses de Andalucia, y que yo pueda 
mantener con firmeza las posiciones ante el Gobierno de 
Madrid. Pero una cosa es una politlca de colaborac!ón y 
otra cosa es una política de confrontación, que es lo que 
ustedes me piden y que yo no estoy dispuesto, porque 
creo que es perjudicial para los Intereses de Andalucía 
y, por supuesto, también para los intereses de España. 

Muchas gracias. (Aplausos) 

El señor PRESIDENTE 

-Muchas gracias, señor Chaves. 
Señor Puche, para réplica, su señoria tiene la palabra. 
Un momentito, señor Puche 
Señorías, ruego silencio, por favor 
Puede comenzar su señoría. 

El señor PUCHE RODRIGUEZ-ACOSTA 

Gracias, señor Presidente 
Señor Chaves, le aconsejaría que no se crispe, tran- 

quilícese. Simplemente he querido manifestar en mi dis- 
curso el estado de la Comunidad Autónoma, y usted, 
crispado. de sopetón, de tirón, de corrido... Se nota que 
tenía usted la réplica incluso preparada, bten escrita, por- 
que también es lasegunda vez que viene usted acontestar 
ante el discurso de un Portavoz. Esa Andalucía que vemos 
los Portavoces de la oposición y esa Andalucía idilica. 



marawllosa, de Alicia, de las mil y una noches que con- 
templa el Gobierno andaluz. Por tanto, señor Presidente... 

El señor PRESIDENTE 

-Señorías, silencio, por favor. 

El señor PUCHE RODRIGUEZ-ACOSTA 

-... en tono bastante más relajado del que usted lo 
ha hecho, he de decirle que sigue usted y ha caído usted 
en la trampa de, precisamente, insistir al final de su in- 
tervención en un discurso triunfalista en el que usted no 
quería caer. Y el Gobierno no está aquí para hacer triun- 
falismos, el Gobierno está aquí, señor Presidente, para 
gobernar. Y sigue usted Insistiendo en su intervención 
en el cambio transformado, que ha transformado los diez 
años en Andalucía. Y, señor Presidente, yo he venido a 
hablar del estado de la Comunidad de Andalucía en el 
año 1990-l 991, y usted ha hecho una defensa enérgica 
de la actuación de gobierno del señor Borbolla, por lo 
cual no entiendo cómo lo han puesto a usted de Presi- 
dente. Si tan bien lo había hecho Borbolla, ¿por qué han 
puesto al señor Chaves? Yo estoy aquí analizando hoy, 
señor Presidente, el Gobierno del señor Chaves; yo vengo 
aquí a analizar, porque ademk así me lo mandata el 
Reglamento de la Cámara, el estado de la Comunidad 
del año 1990.año 1991, doce meses de gestión, 0 se 
supone que de gestión, del Gobierno sociakta. 

Señor Presidente, yo no tengo ningún interés -créa- 
me- en descalificar su actuación -sabe usted que per- 
sonalmente merece usted y todo su Consejo de Gobierno 
el respeto de nuestro Grupo-; yo no tengo ningún interés 
en venir a descalificarlo a usted, ni en decirle que es 
usted un desastre, ni nada de eso. He venido a poner 
de manifiesto lo que ha hecho usted en un año, que es 
pasar del Parlamento, ignorar al Parlamento, no gobernar. 
Y, frente a lo que usted dw de cuatro, cinco o seis 
proyectos de ley, usted está en una Andalucía distinta a 
la mía: aquí, en esta Cámara, en un año y ahí está el 
registro de la Cámara- ha entrado la Ley del Presupuesto 
y la Ley del Patrimonio, que, si yo no entiendo mal y si 
mi memona no me falla, es un Proyecto de Ley de la 
legislatura anterior que no dio tiempo a debatirse. Por 
tanto, señor Presidente, cuando se habla hay que hablar 
con propiedad. Que usted en el Consejo de Gobierno, a 
la vista de este debate y a la vista de que la oposici6n 
venía sistemátlcamente insistiendo en esa falta de Pro- 
yectos de Ley, rápidamente, en contradicción con sus 
palabras, dice usted que no hay una máquina de churros 
y, en contradicción a sus palabras, convoca usted al Con- 
sejo de Gobierno y rápidamente aprueba usted dos pro- 
yectos de ley para poder subirse en la tribuna y, en la 
réplica que le han preparado sus asesores, decirle al 
Portavoz de la oposicibn, a uno de los Portavoces de la 
oposlción~ <cHombre, mire usted, hemos aprobado en el 
Consejo de Gobierno tantos proyectos de ley*. Y la rea- 
lidad, señor Presidente. es que no, que no han traído 

ustedes proyectos de ley. Uno nada más, y además, por 
cierto, francamente malo, como ya tuvimos ocasión de 
decirle en el debate de Presupuestos. 

Pero, mire usted, insiste usted en un tema que a mí 
me preocupa poco; Insiste usted en atacar y hacer análisis 
de las demás fuerzas políticas, y están ustedes acostum- 
brados a ver posiblemente la paja en el ojo ajeno y no 
a ver la viga en el suyo. Y, mire usted, señor Presidente, 
frente a ese análisis de cambio y de transformación pro- 
funda de Andalucía que usted dlce que se ha producido, 
e Insiste usted en el cambio y estoy hablando de un 
añ+, estoy de acuerdo que Andalucía es más plural. 
sin duda alguna; estoy de acuerdo que en Andalucía tam- 
bién ha cambiado, isabe usted qué?, que ahora vemos 
con mucha más profusión en los medos de comunicación 
corrupciones todos los días: también ha cambiado, señor 
Presidente, isabe usted qué?. pues que las peleas que 
antes tenía el Partido Socialista en privado ahora ya las 
tiene en público. Y, señor Presidente, están cambiando 
cosas en Andalucía, ewdentemente, pero usted no se da 
cuenta de que sigue usted siendo el Presidente de la 
empresa más grande de Andalucía y de la empresa peor 
gestionada de Andalucía. No se ha dado usted cuenta 
todavía de que, por ejemplo, en cultura, están ustedes 
aprobando y subvencionando actos culturales que no exis- 
ten. que están propiciando promociones culturales mar- 
ginales y las presentan luego como grandes logros de 
cultura. Usted no se ha enterado todavía, señor Presi- 
dente, que son enormes los gastos presupuestarios frente 
a esa magnífica gestión que usted ha dicho; usted no se 
ha enterado todavía -espero que el señor Montaner se 
lo diga esta tarde, cuando tenga ocasión- de que las 
facturas de teléfono de las Consejerías son cientos de 
miles de millones de pesetas; no se ha enterado usted 
todavía, y tengo que entrar porque quiero hablar aquí de 
esos cambios que se han producido, que usted ha pr@ 
ducido en un año de Andalucía. Y sigue usted con los 
profundos, con los grandes problemas de gobiernos an- 
teriores. Sigue usted y seguimos en las Consejerías con 
asesores de medio pelo, con asesores de tercer nwel 
ganando sueldos impresionantes frente a sueldos, en al- 
gunos casos, de oposiciones ganadas con muchísimos 
esfuerzos de funcionarios que no tienen ase mismo nivel. 

Por tanto, señor Presidente, se han producido trans- 
formaciones en Andalucía. Pues claro que se han pro- 
ducido transformaciones en Andalucía, estaría bien que 
en diez años de gobierno socialista estuviésemos en An- 
dalucía como el siglo pasado. Alguna transformación se 
ha producido. Pero, por favor, cíñase usted al debate de 
la Comunidad de este año, dígame usted sus logros de 
gobierno, no me cuente usted los logros de gobierno de 
nadie, porque yo, en alguna acaslón, también he tenido 
aquí ocasión de discutir esos logros de gobierno con la 
persona que ocupaba entonces el escaño de Presidente 
del Gobierno. 

Y, señor PresIdente, insiste usted, ha insistido usted 
una vez más de nuevo en el bienestar de los andaluces. 
Y tengo que entrar, y no vengo a hacer el discurso de 
eso que de nuevo le han asesorado que diga de la An- 
dalucía negra, de la Andalucía oscura, de la Andalucía 
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que ve la “p”slción..., que no es eso así, es que los 
indices están ahí. Y, señor PresIdente: calidad de vida, 
bienestar de los andaluces, estaremos siempre en la lucha 
del bienestar de los andaluces, per” n! slquiera ha citado 
usted..., en rm intervención he tenido cas! cinco minutos 
de lasanidad, no me hadedicado usted en su Intervención 
de réplica ni un solo segundo. He tenldo una larga inter- 
vención, creo, en economía, y todo lo que se la ha ocurrido 
a usted decir es que el Partido Popular no presenta pro- 
yectos alternativos, para enseguIda caer en la contradlc- 
clón, y cae usted en la contradicción para decirnos que, 
efectlvamente, las propuestas que ha presentado el Grupo 
Popular de cara a la realización posible del Plan Econó- 
m~c” de Andalucía son muy buenas y que usted las piensa 
asumir. Dígame usted definitwamente si hay proyecto al- 
ternativo del Partid” Popular o no hay proyecto alternatw” 
del Partido Popular, si ha asumldo usted las propuestas 
del Partido Popular o SI no va usted a asumir las pro- 
puestas del Partido Popular. Me ha dicho usted, y si no 
me parece mal recordar ayer, que, Insisto, habló o pasó 
rápidamente de la sanidad, y yo le digo que ahora, ante 
la paralización definitiva del sistema sanuno en Anda- 
lucía, ustedes y el señor Consejero en esta tribuna están 
empezando a apostar y esperarnos verlo a lo largo de 
la legislatura en el mes de septiembre- por una salud 
mixta -propuesta del Partido Popular, a nclatlva del 
Partld” Popular-. Por tanto, no caiga usted en la con- 
tradicción de decir que no hay alternativa del Partido Po- 
pular, que no hay propuestas del Partido Popular, cuando 
ustedes están recogiendo la idea que el Partido Popular 
ha presentado en esta Cámara, primero, insisto, de esa 
ortentación hacia el PADE -ya veremos a ver SI la cum- 
ple-, de ese reflejo con el presupuesto en el PADE -y 
ya veremos a ver SI lo cumple- y de esa propuesta 
alternatwa de la sanidad. 

Y digo que tnslste usted, seriar Presidente, en el bie- 
nestar social de los andaluces. Y, sin duda alguna, en 
ese bienestar social que usted ve de los andaluces, de 
muchos andaluces. no de unos cuantos andaluces, de 
muchos andaluces, le he hablado de la Inseguridad ciu- 
dadana, ¿o no está contemplado en su blenestar social 
la msegurldad cwdadana en Andalucía? ‘Está contem- 
plado, señor PresIdente, en su bienestar social el índice 
de analfabetismo, que sigue siendo el mayor y que sigue 
produciéndose un gran diferencial con el resto de Espa- 
ña?, Lexiste dentro de su bienestar soc~âl, señor Presi- 
dente, que sean las mujeres las que más indice de par” 
tengan en Andalucía? ‘Existe en su bienestar social -y 
no hemos hablado a lo largo del día de hoy- las nece- 
sidades de vivienda?, ‘existe en el bmnestar social de 
los andaluces el que hay un déficit de 140.000 viviendas 
en Andalucía, que existen 60.000 familias sin vivienda?, 
iexiste en su bienestar social, señor PresIdente, que sigue 
aumentando el precio de la vwienda bajo su mandato y 
que sigue habiendo especulaciones inmobilwas bajo el 
mandato de este año, bajo su zafio de gobierno, de gesttón, 
durante este año en Andalucía?, ¿existe es” dentro de 
su bienestar social, o no lo contempla usted dentro del 
blenestar social de los andaluces? Señor Presidente, to- 
dos los IndIcadores que usted tome en este momento 

del año 1990, última fase del año 1990, semestre del 
ario 1990 final y primer semestre del año 1991, todos 
los Indicadores que usted pueda aportar, demuestran el 
malestar en este momento de la sociedad andaluza en 
esos sectores. 

La oferta sanitaria, insisto, está excesivamente con- 
centrada y no se puede prestar atención a todos los CIU- 
dadanos. El índIce de camas -rectifíqueme usted, por 
favor-y de médicos es mferlor en Andalucía a la media 
nacional. Y hay otros IndIcadores que podríamos utilizar 
aquí en esta Cámara que no son, evidentemente, de uso 
habitual, per” que sí producen la transformación en el 
bienestar y en la calidad de vida. Señor PresIdente, por 
ejemplo, el de la contaminación atmosférica, el de la con- 
taminación de las playas, el del suministro de las aguas, 
‘es es” bienestar social?; la deforestación, bes es” o 
no bienestar SOCIII en Andalucía? j,Sabe usted, señor 
PresIdente y espero que no diga usted que es que yo 
ve” una Andalucía dlstlnta, que no es m, intención-, 
sabe usted, por favor, que hay 2.400.000 andaluces, que 
representan, calculo, aproxlmadamente un treinta y tantos 
por ciento, que no pueden depurar las aguas en Anda- 
lucía? ‘Sabe usted que hay 3.800.000 andaluces, que 
representan el 61% de la población de Andalucía, que 
tienen dificultades con el summistro de agua? ‘Tiene us- 
ted conciencia-y dígame usted qué ha hecho por evitarlo 
durante un añc-- de que 3.400.000 andaluces tienen pro- 
blemas con los vertIdos resIduales Dígame usted si es 
consciente de que cerca de un millón de andaluces corren 
el riesgo de beber aguas contaminadas en Andalucía 
LES usted consciente de eso? ¿Ha hecho usted algo? 
j,Ha concertado usted, como dijo ayer, con los ayunta- 
mientos para salvar eso? ‘Ha hecho usted alguna ayuda 
a los ayuntamientos para que pongan en marcha esas 
depuradoras y agilicen y faciliten ese suministro de agua? 
Calculo, señorías, calculo, señor PresIdente, que es” será 
para usted bienestar social y calidad de vida, y, si no. 
usted y yo estamos en Andalucías dlstintas. Y estoy ha- 
blando de 3 800.000 andaluces, 61% bastante más y 
aquí puede ser el motivo de la abstención, señor Presl- 
dente- de los que “os votaron a todos los que aquí nos 
sentamos. Millón y algo tuvo usted, seiscientos y pico 
mil setecientos mil votos el Partido Popular, algunos otros 
tantos entre el Patiido Andalucista e Izquierda Unida; todo 
sumado no son 3.600.000 andaluces, que sufren en sus 
carnes la falta de un abastecimiento, la falta del sumlnistro 
de agua, la falta de un adecuado saneamiento, señor 
Presidente. 

Y, señor Presidente, ha pasad” de puntillas por la eco- 
nomía. Año 90 -fíjese usted-, yo he citado el año 1990 
y el 1991, que es el que me compete hoy, con datos de 
la Consejería de Economía, de su man” derecha, del 
hombre de la Imagen, del hombre que vende actindad 
económica para su rentabilidad política, del hombre, señor 
Presidente, que edita unos folletos que se llaman Coyun- 
tura Económica de Andalucía. Y que son los datos de 
los que yo dispongo: y esos datos hablan del 26% y del 
25% en la tasa de par”, efectivamente -y me estoy 
refiriendo a la publicación del Gobiern-; y esos datos, 
señor Presidente, dicen que la producción en Andalucía 
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sigue slendo baja en relación con los niveles de renta 
ind,vtdual y que SU peso sigue siendo poco en relación 
con el peso que tenemos a nivel nacional, no solamente 
en cuanto a extensi6n superficial. sino en cuanto a po- 
blación también. Y dicen esos datos, señor Presidente, 
que aportamos al valor añadido bruto el 12%, con una 
extensión del 17% y con una población, que usted cit6 
ayer, del dieciséis y medio por ciento, frente a una Ca- 
taluiia, si usted quiere -y no estoy hablando de con- 
frontación, ahora, al final, me referir&, que aporta el 
16%, perdón, el 19% me parece, al valor añadido bruto; 
frente a un Madrid, que aporta el 16, con el uno y medio 
de población. Producción que sigue siendo baja, señor 
Presidente, con los recursos potenciales que estAn mal 
aprovechados. 

Y no he hablado de rentas. iQuIere usted datos? Pues 
datos va usted atener. Renta por habitante en Andalucía, 
señor Presidente, ¿cuiil es la renta por habitante en An- 
dalucía? Sigue estando por debajo de la media nacional, 
según mis datos. Si hiciésemos en este momento un ran- 
king de las 17 Comunidades, ‘sabe usted qué lugar ocu- 
paría Andalucía en renta per cápita? El 15, de 17 Comu- 
nidades Autónomas, el 15 en renta por cabeza. Y la renta 
regional es el 12%, señor Presidente, de la renta nacional 
española, y sigue estancada y sigue parada. Por eso le 
decía a usted que había un proceso de desaceleración 
en este momento en Andalucía, habiendo caído -datos 
de la Consejería de Economía. informe Coyuntura Eco- 
nómxa año 1990- el crecimiento desde el año 1988. 
que estaba en el 6’8, al 3’6 que está en este momento 
en el ano 1990. En dos años, señor Presidente, tres puntos 
ha caído el crecimiento económico de Andalucía, datos 
de la Consejería. Datos de la Consejería también que el 
sector más afectado -hablaba usted de diseño de política 
mdustrial- co” eso, política industrial; diez puntos en el 
informe Coyuntura Económica de Andalucía cae el Pro- 
ducto Interior Bruto. 

Por tanto, señor Presidente, hay que ser serios en los 
datos: calidad de vida, bienestar económico, economía 
de Andalucía. Y yo venia con estos datos porque entre 
todos tenemos, evidentemente, que intentar sacar ade- 
lante la situación de Andalocia. Y yo no le pido a usted 
confrontación, señor Presidente. ¿C6mo le voy a pedir 
confrontación? Yo no sé, ni me preocupa -fíjese usted 
lo que le digo-, si alguna vez tendremos que confron- 
tarnos, que enfrentarnos o dejar de enfrentarnos los com- 
pañeros de Andalucía co” los de Madrid. NO le pido yo 
a usted eso; le pido y reivindico un Presidente reivindi- 
cativo frente a los poderes públicos centrales, nada más. 
Le he dicho a usted, y se lo vuelvo a repetir: ¿Tiene 
usted dificultades de liquidez en Andalucía? Digalo usted: 
&eñores de la oposición de Andalucía, señores del Par- 
lamento andaluz, tengo dificultades de liquidez-. Y lo dice 
usted aquí, pero no venda usted lo que no es. Y yo no 
le estoy exigiendo ninguna confrontación; estoy exigik- 
dole que vaya usted a Madrid a que le den lo que le 
corresponde a los andaluces, que gobierne usted Anda- 
lucía de pie y no tengamos que hacerlo siempre sumisos 
y de rodillas. En absoluto, confrontación. 

Y, se%x Presidente, de nuevo mercado único europeo, 

de nuevo hace usted la referencia al mercado único eu- 
ropeo. Le he dicho en las palabras de mi primera ínter- 
vención que yo estoy francamente preocupado, y mi Gru- 
po, con la realización, y con la intención y con la in- 
tervención, y con la introducción de Andalucía en el mer- 
cado único interior. Pero usted me tiene que decir aquí, 
para esa oferta de diálogo de nuevo que usted ha hecho 
y que yo le he contestado ofreciéndole el trabajo parla- 
mentario de mi Grupo, el esfuerzo diario de mí Grupo en 
esta Cámara, le contesto a usted que dónde está la política 
que usted ha ejercido en este año para asumir el reto 
del año 1993, dígamelo usted aquí ahora, en su dúplica: 
&eñor Puche, el reto de Andalucía, las medidas que el 
Gobierno andaluz de 1990 al 1991 ha tomado para asumir 
el reto de 1993 son éstas,,. Dígame usted el plan especial 
que ha hecho usted para introducirnos en el mercado 
único Interior; dígame usted, señor Presidente, si es o si 
no es, SI tiene o si no tlene usted un equipo de funcionarios 
especializados para llevar adelante las iniciativas para 
esa introducción en el mercado; dígame usted SI se le 
ha pasado por la imaginación tener especialistas en todos 
los sectores productivos de Andalucía para que evalúen, 
en definitiva, esas propuestas que van avenir de Europa 
y sus repercusiones; dígame usted si ha hecho, o está 
dispuesto por lo menos a hacer, un debate serio con 
todas las empresas andaluzas. si está usted en perfecto 
contacto con esas empresas regionales en Andalucía para 
abordar el reto de 1993; dígame usted si ha debatldo 
con otras regiones Ilmítrofes; dígame usted si en algún 
Consejo de Gobierno han tratado de ver qué mercados 
podemos conquistar de esos Estados miembros que va- 
mos a tener en el año 1993. Diga usted todo eso, y 
entonces empezaremos a creer en su oferta de diálogo, 
empezaremos a creer de verdad que usted está preocu- 
pado por su introducción en condiciones de Andalucía 
de cara al ario 1993. Usted no se ha pronunciado en 
eso. 

Y le voy a decir más -y con ello termino, dado que 
ya se ha encendido la luz, señor Presidente-, he de 
decirle otra cosa: no siga usted nunca más por el camino 
de decirle a la oposiclón que ve una Andalucía diferente 
a la suya. Le aconsejo que no se crispe usted más en 
las intervenciones de réplica. Le aconsejo, señor Presi- 
dente, que no siga más usted por el camino de hacer 
un diálogo falso; haga usted un diálogo real, haga usted 
un diálogo ficticio, haga usted un diálogo serlo. Le acon- 
sejo, señor Presidente, que, de cara a superar esos dl- 
fíciles retos que tenemos de cara al año 1993, le aconsejo 
que lo aborde usted desde dos posiciones. desde dos 
situaciones. Y le hago mi oferta alternativa, y es que trate 
usted de apoyar la aplicación en la economía de proyectos 
fuertes industriales en cuanto a tecnología punta. Vaya 
usted por ese camino, hable usted de divisi6n nueva del 
trabajo, hable usted del nuevo concepto de trabajo, hable 
usted de la creación de nuevas empresas en Andalucía, 
estimule usted la creación de esas empresas en Anda- 
lucía, empresas ágiles que tengan el sector productivo 
completo, que tengan el factor de producck5n completo 
en Andalucia. Apueste usted, señor Presidente, también 
por la tecnología media -esa a la que usted hacía re- 



ferencia-, ayude usted a la pequeña y a la medlana 
empresa, a la que se acaba usted de referir; cree usted 
y facilite usted las condiciones para que se estimulen 
desde la pequena empresa esos puestos de trabajo; ace- 
lere usted la redistribución de la mano de obra en An- 
dalucía, fortaleciendo el tejido industrial y el tejido eco- 
nómico. 

Sefior Presidente, los andaluces somos conscientes, 
y en mi Grupo también, de que en una economía de 
mercado -fíjese usted lo que le dig+ somos conscientes 
de que toda la responsabilidad no debe de ser de un 
Gobierno. Yo lo sé. La responsabilidad de todo lo que 
vaya a pasar de aquí a 1993 no es de la Junta de An- 
dalucía. En una economia de mercado, los primeros que 
se tienen que poner a la cabeza es la tniaativa privada; 
pero, señor Presidente, esa iniciativa privada necesita de 
la ayuda, necesita del estímulo, necesita de la wlabora- 
ción y necesita de la cooperación, evidentemente, del 
Gobierno. del Gobierno de turno que en un momento 
dado, en el momento correspondiente está. 

Por eso, señor Presidente -msIsto y termine, asuma 
usted el reto de 1993 bajo las premisas que le acabamos 
de preguntar. Sepa usted, insisto, que va atener nuestra 
crítica feroz ante sus errores; sepa usted, señor Presi- 
dente, que no debe entrar por el camino de la descalifl- 
cación de parbdos, y menos en un momento delvado, 
francamente delicado, para el Partido Socialista Obrero 
Español, en un momento delicado ante la transparencia, 
y en un momento delicado en que cada día salen más 
asuntos de corrupción y de financiaaón del Partido So- 
cialista Obrero Español. Le aconsejo que no entre usted 
por ese camino. Y le digo una vez más, y le ofrezco una 
vez más esa oferta del trabajo serio de mi Grupo Parla- 
mentano, sabiendo que tenemos que asumir día a día el 
compromiso que nos dieron los andaluces de trabajar en 
la defensa de los intereses generales de nuestra tierra. 

Nada más, y muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE 

-Muchas grasas. seAor Puche.(Aplausos) 
Señor Presidente. 

El seAor PRESIDENTE DE L4 JUNTA DE ANDALUCIA 

-Señor Presidente. Señoras y senores Diputados. 
SeAor Puche, no se preocupe usted, no estoy crispado. 

Algunas veces me acusan de que soy demasiado tran- 
quilo, de que soy demasiado sereno; ahora me acusa 
usted de crispación. No estoy crispado, tengo una buena 
voz, y quizás eso pueda llevarle a la confusión de que 
estoy crispado (Rumores). Sí, yo creo que ustedes han 
podido comprobar que tengo una buena voz. Bien. no 
estoy crispado. Mire usted, le voy a decir las cosas con 
absoluta tranqulidad. 

Yo creo que a lo largo de mi discurso, se lo dije en 
la réplica. no he sido, en absoluto, triunfalista. Vuelvo a 
recomendarle que se lea el discurso y que vea y que 

lea carencias y errores que yo asumo en la gestión del 
Gobierno y en la evolución económica y social de Anda- 
lucía durante los últimos años. 

Cuando se habla de la situaaón sobre el estado de 
la Comunidad o sobre la situación de la Comunidad an- 
daluza, lógicamente -lo ha hecho usted también, señor 
Puche-, hemos tenido que recordar toda la evolución 
de los últimos diez anos, no solamente del último año, 
porque la situación de la Comunidad depende no sola- 
mente de lo que se ha hecho en el año 1990 y 1991, y 
en mi discurso de Investidura y en el discurso de ayer 
he señalado todas las cosas que hemos hecho a lo largo 
del año 1990 y de 1991. 

Usted me ha hablado de los temas de saneamlento 
y depuración. Pues, mire usted. cerca de cincuenta mll 
millones de pesetas nos hemos gastado entre 1990 y 
1991 en obras de saneamiento y en obras de depuración. 
Y usted no se puede quedar con la foto flja, sefior Puche, 
no se puede quedar con la foto fija. 

¿Que tenemos problemas graves de paro?, por su- 
puesto que los tenemos. ¿Que tenemos problemas de 
infraestructura?, porsupuestoque lostenemos. Pero, ¿he- 
mas evolucionado CI no? ¿Nos estamos acercando en la 
situación a las reglones más ricas de España o no, a las 
regiones más ricas de Europa o no? iNuestro crecimiento 
es mayor o no? ‘Estamos creando más empleo o no? 
Y eso es lo que le estoy diciendo: no entre usted, no 
reitere usted, en definitiva, señor Puche, el discurso de 
la negatividad, de la visión negativa de Andalucía. 

Mire usted. hemos presentado -quiero ser muy bre- 
ve-, hemos aprobado en el Consejo de Gobierno cuatro 
leyes, ese es el trabajo del Gobierno, elaborar y aprobar 
las leyes, y no últimamente: La Ley del Sistema de Or- 
denaclón Universitaria se aprobó en mayo, y a principio 
de junio la Ley Forestal, y la Ley del Patrlmonlo tuvo que 
ser reelaborada. Por lo tanto, creo que ha habido un 
buen trabajo legislativo a lo largo del año. 

Usted se ha referido a los sueldos de los asesores. 
Mire usted, entre todo el Consejo de Gobierno, creo que 
no hay más de treinta y tantos asesores, más de treinta 
y tantos, y creo que son pocos asesores, señor Puche 
-se lo digo con absoluta sinceridad-, y los sueldos son 
bajos. El gran problema que tenemos en la Administración 
pública y en la Administración públicaandaluzaes la huida 
hacia el sector privado porque no podemos competir en 
condiciones de trabajo y en condiciones de sueldo co” 
el sector privado, y tenemos el peligro de la descapiall- 
zación de la Administración autónoma. Ese es el peligro 
que tenemos que afrontar si todos los partidos no actuá- 
ramos con demagogia cuando afrontáramos este proble- 
ma 

Señor Puche, mire usted: analfabetismo. Yo lo que le 
puedo decir es la realizaaón que hemos hecho los so- 
cialistas: garantizar el derecho de educación para todos 
los niños andaluces, para todos; no hay un nino andaluz 
que hoy día no tenga garantizado su puesto escolar y, 
por lo tanto, garantizado su derecho a la educación. Pero, 
por favor, no nos haga usted responsables de las personas 
de 40, 50 ó 60 años que no han tenido ese derecho a 
la educación, que son analfabetos en estos momentos. 
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Esa responsabilidad no la eche sobre nuestras espaldas; 
la tendrán otros, alguien la tendrá que asumir. por SU- 
puesto no el Partido Socialista. Y hoy nosotros tenemos 
programas de Educación Especial, programas de Educa- 
ción de Adultos que han tenido premios y han tenido el 
beneplácito de la UNESCO. Más de trescientas mil per- 
sonas están pasando por los cursos de formación de 
adultos, precisamente para poder wstituir y compensar 
de alguna manera un derecho que se les negó en SU 
juventud, en su infancia, y no precisamente por parte de 
los gobiernos socialistas. 

Algunos datos que usted ha senalado: 
Paro. Lo que usted ha dicho es que ha aumentado el 

paro, señor Puche; usted lo que dijo en su primera in- 
tervención es que había aumentado el paro, y eso no es 
cierto El paro en Andalucía -tenga usted como medida, 
como punto de referencia, la EPA o el paro registrad- 
ha disminuido en el último año, y en los ÚltImos años 
más de cinco o seis puntos, y se está creando empleo 
neto. Y usted me dice: es que hay muchas mujeres que 
no tienen empleo. Es que se ha producido también el 
efecto positwo de una mujer que estaba apartada del 
mercado de trabajo; ante las expectativas, ante la reac- 
tivación económica, está acudiendo al mercado de trabajo 
y también está encontrando el empleo. 

Y usted me habla de la renta por habitante. Estamos 
reduwndo las diferencias con la media nacional y con 
la media comunltaria; se están reduciendo en más de 
cuatro 0 cinco puntos, y, precisamente, no estamos 
aumentando o disminuyendo más esas diferencias porque 
ha aumentado la población andaluza. Pero lo que usted 
no dlce, señor Puche, es que nuestro crecimiento eco- 
nómico es el quinto de todas, de las 17 Comunidades 
Autónomas. Estamos en quinto lugar. Quiere decir que 
estamos acortando diferencias, que estamos aumentando 
nuestras diferencias, estamos aumentando nuestra com- 
petitividad. 

Y es cierto que no me acordé antes de señalar o de 
hablar sobre el tema de la salud. Mire usted, ayer en mi 
discurso yo reconocí la existencia de problemas, reconocí 
la exstencia de listas de espera. Creo que ese ha sido 
varias veces objeto de debate en esta Cámara. Pero yo 
le quiero decir algo: Mire usted, cuando, en definitiva, ha 
aumentado el gasto en sanidad, ha aumentado el gasto 
por habitante en Andalucía, gasto sanitario por Andalucia; 
cuando nuestra participación del gasto sanitario en el Pro- 
ducto Interior Bruto es del ti4%, por encima de la media 
nacional, en unos t&minos o en una línea parecida a la 
de Inglaterra; cuando. en definitiva, el índice de mortalidad 
infantil es mucho mejor que en el resto de Europa o en 
Estados Unidos; cuando nuestra esperanza de vida es 
mucho mayor que en el resto de Europa y en otras re- 
glones mucho más desarrolladas; cuando han desapare- 
cido a una velocidad mucho mas rápida enfermedades 
como tuberculosis, hepatitis virica, tosferina, sarampión, 
etcétera, que prácticamente han desaparecido, quiere de- 
cir que el estado de salud de la sociedad andaluza ha 
mejorado notablemente y que, en esa mejoría del estado 
de salud, algo ha tenido que ver el sistema sanitario an- 
daluz, el SAS, el Servicio Andaluz de Salud, algo ha tenido 

que ver. Por lo tanto, tambi6n hay que reconocer todos 
esos aspectos. 

Y, sefior Puche -ya para terminar-, quiero decirle: 
usted me ha hablado del tema del reto de la competitividad. 
Usted sabe que ese es un tema que a mí me obsesiona, 
me ha obsesionado siempre. Y me ha dicho usted: <<Para 
ese reto de la competitividad, asuma usted los objetivos 
o las propuestas del Partido Populares. No, asumámosla 
todos juntos, señor Puche, todos. Ese es el emplazamiento 
que yo le he hecho al Partido Popular, a Izquierda Uni- 
da-Convocatoria por Andalucía y al Partido Andaluctsta, 
que todos asumamos juntos el reto de 1993, el reto de 
integrarnos en condiciones de calidad y de competitividad 
en el mercado interior europeo; por eso he abierto ese 
diálogo político en el Parlamento. Y le quiero decir lo 
siguiente, señor Puche: ese diálogo político, aunque al 
final no se llegue a acuerdo, para mí ya es positivo, ya 
es importante, porque ha logrado que todos los Grupos 
politices nos sentemos para afrontar un tema decisivo, 
importante para toda la sociedad andaluza. Aunque no 
se llegue a un acuerdo final por las razones que sea”, 
para mí ya eso tiene un valor, y, por supuesto, voy a 
seguir insistiendo en ese diálogo político, voy a seguir 
insistiendo para que asumamos todos juntos el reto de 
1993, los Grupos politices y, fuera de esta Cámara, todas 
las fuerzas sociales y económicas. 

Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE 

-Muchas gracias, señor Presidente. 
Corresponde a continuación el turno al Grupo Parla- 

mentario de Izquwda Unida-Convocatona por Andalucía, 
y, en su nombre, señor Rejón. 

Un momentito, su señoría, si tiene la bondad. 
Señorías, tomen asiento por favor. 
Puede comenzar su señoría. 

El sefior REJON GIES 

-Muchas gracias 
Señor Presidente, señorías, sefioras y señores del Go- 

bierno, señor Chaves. 
El llamado debate del estado de la Comunidad, reco- 

gido a regañadientes por la mayoría del PSOE en el nuevo 
Reglamento del Parlamento de Andalucía, debe versar, 
y al texto me remito, sobre la orientación política general 
del Consejo de Gobierno. Partiendo, pues, de este texto 
reglamentario, este Portavoz quiere delar constancia aqui 
de las dificultades prácticas que m, Grupo ha tenido a la 
hora de enjaretar una postura analitica, etimol6gicamente 
crítica, ante una pretendida orientación politica general 
del Consejo de Gobierno. 

Alejado este debate, por tanto, de la versión parla- 
mentaria del cuadro Lección de anatomía de Fiembrandt, 
alejado del debate económlco de los presupuestos, nos 
ha sido menester bucear primero e intentar recomponer 
despu& la labor de su Gobierno en este su primer ano 
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de legislatura. Difícil ha sido la tarea, primero, por la cons- 
tatación, una vez más, de la ausencia de un proyecto 
político que usted debiera encabezar, que usted debiera 
encarnar; segundo, por la inexistencia de posicionamlen- 
tos políticos parlamentarlos del señor Presidente. 

Señorías, no es de recibo que el excelentísimo señor 
PresIdente de la Junta suba a esta tribuna 350 días des- 
pués de que lo hiciera por primera vez; señorías, no es 
de recibo que el Presidente de la autonomía más impor- 
tante, más extensa, con mayor presupuesto de las 17 
Comunidades Autónomas y con el nivel teórico de com- 
petencias más alto, rehuya física y políticamente este Par- 
lamento, representación inequivoca del pueblo andaluz. 
Sefiorías, en el transcurso de 1990.1991 ha habido di- 
versos acontecimientos a escala internacional y nacional 
que han afectado de forma directa o Indirecta a Andalucía 
-enumerarlos es tarea fácil, no sería nada difícil-; pues 
bien, en ninguna de esas coyunturas hemos oído en este 
Parlamento al Presidente de la Junta cuanto mucho, algún 
Consejero o Consejera ha salido al quite. Son esos mo- 
mentos en los que hay que recordarle al señor Chaves 
que el elegido por esta Cámara corno el Presidente del 
Ejecutivo es él, no sus Consejeros, por mucha respon- 
sabilidad política solidaria recogida en la ley de Gobierno. 
LES que acaso el sefior Chaves tiene miedo a esta tribuna 
-no miedo físico, sino miedo político-, ante la dificultad 
de explicar la nada o de Intentar vender de nuevo. como 
hizo ayer, un cúmulo de promesas huecas y no objeti- 
vables en la segunda versión del debate de investidura? 
~0 es que acaso el señor Chaves, en una reedición de 
la Alabanza de corte y menosprecio de aldea. común a 
algún edil sevillano, y ante la añoranza de San Jerónimo 
y Moncloa, no le imporla exteriorizar su abulia ante lo 
que él ha llamado debate sin sentido de la oposición? 
Témome, señorías, que si en el artículo 141.2 del vigente 
Reglamento de la Cámara no se estipulara que el debate 
se iniciará con la intervención del Presidente de la Junta, 
hoy nos hubiéramos encontrado haciendo el debate de 
la Comunidad por parte del Gobierno al señor Montaner 
o ala señora Gutiérrez del Castillo; no les quepa la menor 
duda. 

Decía con anterioridad que la empresa de enjaretar 
un análisis sobre la orientación ha sido difícil. A disminuir 
esa dificultad no ha ayudado la wmunicaaón previa del 
Consejo de Gobierno: cinco medios folios plagados, si 
algo se puede plagar en tan corto espacio, plagados, 
digo, de buenas intenaones genéricas, cumplen de forma 
estrictael artículo 142 del Reglamento, pero se encuentran 
bten alejados del objetivo y función política que se debe 
cumplir. Sólo desde una postura de desdén hacia el Par- 
lamento, es comprensible tanto despropósito. Es por ello, 
señorías, que invito a todos los Grupos Parlamentarios 
a hacer valer el papel del Parlamento ante un Ejecutivo 
que, transido de sólo hacer mera gestión, intenta convertir 
a esta Cámara en una especie de molesto, pero impres- 
cindible, consejo asesor por el que hay que pasar pre- 
ceptivamente determinadas leyes. Es por ello que os in- 
vitamos a recordarle al señor Chaves aquel viejo 
juramento de las Cortes de Castilla a los monarcas del 
lugar: &xordad, señor, que sois igual que nos, y todos 

juntos somos más que vos,>. Es menester, señorías, re- 
cuperar la función y la independencia de este Parlamento, 
y es menester, señorías, recuperar la función y la inde- 
pendencia de este Parlamento. Y es menester también 
hacer un análisis de la realidad andaluza -en aso es- 
tamos-, lo que usted no hizo justamente ayer. 

En anteriores debates, en otros sImilares sobre temas 
monográficos: sanidad, economía, etcétera; en los deba- 
tes preSupueStarios, era lugar común, era frase socornda 
de algunos Portavoces, incluso del representante del Go- 
bierno, enunciar, ratificar que todas las fuerzas políticas 
coincidiamos en el diagnóstico de la situación y que era 
la hora de fijar el tratamiento de hacer las propuestas 
cuando diferíamos. Si en la mayoría de las veces esto 
no dejaba de ser más que una frase hecha, en esta oca- 
sión, tras informaciones y comparecencias previas y tras 
la intervención ayer del señor Chaves, cualquier parecido 
en el diagnóstico de la realidad andaluza entre las posturas 
del Gobierno y las de Izquierda Unida-Convocatoria por 
Andalucía son mera coincidencia. Diferenctas que nacen 
desde la prlmera valoración. Frente a la interpretación 
gubernamental del triunfalismo de los ochenta, conside- 
ramos que el CICIO económico expansivo iniciado en 1984 
se ha agotado en Andalucía snn resolver muchos de los 
interrogantes planteados para su aparato productivo. Por 
culpa de una politica mal planificada, a causa de un de- 
terminado modelo de crecimiento económico, Andalucía 
ha desaprovechado el período de expansión económica 
para modificar los factores claves del subdesarrollo. El 
Producto Interior Bruto por habltante continúa situado en 
el 72’5% de la media española y en el 59% de la renta 
media de la Comunidad Europea. El diferencial de paro 
con respecto a España sigue manteniéndose en torno a 
los diez puntos. En el PADE 87-90, se consideraba el 
paro como el problema social y económico más importante 
de Andalucía; durante esa período de tiempo, el creci- 
miento de la economía andaluza ha estado por encima 
de la media nacional, corno el Gobierno ha proclamado 
constantemente y como la evidencia estadística ha venldo 
a mostrar. Sin embargo, la traducción en empleo de dicho 
crecimiento ha sido inferior al experimentado en el con- 
junto de España. En efecto, a pnnc~pios de 1987, por 
cada 100 parados a nivel del Estado, 23 eran andaluces; 
a principios de 1991, este número se ha elevado a 27 
Las causas que se argumentan desde el Gobierno para 
justificar el peor comportamiento del mercado laboral en 
Andalucía es la del mayor crecimiento de la población 
activa en nuestra Comunidad. Argumento totalmente falso, 
pues si bien es verdad que la población activa andaluza 
incrementó su participación en la población activa espa- 
ñola en alrededor de un cinco por ciento, en este último 
cuatrienio, el aumento de nuestra partlclpaaón en la po- 
blaclón desempleada es de cuatro veces más. Ello pone 
de manifiesto, señorías, que el modelo de creamranto de 
nuestra economia se revela más ineficaz en Andalucía 
que en el resto del país, lo cual es síntoma de que los 
desequilibrios que genera el actual modelo de creamtento 
se agravan en aquellas regiones como Andalucía, con 
manifiestas desigualdades y atrasos respecto al conjunto 
del Estado Pero este insuficiente incremento de empleo 
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en Andalucía se agrava por el crecimiento, cada día mayor, 
de la precariedad en la contratación, debido al abuso, 
por parte de los empleadores, de las modalidades de 
contratación temporal. Si a finales de 1987, alrededor de 
veinte trabajadores de cada cien tenían un contrato en 
precario en nuestro país, a finales de 1990 esta cifra se 
eleva a treinta y uno de cada cien. Para Andalucía, se- 
ñorías, no hay datos oficiales, pero recientes estudios 
realizados por las centrales sndicales colocan en un 40% 
el listón de los contratos precarios en nuestra Comunidad. 
Esta tasa cuadruplica la media comunitaria, situada en 
el 9’6% Y de todos es conocido, sekkas, que los tra- 
bajadores temporales perciben salarios inferiores a los 
fijos, se les obliga a ritmos de trabajo más intensos, a 
horarios atípicos y a jornadas más prolongadas, de forma 
que los sucesivos crecimientos del Producto Interior Bruto, 
este tótem adorador de los sucesivos gobiernos del PSOE, 
se traduce, cada vez, en menor proporción de puestos 
de trabajo fijos. Pero lo más grave es el factor de ines- 
tabilidad que se ha generado y que puede tener como 
consecuencia una recesión severísima si disminuyen las 
expectativasdecrecimiento,comoasísevislumbraycomo 
el final de fechas mágicas hace prever. Unan a ello la 
alta vulnerabilidad de los trabajadores temporales a los 
accidentes de trabajo, como lo demuestran lascifras: cinco 
de cada cien trabajadores fijos sufrieron un accidente de 
trabajo en 1988; en el caso de los trabajadores temporales 
fue el triple, quince de cada cien. 

Decía antes, señorías, que Andalucía ha desaprove- 
chado el periodo de expansión económica para modificar 
los factores claves de subdesarrollo. Uno de esos ele- 
mentos repetidos hasta la saciedad en los prólogos y 
objetIvos de cuantos instrumentos de planificación ha ha- 
bido. PUA, PEA o PADE, ha sido la problemática de los 
desequilibrios internos. Pues bien. lejos de haberse ate- 
nuado o disminuido este freno a un desarrollo integral 
de Andalucía, se ha agravado. Las últimas publicaciones 
de la Fundación para la Investigación Económica y Social, 
que presbde el profesor Enrique Fuentes Quintana, dejan 
de manifiesto que los desequilibrios internos de Andalucía 
se están acentuando al concentrarse los impulsos de cre- 
cimiento en las zonas más prósperas, mlentras que la 
política que se sigue para las comarcas deprimidas está 
basada fundamentalmente en la concesión de prestacio- 
“es sociales y subsidios. El litoral y algunas zonas de la 
mitad occidental, junto con determinados enclaves de la 
zona orlental, se van alejando cada vez más del resto 
de las comarcas, en una Andalucia cuyo crecimiento del 
último quinquenio no se ha traducido en una modificación 
real de los factores que la conwerten en una región es- 
casamente desarrollada. 

En resume”, seviorías, como seiialaba a finales de 
noviembre pasado en Granada el presidente del Banco 
Hipotecarlo de España, Julio Rodríguez, antiguo Conse- 
jero de Economía, en Andalucía se produce poco Ae- 
cía-, se genera poco empleo y no se corrigen los de- 
sequilibrios. 

No quisiera avanzar, señor Chaves, SI” un posiciona- 
miento sobre la situación sectorial. Desde su Gobierno 
estamos asistiendo, se está poniendo en marcha lo que 

será la definitiva acta de defunción de la reforma agraria. 
Vinculado con esto, se redactan los planes de desarrollo 
integral en los parques naturales, las candidaturas a los 
programas líder, plan de las Alpujarras, Almería, y otras 
actuaciones terrttorlales orientadas fundamentalmente a 
las zonas rurales de montaña, donde se está introduciendo 
el turismo rural como alternativa aparentemente de más 
futuro para las mismas Por otra parte, en la zona del 
litoral y vega, parece que se ha optado por dejar al libre 
mercado la reestructuración agraria, con las repercusiones 
que estas medidas pueden tener en zonas hortícolas, 
como Almería, costa de Cádiz, Almonte, y de cultwos 
industrtales, como Bajo Guadalquivir. Todo esto configura 
un panorama bastante complejo para la agricultura an- 
daluz% máxime en la perspectiva de la reforma de la 
politica agraria comunitariay los acuerdos del GATT. Todo 
apunta a que la agricultura basada en las pequeñas ex- 
plotaciones, tanto las más capitalizadas como las más 
anticuadas, va a pasar una época mala. Esto se va a 
reflejar, indudablemente, en la renta de toda la población 
rural: agricultores y trabajadores. Por lo que el otro com- 
ponente fundamental de esta renta pasa a tener mayor 
importancia -me refiero, señorías, al subsidio agrario, al 
que luego me referiré, que volverá a situarse sobre la 
mesa de negociación con el Gobierno por parte de Co- 
misiones Obreras y UGT en el próximo otoñ+. 

Por oposición al caso anterior, en el sector turístico 
se está actuando poco, cuando la crisis se perfila también 
con gravedad. Las cifras de ocupación y reserva a estas 
alturas de la temporada son alarmantes, con especial 
incidencia en la provincia de Huelva. Los maquillados 
datos que se nos ofrecen desde el Gobierno están ins- 
talados en esa cultura propagandística del tardofranquis- 
mo, muy patente en la propaganda y noticias de las cap- 
turas de los aldos de droga -siempre el último que se 
coge es el mayor-. La reconversión que se reclama des- 
de diversos sectores hace caso omiso de cuál es la fuente 
de los problemas en el sector, su dependencia de la pro- 
moción inmobiliaria y los costes que ésta le ocasiona. 
Resulta paradójico que esta crisis aparezca inmediata- 
mente después de que se haya concentrado un Importante 
volumen de fondos públicos en subvencionar a grandes 
complejos hoteleros. 

Otro sector donde se está produciendo cambios es el 
sistema financiero andaluz. Concluida la operación Unl- 
caja, las fusiones de cajas de ahorros avanzan por An- 
dalucíaoccidental~ Monte de Piedad de Córdoba-Caja Pr* 
vincial de Córdoba. Esta reestructuración, junto con el 
menor crecimiento del sector y las que se producen en 
la banca privada y pública, plantean problemas de exceso 
de personal, a la vez que una autonomización creciente 
de las entldades respecto a sus supuestos controladores: 
trabajadores, Corporaciones locales e impositores. En es- 
te sector se nota mucho la falta de una polítlca pública 
al respecto. 

La construcción sigue siendo el sector más dinámico 
de la economia andaluza, si bien el Impulso ha bajado 
respecto a los años pasados por la caída de la construc- 
ción de viviendas. Sólo el auge de la obra civil mantiene 
el ritmo de crecimiento del sector, lo que pone de relieve 



la paradoja de haber saturado el mercado de viviendas 
sin satisfacer la demanda social existente, más evidente 
que nunca. 

Todo lo anterior parece consecuencia de unas políticas 
públicas volcadas en las infraestructuras y que han dejado 
a la iniciativa privada toda la cuestión relacionada co” la 
viwenda. Una política artificial de fomento de la construc- 
ción de viviendas para mantener la actividad. como la 
que se ha estado prometlendo en las pasadas munici- 
pales, podría redundar en situaciones aún más paradó- 
jicas. Por otra parte, el hecho de que la obra civil, asociada 
a las grandes infraestructuras, sea la que mantlene el 
empleo en el sector pone en cuestión la distribución te- 
mtorial de ese empleo en función del modelo adoptado. 

Por último, la industria andaluza ha experimentado un 
estancamiento en el último aAo, del que sólo se salva la 
favorable evolución de la construcción naval y del refino 
del petróleo. La primera de las ramas está agotando la 
prórroga dada por la Comunidad Económica Europea a 
las ayudas públicas en España y Portugal, y ahí está la 
competencia futura de los astilleros de Rostov y del Báltico 
occidental. La segunda debe su creclmtento a razones 
muy coyunturales. Esta situación, de alguna manera, se 
ha reproducldo a lo largo de todo el siglo pasado, en el 
que el crecimiento industrial andaluz, bastante importante, 
como han registrado las estadísticas, ha estado concen- 
trado precisamente en ramas como la construcción naval 
y materia de transporte, debido al apoyo público a los 
mismos El problema crónico de desmdustrialización de 
Andalucía no se ha saldado en el período, sino, más 
bien, empresas Industriales Irgadas a sectores andaluces 
han pasado a otras manos, sobre todo en el sector agroa- 
Ilmentario. 

Mención aparte merece la sltuactón del sector textil. 
Tras la crisis de la Industria cordobesa, señorías, el caso 
INTELHORCE pone sobre el tapete la problemática de 
las reprivatizaclones y la entrada del capital extranjero 
El descubnmlento de una operación sin seguridad y ga- 
rantías no puede saldarse con el <<nos han engañados. 
expresado por algún Consejero: Consejero que encuentra 
salida imaginaria al problema con la prewble compra 
de INTELHORCE por los actuales propietarios de la a”- 
tigua dlvisión de HYTASA. Para aumentar el esperpento, 
señorías, a escasas horas se filtra la noticia de que, o 
bien dichos propietarlos ponen en venta y desagregan 
parte del proceso de fabricación de HYTASA al traspasar 
las desmotadoras de algodón a una internacional francesa, 
o bien conforman, según versión de la empresa, a su 
vez. una nueva asociación con esa multinacional de capital 
estatal francesa Independientemente de cuál de las dos 
versiones al final sea la que cobre cuerpo, la realidad es 
que empieza por ser un incumpllmlento de los puntos 
quinto y sexto de los acuerdos de Madrid. Es por ello la 
oposición de los sindicatos; es por ello, señorías, que no 
es de fiar. No podemos pensar que van a actuar sobre 
INTELHORCE con la misma capacidad y la misma re- 
gulación que no han cumplido en HYTASA. Es evidente, 
senorías, que. mientras a algunos les crecen los enanos, 
a otros les crecen las cuentas corrientes. 

Pero, en definitiva -resumo-, el ciclo económico ex- 

pansivo iniciado en 1984 se ha agotado en Andalucía sin 
resolver muchos de los interrogantes planteados para su 
aparato productivo. 

En sanidad, caminamos, señor Chaves, entre el fracaso 
de la reforma y la privatización. En apenas ocho años, 
hemos pasado del denominado Impulso teórico de la etapa 
Recio al estancamiento de Eduardo Rejón, para terminar 
en el fracaso y reconversión de Grlñán. A las deficlencias 
e irregularidades en la gestión -ahí está el informe de 
la Cámara de Cuentas, Lltomed. Juan Guerra, Sanjosé, 
SAS paralelo, etcétera-, hay que unir una historia de 
gerentes quemados o que huyen de la quema, junto a 
las críticas generalizadas entre los profesionales sobre 
la incapacidad, rigidez e Incompetencia de la gestión y 
administración de este macroorgamsmo. 

Hay, señor Chaves, una serie de incumplimientos SIS- 
temáticos en este departamento, las coberturas por cen- 
tros de salud están al 50%, cuando en estas fechas el 
compromiso era para el 100%: los programas de preven- 
ción y promoción de salud están en la precariedad per- 
manente, a lo que hay que unir el habitual Incumplimiento 
presupuestario denunciado por la Cámara de Cuentas, 
hay una ausencia de participación en la salud, no hay 
comportamientos participativos Ae ahi nacen la mayoría 
de los conflictos y recelos en dIstintos mumciplos en la 
aplicación de la reforma-; no se han creado los consejos 
de salud. a pesar del acuerdo parlamentario a propuesta 
de Izquierda Unida-Convocatoria por Andalucía; la ma- 
yoría de los trabajadores del sector se sienten alenos al 
funcionamiento, planificación y desarrollo de los servicios 
donde trabajan, ello les lleva a una desmotlvación pro- 
feslonal. Unido a esto, la progresiva insatlsfacclón de los 
usuarios, tanto por la maslficación en la atenclón primaria 
-maskaclón que es mayor en la red no reconvertIda 
en centro de salu&--, como por la situación lamentable 
en los centros no reconvertidos, a los que hay que unir 
que todavía no se ha cumplido lo establecido para los 
cupos máximos y los consiguientes desdoblamientos de 
cupo. En la base de esta situacr3n se encuentran, entre 
otros, la insuficiencia presupuestaria y las transferencias 
deficitarias. De ahí el déficit SAS -65.000 mIlIones, sin 
incluir los hospitales que no han sldo auditados, que, 
cuando se incluyan, puede rozar la cantidad de 100.000 
millones de pesetas-, déficit proveniente, aparte de la 
pésima gesttón, de la negativa polítlca a exigir la rene- 
goclación de las transferencias, fruto de “na politica do- 
blegada a Moncloa. Saltar de aquí a la Ikta de espera 
-ahora le llaman tiempo de demora, y makina usuarios 
impacientes-, sólo es saltar a la consecuencia; conse- 
cuencia a veces buscada de cara a la privatización que 
se avec,na. 

Sepa, señor Chaves, que tendrá toda la oposición de 
Izquwrda Unida-Convocatoria por Andalucía en ese ca- 
mino. Cuando se apuesta por modelos, y por modelos 
de SanIdad pública, se apuesta por ese modelo, mde- 
pendlentemente de su coste; cuando se apuesta por la 
democracia, se apuesta por ella, independiente de que 
sea más cara que las dictaduras. 

En el campo de la educación, seos puntos fundamen- 
tales centran el diagnóstico de la situación, 
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Primero, al recorte de alas en Educaci6n de Adultos. 
No se eche aquí usted flores; es decir, la tendencia, cada 
vez mayor, a escolarizarla y desaprovechar sus posibil¡- 
dades de incidencia en todo el sistema. Ccmo ejemplo, 
las amenazas del cese. desde la Administración, a pro 
fesores que cdaboraban en la organización de coopera- 
tivas con sus alumnos, por entender que no correspondía 
al ámbito educativo. 

Segundo, los servidfs de apoyo -EPOES, SAES, et- 
céter+ están sin posibilidad de actuación coordinada, 
e incluso sin el presupuesto impresándible para su fon- 
cionamiento, que ha llevado a huelgas durante este curso 
y a tener que pagar, en más de un caso, el teMono del 
propio bokillo del funcionado. 

Tercero, un programa de reforma sin preocupación por 
su implantación real en los centros, sin medios eccmó- 
micos que lo acompaiien y sin atenci6n al profesorado 
en tiempo y asesoramiento para que incardine en su que- 
hacer cotidiano las vagas directrices generales; se está 
auspiciando así la entrega en brazos de las grandes edi- 
toriales. 

Cuarto, una débil implantación y desarrollo de los ór- 
ganos de participación, consejos escolares y municipales, 
especialmente, a los que no es ajeno el escaso margen 
de actuación de que disponen y su reducida posibilidad 
de incidencia en la realidad educativa. 

Quinto, un sistema de formación que mantiene un plan 
provisional en la Escuela de Formación del Profesorad.o, 
y que dura ya casi veinte años; unos cwsillitos de aptitud 
pedagógica para cualificar al profesorado de medias, con- 
testado tanto por la lógica corno por la realidad, y el 
absoluto abandono de la cualificación pedagógica del pro- 
fesorado universitario. 

Y sexto. para la formación en ejercicio, unos centros 
de profesores cada vez más burocratizados y dedicados 
a expender certificados, como ya se advertía en las con- 
clusiones del Encuentro Regional de Coordinadores de 
Andalucía. celebrado en Antequera el pasado 12 de abril. 

Paso, señor Chaves, a dos grandes olvidados de su 
debate de ayer: la juventud y la mujer, la mujer y la 
juventud. Así por encima, setior Chaves, se olvidó usted 
en su discurso del 65% de la población andaluza. En 
AmIalucia, señor Chaves, continúa habiendo cifras des- 
proporcionadas de jóvenes entre los parados. El 47% del 
paro en Andalucía afecta al cokctivo juvenil, con lo que 
uno de cada dos andaluces en paro es un o una joven. 
Ante esta situación, el Gobierno, los Gobiernos continúan 
en la línea de parcheo y de gestos pmpagandístfcos. do- 
diendo el anäísis realista de los graves problemas y de- 
sequilibrios sociales, marginando las demandas que am- 
plios sectores de la población tienen planteadas a la 
sociedad andaluza. 

El Plan Andalucía Joven no cumple mínimamente con 
los objetivos de inserción laboral de los jóvenes, ni mucho 
menos su función formativa, con el empleo temporal desde 
la Administración, ya que con ello se fomenta el empleo 
en precario. Lo que realmente se hace, señorías, es pre- 
parar a los jóvenes para la economía sumergida en unos 
casos, cuando no, para la vuena al desempleo. Un pro- 
yecto, en‘ principio, posniv0, y que contaba con nuestro 

apoyo y nuestro aplauso para la formación profesional. 
se convierte en otro ejemplo másde actuación parcializada 
y de parcheo. 

Sobre el apartado de la mujer. señor Chaves, quisiera 
poner ante usted la fría realidad de las cifras, a la espera 
de merecer en su respuesta al menos un renglón: el índice 
de paro femenino en Andalucía es del 34%; el índice de 
mujeres con contratos de duración limitada en el medio 
rural, del 39%. y el índice de anakkmtos, del 35%. El 
60% de las mujeres ocupan su tiempo de ocio viendo la 
televisión; ei número de abortos realizados de enero a 
mayo de 1991 asciende a l.LMO, y sólo tres de ellos se 
han realizado en la Seguridad Social; sólo el 10% de los 
malos tratos y agresiones han sido denunciados. Sin cu 
mentados, sefior Presidente, en la espera de sus pro 
puestas. 

Ayer, señor Presidente, nos pase6 usted sin sonrojo 
por la Europa comunitaria. Sus apelaciones a 1993 tienen 
todo et tinte del que huye de 1990 y de 1991. Se lo 
repito, sus apelaciones al 93 tienen todo el tinte del que 
huye de 1990 y de 1991. Curiosamente, habló con ex- 
clusividad del mercado interior único; no le oí ni una sola 
vez ni una sola referencia a la cohesión económica y 
social. Y ya me dirá usted, señor Chaves, cómo nos va 
a ir en Andalucía si no se avanza en el aspecto social 
de la unidad europea. Decía que se paseó usted sin son- 
rojo porque esperaba que el Presidente de un Gobierno 
que aprueba en los presupuestos de 1991 para planifi- 
cación emnómica y cowdinadón cm la Comunidad Eco 
nómica Europea la ridícula cantidad de 469.262.000 pe- 
setas, no iba a venir a dar aquí grandes lecciones de 
europeísmo y de adecuación productiva. Pero, vivir para 
ver. Señor Chaves, un viejo municipalista le recuerda que 
lo que no viene en los presupuestos no existe; no nos 
venga con cantinelas, por favor. 

Sobre 92 esperaba, asimismo, una prudencia similar. 
El Presidente de un Ejecutivo que ha quedado para ratificar 
la tnpztita, los urbanísticos hechos consumados del señor 
Pellón, debe ser más humilde. Construir en las afueras 
del recinto de la Expo, junto a Chapina, un edificio para 
Consejerías no da para tanto, no da para una tesis sobre 
SI 92. 

Venimos aquí, setior Chaves -le recuerdo el Regla- 
mento de la Cámara-, a hablar sobre la orientación po- 
lítica general de su Gobierno. no sobre las realizaciones 
de la Sociedad Estatal Expo 92. la ejecutiviiad de Pellón 
o las aportaciones del Ayuntamiento de Sevilla. A ver si 
se entera de una vez que usted es el Presidente del 
Consejo de Gobierno de la Junta de Andalucía. ni más 
ni menos; que usted no es el Alcalde de Sevilla, ni el 
Consejero Delegado de la Expo, y que, además, no tiene 
ninguna autoridad sobre ellos. 

Especial mención quiero hacer aquí a la ética civil. El 
señor Presidente hablaba ayer del grave problema que 
la abstención en las municipales ha tenido sobre Anda- 
lucía. Al señor Presidente se le olvidó también citar la 
abstenci6n de las autonómicas. Y, en un piruético salto, 
vino a deámos que, como las fuerzas políticas andaluzas 
gobernamos en algún que otro ayuntamiento, todos so- 
mos. todos éramos responsables de la abstención. Señor 
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Chaves, es conveniente que cada palo aguante su vela, 
y en el tema de la abstención la responsabilidad del Go- 
bierno, el de aquí, el de la nación, as manifiesta. No es 
por el cúmulo intermmable de escándalos por lo que se 
abstienen los ciudadanos; no, señor Presidente. La gente 
se abstiene, se aparta de la política cuando, destapado 
el escándalo, no hay dimisiones, no actúan los órganos 
de control político, como el Parlamento, y el tema queda 
entOnces en manos de los medios de comunicación y de 
los jueces. Está claro que luego el ciudadano compra en 
ese Instante más periódicos y vota menos en las elec- 
ciones y a los hechos me remltc+. 

Pero quero hablar aquí de un concepto más amplio 
de ética civil, quiero hablar de una ética que abarca, que 
comprende el rigor de hacer lo que se dice y de decir 
lo que se hace, de una ética de control y de una ética 
de comportamiento en la gestión de los fondos públicos. 

No es de recibo, señor Chaves, crear climas de pro- 
mesas cncumplídas. De ahí también viene la abstención. 
Cuando el ciudadano oye resoluciones de Consejo de 
Gobierno, o lee propagandas sobre subvenciones a tal 
0 cual iniciativa, se mete en un túnel de esperanza que 
al final siempre termina en frustración. Ejemplos, haberlos, 
haylos. Ahi está, señores, el ejemplo del salario social: 
después de su terca oposición mícíal. se abre, por fin, 
tras presiones de IU-CA y los smdícatos, una pequeña 
puerta. A 30 de jumo de 1991, sin embargo, sobre un 
total de sólo 10.836 demandas presentadas. sólo 754 
han alcanzado el Ingreso mínimo sustitutorio. ¿Es que 
no hay pobres en esta Comunidad, o es que no se quiere 
que haya oficialmente, ocultándolos tras las estadistlcas? 
iCuántos ciudadanos o ciudadanas, señor Chaves, alen- 
tados por la propaganda oficial, no se han dirigido a pedir 
una ayuda para la rehabilitación de sus viviendas. y se 
han encontrado que, tras la colorista propaganda oficial, 
no hay en realidad un solo duro? ¿Y cuántos, seriar Cha- 
ves, de los que se han atrewdo a comprar una wienda 
oficial, al final se han encontrado con que la situación 
para acceder a ellas no puede ser más negativa, como 
acaba de denunciar el Defensor del Pueblo? ¿Por qué 
no hablar del mcumplimiento de los acuerdos del PER y 
del subsldlo agrario con los smdicatos, y que han obligado 
a éstos a mowlizarse días pasados? ¿Cuánto se mwó 
usted, señor Chaves, para que se firmaran los acuerdos 
en plena campaña de las autonómicas, para luego, SI te 
VI no me acuerdo? Unase a ello la serie intermmable de 
subvenciones que llagan con tres años de retraso, o las 
que nunca llegan. a pesar de las campañas publicitarias, 
que parecen agotar en sí mismas el presupuesto total. 

Etíca civil entendida como respaldo a los mecanismos 
de control. Mecanismos de control que van desde la In- 
tervención General a la Cámara de Cuentas con más y 
mejores dotaciones y con aquellas modiflcacíones legales 
tendentes a elevar su listón de fiscalización; mecanismos 
de control que pasan por las comisiones de mvestigación 
parlamentaria. Y ética CIVII que ataje de plano la corrup- 
ción. Corruptelas, tráflcos de influencias, Información pri- 
vilegiada, y otros jalonan la historia de los Gobrarnos pa- 
sados: Edificio Presidente, SADESA, Costa Doñana, Juan 
Guerra, SAS, y únase a ello el reciente escándalo de las 

máqumas tragaperras, saldado, por ahora. con la deten- 
ción del Delegado de Gobernación de Sevilla En un sis- 
tema de práctica democrática, al menos, el Conse]ero de 
Gobernación debiera haber dlmitido esta mañana. 

Sé, señor Chaves, y no me duelen prendas en reco- 
nocerlo de sus intentos por atajar estos males en la me- 
dida de sus posibilidades, pero no puede quedarse ahí 
Bien estáque haya anulado la concesión de Los Naranjos, 
pero hay que llegar hasta el final y exigir responsabllldades 
polítras a quienes concedieron este casino en medlo de 
irregularidades e ilegalidades. NO intente cerrar el caso 
con la justificación de que no se habían cumplldo los 
plazos. Eso no se lo cree nadie. Si se concedió porque 
FILESA medió, exíjanse responsabklldades. y si la em- 
presa no ha cumplido, exíjanse responsabilidades. 

Desde esta tribuna le demando comisiones de inves- 
tigación para el caso SAS y para el escándalo de las 
tragaperras -versión moderna del escándalo del estra- 
perlo Sin ellas, sin asas comisiones, sin esos gestos, 
sin esos acuerdos, sus buenas intencones, señor Chaves, 
se quedarían en agua de borrajas. Pero témame que voy 
a tener el silencio por respuesta. No as su estllo com- 
prometerse. Su discurso de ayer era un puro sin com- 
promiso, su práctica política le impide meterse en los 
charcos -así lo ha reconocidc-. Así se comprende que 
este su primer año haya tenido encefalograma legislativo 
plano. Sólo dos leyes -y lo repito, claro que sí-, sólo 
dos leyes, una de ellas obligatoria, la de presupuestos. 
y la otra de la época Borbolla Decir aquí que se han 
aprobado en mayo, junio, viene a indicarnos que si el 
discurso o el debate de investidura se hubvara hecho en 
tiempo normal, hubiera seguido habiendo dos leyes, trai- 
das las otras dos a uñas de caballo. Así, señor Chaves, 
se comprende su silencio ante medidas del Gobierno cen- 
tral que sobre segundad wdadana, paro y droga, aun 
slendo competencias del Gobletno González, van atener 
especial incidencia en Andalucía. Así, señor Chaves, se 
comprende su continua llamada al pacto: pacto por el 
93, pacto para el PADE. pacto verde y, ahora, pacto de 
competitividad, y del agua, y de la vivienda. 

Voces y ecos, YOCC)S de Moncloa y ecos en Monsalves. 
Usted propone pactar todo y luego no pacta nada; usted 
quiere pasar en medlo del susurro sin estridencias, pero 
en el fondo no es más que una política de imagen, ya 
que usted no está dispuesto ni a concretar, ni a concluir, 
ni a cumplir mnguno de los pactos. Sirva como botón de 
muestra el pacto por el 93. Lanzado desde esta tribuna 
hace un año, recibió wte meses de prórroga con apla- 
zamientos sucas~vos; por fin, en febrero, tuvimos un texto 
básico, tan básico que era insultante. Ha habido sesiones 
de trabajo y, mientras se tenía entretemdos a los Grupos 
Parlamentarios, usted negociaba el documento fundamen- 
tal, el PADE, con patronal y sindicatos, e incluso hemos 
tenido que acceder a los borradores del PADE por vía 
OficIosa. A la altura de estas fechas, ni una sola concra- 
ción, ni un compromiso. Es su estilo, señor Chaves; estilo 
que le ha llevado a contagiar su afonía al poder político 
de esta Comunidad Autónoma. En el momento en que 
más falta hace que Andalucía haga oir su voz en el con- 
c~efto de las regiones españolas y europeas, usted la 
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t,ene muda. Dentro de unos días “a” a constituirse los 
gobiernos de la autonomía del 143 y que empiezan su 
andadura exigiendo más competencias; el 1 de enero de 
1993 laComunidad EconómicaEuropeavaa hacer suyas, 
por la vía de los hechos, muchas competencias transfe- 
ridas a Andalucia; dentro de “nos días se “an a iniciar 
las conversaciones para fijar el nuevo sistema de finan- 
claclón de las Comunidades Autónomas, pero usted calla. 
No le invito en clave de Bergman a pasar del susurro al 
grito, le estoy invitando a que haga oír la voz de una 
Comunidad Autónoma, que por derecho histórico, por su 
victoria del 28-F. por sus potencialidades, es clave para 
avanzar en un proceso de Estado federal. 

Ayer habló usted aquí de federalismo corporativo. Tuve 
la sensación de estar viendo Mary Poppins, esa magnífica 
película que a todos nos ha hecho sentirnos niños. En 
su desarrollo, la peculiar institutriz desatranca la “oz de 
un tímido muchacho, haciéndole pronunciar la palabra 
mágtca supercalifragilisticoespialidosa Espero que lo del 
federalismo cooperativo haya sido la palabra mágica ca- 
paz de desatrancar su timidez autonomista. Espero que 
sepa usted lo que esa palabra significa. No obstante, sí 
le exlgwia que no manosearan conceptos y palabras que 
cogen al vuelo por la moda y que luego, tras su uso, 
inútiles ya, las tiran al arroyo -agua que no has de beber, 
déjala correr, reza la vieja canción popular-. Han usado 
y tlrado el concepto de reforma agraria, están manoseando 
la palabra pacto y ahora empiezan a sobar el término 
federalismo cooperativo. Por favor, un poco de respeto 
a las palabras. Dentro de ese respeto, coloca Izquierda 
Unida-Convocatoria por Andalucía el concepto alternativa. 
De alternativas vengo a hablarles. Señorías, seriar Cha- 
ves, la Integración de nuestra región en la Comunidad 
Económica Europea puede traducirse en mayores mveles 
de empleo, renta y bienestar social de los cludadanos 
andaluces, en tanto en cuanto la política económica y 
social que se desarrolla en los ámbitos comunitanos, na- 
c~onal y regional, entrelazan y determinan conjuntamente 
las posibilidades del progreso de Andalucía, comporte la 
búsqueda de un nuevo modelo de crecimiento económico. 
Desde IU-CA entendemos ese nuevo modelo como un 
modelo de desarrollo equilibrado y sostenido. Para alcan- 
zar la capacidad financiera y el marco político de dicho 
modelo. es imprescindible, señorías, dar una serle de pa- 
sos. 

En pr,mer lugar, la necesidad de que por la vía de los 
Presupuestos Generales del Estado se consiga alcanzar 
el rwel mínlmos de los servicios efectivamente transferi- 
dos, tal como se fl]a en la dispos!ción adicional segunda 
del Estatuto de Autonomía. 

Como segundo paso. la voluntad política y la presión 
necesma para renegociar la valoración de los servicios 
transferidos; entre ellos, sanidad. 

Y en tercer lugar, un sistema de financiación de las 
ComunIdades Autónomas parejo ala reforma de la LOFCA 
y que aumente la suficiencia flnanciera de dichas Comu- 
mdades, tomando como referencia las necesidades en 
se~icios públicos, de acuerdo con los niveles europeos; 
un marco integral de financiación dentro de un acuerdo 
político que demande ante las autoridades estatal y co- 

munitarla la ampliación efectiva de los fondos comunitarios 
de desarrollo regional, aumentando igualmente el prota- 
gonismo de las Comunidades Autónomas en la interlo- 
cución con la Comunidad Económica Europea y desti- 
nando las inversiones, fundamentalmente, a los sectores 
prcducttvos. A ello hay que unir la demanda de un marco 
fiscal más progresivo, que se extienda a impuestos sobre 
sucesiones, rentas de capital. patrimonio, etcétera. 

En el terreno de las competencias, es necesario com- 
pletar el proceso negociador, el marco estatutario con las 
transferencias de prisiones, de dolorosa actualidad tras 
los atentados de ETA. Pero hay que dar un salto, vía 
artículo 150 de la Constitución, para alcanzar otro nivel 
de competencia, otros niveles de competencias, SI as que 
verdaderamente se quere ir avanzando a ese modelo 
de federalismo cooperativo con el que ayer nos impre- 
sionaba. A las transferencias sobre las cuencas hidro- 
gráficas del sur -Barbate, Tinto, Odíel, y otras-, hay 
que unir las competencias sobre la Confederación Hidro- 
gráfica del Guadalquiwr. En su discurso ayer, señor Cha- 
ves, el Guadalquivir no era un río andaluz, y no es posible 
hablar de política de aguas, de política de regadíos, de 
política agrícola, sin las transferenwas de esta confede- 
ración, no valiendo su sustitución por una vicepresidencia 
más o menos ejecutiva. Y con ello, es el Patronato de 
Doñana. Queremos desarrollar su entorno. Y es por ello 
necesario la dependencla andaluza del Parque; transfe- 
rencias del INEM que permitan poco a poco la regulación 
del mercado del trabajo; saludamos el traspaso de la 
formación profesional ocupacional. Pero eso es sólo el 
wicio. Queremos que Andalucía haga oír su voz junto 
con el resto de las ComunIdades Autónomas en la pla- 
nificación económica del país Derecho recogido en el 
artículo 131 de la Constitución-, a la vez que exigimos 
ser informados del desarrollo y modificación de cuantos 
tratados internacionales, sean de ámbito que sean, afecten 
al territorio andaluz o a sus habitantes, y queremos que 
todo ello sea planIfIcado democráticamente desde el Con- 
sejo Económico y Social Andaluz, con capacidad para 
ello, y que. integrado por la Administración autónoma y 
municipal, las organizaciones sindicales y patronales y 
de la economía social, vaya generando otros consejos a 
los diferentes niveles 

El objetivo de esta planlfvxción democrática no es otro 
que el desarrollo equilibrado y sostenido de Andalucía. 
Instrumento de este desarrollo, instrumentos de estos de- 
sarrollos ha de ser el Fondo de Solidaridad Andaluza, 
que con medidas compensatorias actúe sobre las zonas 
menos desarrolladas del territorio andaluz. Junto a ello, 
el Fondo Andaluz de Cooperación Mumcipal, que, en cuan- 
tía suficiente y con carácter no finalista, acabe con la 
discriminación y el amiguismo en el reparto de los fondos 
Espero que nuevas compos~~ones municipales vayan 
acercando más este Fondo. Es necesario, previamente, 
poner en marcha una ley de comarcas, que, lejos de ser 
un plano deflnido, como en anteriores ocasiones, en el 
año 1984.1986, fije un marco de tipos y competencias 
en los que los distintos municipios, desde su propia au- 
tonomia, decidan inscribirse. A ello hay que añadir una 
política sectorial de apoyo a los sectores y territorios más 
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afectados que pase por la unificación y extensión de todas 
las figuras de actuación especial: los SAES, los PDI; una 
figura de actuaaó” que se ex.3end.a a todas las zonas 
de montaña, agricultura marginal y zonas mineras en de- 
clive, unido a la extensión y generalización del Plan Fo- 
restal y planes de lucha contra la erosión y protección 
de los recursos hídricos en cabeceras de cuencas. La 
reformulación de la reforma agraria en función de los “ue- 
vos parámetros es otro de los elementos. Ahí hay nuevos 
parámetros, corno le decía: está la reforma del PAC, “ue- 
vos acuerdos del GATl, denunciando a la vez que te- 
nemos que denunciar la alteración en las condiciones de 
adhesión y solicitando que la Comunidad Económica 
Europea incremente los fondos FEOGA-orientación y la 
elaboracióndeunaestrategiaespecificaparalaagricultura 
mediterráneaY, por último, planes específicos para los 
sectores más afectados: pesca. textil, fertilizantes, etcé- 
tera. 

Señorías, señor Chaves, el reto de la competitividad 
no puede adoptarse como un asalto a los salarios y las 
condiciones de trabajo, sino como un esfuerzo para mo- 
dernizar el aparato productivo y mejorar la calidad de 
vida de los andaluces y las andaluzas. En este camino, 
planteamos un marco de relaciones laborales homologa- 
bies a la Comunidad Económica Europea y no a la baja, 
la universallzació” de la sanidad pública, no privatización, 
y, junto a ello, una política de viviendas sociales, mejora 
de la protección soaal, programa de mejora de las con- 
diciones de trabajo, incremento de la participación y control 
de los trabajadores, cumplimiento de los acuerdos co” 
los sindicatos, financiación de la reforma educativa, po- 
tenciación de la industria alimentaria y de transformacló”, 
plan de viviendas y, en este sentido, hay que cumplir 
el objetivo de 120.000 viviendas en cuatro anos firmado 
en la propuesta sindical prioritaria-, reconversión del tu- 
rismo, orientado a desvincularlo de la actividad promotora 
inmobiliaria y al respeto al medio ambiente... 

El sefior PRESIDENTE 

-Seriar Rejón, su señoría debe ir terminando. Sabe 
su señoría que su tiempo tetmlnó hace rato. 

El señor REJON GIEB 

-Termino ya, señor Presidente Sé de su generosidad. 
Ayer, señor Chaves, “os hacia cinco propuestas para 

las que exilo más concreaó”, a fin de fijar posición en 
la réplica. Antes quiero hacerle, en nombre de Izquierda 
Unida-Convocatoria por Andalucía, dos propuestas de 
pacto, que paso a concretar’ 

Primero, un pacto por la naturaleza que culmtne en 
una carta del medio ambiente. Esta carta establecería 
los principios básicos de la protección medioambiental: 
creamwnto compatible co” el medio ambiente, libertad 
de información, medidas preventivas de la contaminación 
y el principio de precaución. La carta debería establecer 
además los derechos básicos medioambtentales de todos 

los ciudadanos: el derecho a un medio ambiente limpio, 
el derecho al agua, aire y alimentos salubres, el derecho 
a la información accesible, el derecho a emprender ac- 
ciones ciudadanas contra los responsables de la conta- 
mlnación. el derecho a negarse a emprender trabajos 
que cree” problemas medloambientales, y el derecho a 
organizar verificaciones medioamblentales en el lugar de 
trabajo. Previo a ello, señor Chaves, habría que despejar 
el futuro de El Cabrll y asegurar el aparcamiento de Costa 
Doñana. 

Y un segundo pacto o acuerdo, como guste: acuerdo 
por la ética y contra la corrupción. En ese acuerdo, señor 
Chaves, debe garantizarse la existencia de comisiones 
de Investigacló” de los temas pendientes, así corno el 
acceso Inmediato, por parte de la oposición, a los docu- 
mentos refendos o relacionados co” escándalos. Una a 
ello el cornprom~so político de buscar, medlanle la reforma 
de la Ley de Financiación, mcidlendo en el Congreso de 
los Diputados, un marco de financiación autónoma que 
cubra funaonamlentos mínimos, reformas legales y com- 
promisos políticos, a fl” de disminuir los gastos de cam- 
pañas electorales mediante el uso de los medios públicos, 
y, en fin, la creación de un marco objetivo de raaonalldad, 
control y transparencia, que pasa en gran medida por 
las veintiocho resoluciones que presentamos al Informe 
de la Cámara de Cuentas. Señor Chaves, es necesario 
para el diálogo concreción y “gor. A ambos elementos 
apelo en su réplica. 

Había en la Grecia clásica un hombre dado a fanfa- 
rronear; solía decirle a los amigos: <<Yo, en Rodas, salté 
una vez tres metros de altura~~. <<Yo, en Rodas, salté una 
vez siete metros de longitudes. <<Yo, en Rodas decía-, 
clavé siete jabalinas una vez en un centro,,. Los amigos, 
hartos, le emborracha” un dia, lo lleva” en un carro y lo 
despiertan al llegara Rodas, y le dlce”. <<Aquí está Rodas, 
salta aquí,,. Señor Chaves, esta tribuna es su Rodas; en 
el buen sentldo de la palabra, salte aquí. 

Nada más y muchas gracias, senor Presidente. (Apiau- 
SOS) 

El señor PRESIDENTE 

-Muchas gracias, señor Rejón. 
Señor Pres+de”te. tiene su señoría la palabra. 

El señor PRESIDENTE DE LA JUNTA DE ANDALUCIA 

-Señor Presidente. Señoras y señores Diputados. Se- 
ñor Rejón. 

También agradeaéndole las palabras, creo que a mu- 
chos de los temas que usted ha planteado he contestado 
tamblé” en rnl respuesta a la Intervención del señor Puche; 
sobre todo, en muchos temas sectoriales. Algunas veces 
y ahora, a raíz de su intervención, me pregunto quién ha 
sido más catastrofista o más negativista de los dos, si 
el señor Puche o el señor Rejón. Pero, bueno, todo el 
mundo ttene que aprender también de sus poslbilldades, 
y cuando se utiliza” esas frases brillantes, en algún caso, 
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que usted ha pronunciado. pues muchas veces también 
faltan los argumentos claros para defender las posiciones 
de cada uno. 

Usted todavía sitúa a Andalucía en el subdesarrollo. 
En ese punto, señor Rejón, no podremos estar nunca de 
acuerdo. Andalucía es verdad que todavía tiene rasgos 
propios del subdesarrollo, pero la situación de Andalucía 
no es la situación típica, no es la situación clásica del 
subdesarrollo. Una región que está creciendo económi- 
camente, que está creciendo -y perdonen ustedes que 
reitere- por encima de la media nacional y de la comu- 
nitaria; una región que está creando empleo y que está 
dlsminuyendo el desempleo, que está recibiendo inver- 
siones, que están, Ibglcamente, aumentando el sector ser- 
victos y también están incidiendo en la industria, no puede 
ser una sociedad, no puede ser una región subdesarro- 
llada. Es una región que tiene una potencialidad, un di- 
namismo, unas posibilidades enormes que ya se están 
fraguando en realidad. En ese punto, ni estamos, ni po- 
dremos estar nunca de acuerdo. Andalucía no es una 
región sumida en el subdesarrollo. Es una región que 
avanza, que se modifica, que tlene inversiones y que 
tlene el tratamiento adecuado y la atención. tanto por 
parte de la Administración y del Gobierno autonómico, 
como por parte del Gobierno de la nación y de la Co- 
munldad Europea. 

Usted se ha referido tambibn a mi inasistencia al Par- 
lamento. Ya he contestado, señor Rejón. Pero hay un 
tema que no acabo de comprender, que es la wstón ne- 
gativa que se quiere dar del Parlamento andaluz, y yo 
no estoy en absoluto de acuerdo. Este Parlamento tiene 
una actividad plena, aquí está compareciendo el Gobierno, 
todos los Consejeros del Gobierno han explicado las po- 
líticas sectoriales del Gobierno andaluz, hay una actividad 
enorme en este Parlamento. En definitiva, señor Rejón, 
no se puede decir que este Parlamento está alejado de 
la realidad andaluza; no se puede decir que este Parla- 
mento, dentro de las competencias que tiene, no está 
tratando los temas que hoy día están preocupando a los 
ciudadanos andaluces y a la sociedad andaluza. Este 
Parlamento, a menos que se quiera convertir en un circo, 
a menos que se quiera convertir en un centro que fascine 
a los ciudadanos andaluces, está cumpliendo la tarea 
Igual que otro Parlamento regional, igual que cualquier 
otro Parlamento democrático del mundo. Este es un Par- 
lamento que quizás no fascine a los ciudadanos andaluces 
-tampoco está para fascinar a los ciudadanos andalu- 
ces-, pero este es un Parlamento que le da tranquilidad 
a los cudadanos andaluces, que le da seguridad a los 
ciudadanos andaluces, porque el ciudadano andaluz sabe 
que están aquí sus representantes. que están tratando 
los temas que le interesan, que están decidiendo los acuer- 
dos que interesan a sus intereses y resolviendo sus pro- 
blemas. Ese es el gran valor democrático de un Parla- 
mento’ la seguridad, la tranquilidad que les a da los 
ciudadanos de una sociedad democrática. 

Y usted, senor Rejón, vuelve a la foto fija, vuelve a 
hablarme del paro, y del desempleo, y de la renta por 
habitante. Y no me dice usted que el paro en Andalucía 
ha dksminuido en los cinco últimos afios y que en 1990 

y en 1991 el desempleo ha disminuido en Andalucía. que 
hay una evolución constante en el descenso del desem- 
pleo, que hay una evolución constante en el aumento 
del paro..., en el aumento del empleo, y usted sabe per- 
fectamente el número de puestos de trabajo neto que se 
ha creado. Precisamente, quienes más están ocupando 
esos puestos de trabajo so” los jóvenes y so” las mujeres. 
¿Que tenemos un problema grave de desempleo? Es 
verdad, y lo he reconocido siempre; pero nuestra econo- 
mia tiene el dinamismo. lacapac~dad suficiente para haber 
invertido una tendencia histórica de siglos en Andalucía. 
una tendencia que era de aumento del paro y de descenso 
del número de puestos de trabajo, y la ha convertido en 
una tendencia de descenso del paro y de aumento del 
empleo, y eso es una realidad innegable. Y la renta tam- 
blén por habitante está aumentando, y se está dismlnu- 
yendo la diferencia con respecto a la media comunitaria 
y a la media nacional. Eso también es una realidad que 
no se puede negar. 

Y usted me habla de la temporalidad Recuerdo que 
con el setior Alcaraz, durante el debate de investidura, 
volvimos a tener el mismo problema en relación con la 
temporalidad. La temporalidad fue absolutamente nece- 
saria en una época de crisis en Espar% porque si no 
hubiera habido contratos temporales, seguramente el nú- 
mero de trabajadores españoles en situación de desem- 
pleo hubiera sido mayor que el que existía entonces. La 
temporalidad tuvo sus efectos positivos; es verdad que 
tiene efectos perversos también, efectos negatlvos, pero 
dio empleo, dio empleo a miles, a millones y a cientos 
de miles de trabajadores españoles. Y es el momento 
ahora de modificar el sistema de la contratación temporal, 
y es un tema ya aceptado, tanto por los sindicatos como 
por parte del Gobierno de la nación. Ya asumí yo ese 
reto cuando fui Ministro de Trabajo. Y preclsamente en 
estos momentos, cuando se abre la posibilidad de un 
pacto social de progreso, uno de los temas asumidos por 
las partes para entrar en su contenido es precisamente 
el de la modificación de los contratos temporales exis- 
tentes en España. Y no voy a insistir en este tema, porque 
quizás ustedes me acusen de que actúo corno Ministro 
de Trabajo y no como Presidente de la Junta de Andalucía. 

¿Y qué es lo que yo quise decir ayer, señor Rejón, 
con un pacto complementario? He duzho claramente que 
si se llega a un acuerdo en Madrid por el pacto social 
parael progreso, que es un pacto fundamentalmente sobre 
politica de rentas y sobre política de beneflcios, sería bue- 
no que en Andalucía, con los empresarios y con las cen- 
trales sindicales. pudiéramos llegar a un pacto comple- 
mentarlo de adaptación de ese pacto ala realidad, dentro 
de nuestras competencias, porque nosotros podemos 
adoptar, en función de nuestras competencias. medidas 
de gestión de empresa, medidas de reorganización del 
trabajo, medidas relacionadas con la formación profesio- 
nal; se puede mejorar, por lo tanto, la aplicación y la 
ejecucibn de ese pacto. Me parece que es importante 
mejorar la competitividad a la que nos pueda conducir 
ese pacto social para el progreso. 

Y. miren ustedes, ha hablado usted del tema del sub- 
sidio, y me acusa incluso de que yo negoclé con las 
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centrales sindicales porque estaba inminente la campana 
en las elecciones autonómicas. No es cierto, no haga 
usted este tipo de acusaciones gratuitas, no es propio 
de usted A este acuerdo se llegó en marzo, en febrero 
o en marzo del año 1990, cuando ni yo siquiera sabía 
que iba a ser el candidato del Partido Socialista. Y el 
tema del subsidio es un acuerdo al que se llegó con las 
centrales sindicales, el tema del subsidio as un tema pac- 
tado, y después se ejecutó a la hora de formar las co- 
misiones locales y las comisiones comarcales de empleo. 
No me acuse -porque me paraca una acusación grave- 
de que yo hago los acuerdos en función de mtereses 
personales o de Intereses partidarios. Nunca lo he hecho, 
ni lo voy a hacer en el futuro, ni lo estoy haciendo en 
estos momentos. 

Usted ha hablado del salario social. Mire usted, diga 
la verdad completa, no se quede solamente en parte. Es 
verdad que hay setecientas y pico de personas que han 
recibido el salario social, la prestación económica; pero 
diga usted también que hay 5.000 personas más dentro 
del sistema del salario SocIaI que se han acogido al mismo, 
a las prestaciones de formación profesional y también al 
empleo. Y me cuesta que lo diga usted cuando hay un 
perfecto acuerdo y cuando ha stdo avalado y respaldado 
el tema tanto por la Unión General de Trabajadores como 
por parta de Comisiones Obreras. No ha habido ninguna 
queja en la implantación, no ha habido ninguna queja 
por parle de las centrales sindicales en relación con el 
sistema del salario social 

Diálogo politizo. Mire usted, yo quise hacer una oferta 
de diálogo político absolutamente abierta, a raíz de una 
reunión que tuve con ustedes en la que ustedes me pi- 
dieron que presentara un documento, un documento que 
fue abierto, totalmente abierto para que pudiera ser el 
punto de partida de un trabajo de todos los Grupos políticos 
representados en esta Cámara. Si yo hubiera presentado 
mí programa de gobierno, si yo hubiera presentado un 
documento cerrado, estoy seguro que ustedes me lo hu- 
bieran rechazado de plano. Por eso presenté un programa 
abierto, para que ustedes, Grupos políticos representados 
en esta Cámara, trabajaran sobre él, aportaran sus plan- 
teamientos a ese documento. Y ustedes marcaron el ritmo 
de trabalo, ustedes lo hicieron, no este Gobierno; ustedes 
fueron los que estimaron necesarlo paralizar el trabajo 
del Grupo porque había unas eleccnvas municipales; us- 
tedes fueron preclsamente los que, una vez que plantea- 
ron sus conclusiones 0 presentaron sus conclusiones, qui- 
sieron o pidieron la comparecencia del Consejero de 
Economía para los temas de financiación o para los temas 
del PADE. Por lo tanto, yo estoy esperando que se llegue 
a ese acuerdo, que ustedes lleguen a ese acuerdo, al 
acuerdo que ustedes queran llegar, para que yo lo pueda 
íncluw en el PADE. Y esta Cámara no se va a quedar 
sin conocer el Plan Andaluz de Desarrollo Económico, lo 
conocerá en el debate correspondiente, y. por lo tanto, 
no se le va a hurtar a la Cámara. 

Sefioras y señores Diputados, usted se ha referldo 
también al tema de la sanldad. Mire usted, nadie más y 
mejor que este Gobierno va a defender la sanidad pública, 
nadie va a defender la universalidad de la asistencia sa- 

nitaria en Andalucía mejor que yo, nadie va a defender 
mejor que yo y que este Gobierno el tema de la gratuidad 
de la asistencia sanitaria, nadie va a defender mejor que 
yo en este Gobierno la equidad en la asistencia sanitarla, 
que son los elementos definitorios de una sanldad pública. 
Otra cosa es que haya conciertos con la asistencia sa- 
nitaria privada, que queremos que sea precisamente en 
aquellas patologías donde se producen cuellos de botellas 
en las listas de espera; pero la asistencia samtaria, la 
sanidad en Andalucía seguirá siendo una sanidad pública, 
una sanidad basada fundamentalmente en los criterios 
que le he apuntado antes. 

Por lo tanto, dicho esto, ha mencionado usted el tema 
de financiación, -financiación del SAS-. Mire usted, es 
verdad, y se ha reconocido, que hay un déficit en el Ser- 
vicio Andaluz de Sanidad, en el SAS; un déficit que no 
as distinto al que puede tener el Insalud o que pueden 
tener otros serwcios sanitarios de otra Comunidad Autó- 
noma, y nosotros, ante la próxima reforma del sistema 
de financiación de las Comunidades Autónomas, quere- 
mos que se reformen también los criterios y los esquemas 
de la financiación de la sanidad pública andaluza; porque 
consideramos fundamentalmente que tenemos que ir su- 
perando el déficit que tenemos en el sistema sanltario. 
Por lo tanto, tenemos. y queremos, y vamos a plantear 
un modelo de financiación de la aslstencla sanitaria, por 
una parte, que supere ya el coste de los servicios trans- 
feridos, como criterio para la financiación del mismo, un 
sistema que, en definitiva, la dlstnbución del presupuesto 
de todo el Estado en materia de sanidad se haga sobre 
la base del índice de población protegida, as decir, que 
supere esa criterio. 

En definitiva, un sistema que cuente con la especifidad, 
con las característlcas propias de la sanidad andaluza, 
que combine, junto con el elemento de población, ele- 
mentos redistrlbuidores. como la densidad de población, 
la dispersión de la población, el nivel de renta de los 
andaluces; en definitiva, también las infraestructuras y 
las comunicaciones, que se haga una base de reparto 
superior y que los recursos que recibamos sean recursos 
nxndicionales. 

Y usted, señor Rejón, ha hablado de la abstencvk, 
ha hablado sobre la abstenaón. Mire usted, yo ayer dije 
claramente que no quería rehuir mi responsabllldad sobre 
el tema de la abstención, pero que no la rehuya ningún 
Grupo político, ninguno, porque todos tendremos que ha- 
cer la autocrítica necesaria para plantearnos por qué la 
abstención, todos tendremos, por lo tanto, que hacer una 
valaractón valiente de por qué la abstención. Y yo asumo 
mi responsabilidad. y mí partido asume la responsabilidad, 
porque sabemos que el desgaste que nosotros hemos 
tenido, precisamente, se da en segmentos de población 
que tradicionalmente han sido votantes sociaktas des- 
pués de diez años de gobierno. Es normal que se pro- 
duzca, quizás, un desgaste, y es responsablIndad del par- 
tldo y del Gobierno soaallsta recuperar ese desgaste; 
pero ustedes, señor Rejón, se tendrán que preguntar por 
qué esos pwbles votos van a la abstención y no van a 
sus partidos políticos. Eso as lo que ustedes se tendrán 
que preguntar también. esa es la responsabilidad que 
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tendrán que asumir ustedes. Por eso hablo de que nadie 
rehúya sus responsabilidades en este tema. 

Y, mire usted, me habla de competencias. Sobre el 
tema de las competencias hidráulicas ya me he pronun- 
ciado. Creo que responden a un esquema de solidaridad 
claramente. Y también no renuncio a elevar el techo de 
las competencias de la Comunidad Autónoma andaluza. 
Lo he dicho en otras ocasiones. Estamos ultimando ya 
el tema de las cuencas hidráulicas; hemos abierto y hemos 
constituido la ponencia técnica sobre la transferencia de 
la gestión de la formación profesional; estamos tratando 
ya con el Ministerio del Interior el tema de la pokía au- 
tonómica; estamos tratando también con el Ministerio de 
Justicia la transferencia de los bienes materiales de la 
Administración de Justicia, y estamos tratando, también 
con Justicia, el tema de la transferencia de servicios so- 
ciales dentro de las instituciones penitenciarias. Usted lo 
debiera de saber, porque ya lo hemos dicho también en 
otras ocasiones. 

Y he hablado de federalismo cooperativo. Usted ha 
querido soltar corporativo. No, cooperatlvo, y usted me 
entendió perfectamente, muy bien, ayer. Mire usted, fe- 
deralismo cooperativo es una filosofía de actuación polí- 
ka, una filosofía de actuación política del Estado y de 
las Comunidades Autónomas entre si, y de las Comuni- 
dades Autónomas con el Estado; es sobre la base de la 
cooperación. Yo quiero un Estado que sea garante de la 
solidaridad y de la redistribución entre todas las Comu- 
nidades Autónomas, y no que las Comunidades Autóno- 
mas intenten crece, por sí solas a costa del resto de las 
Comunidades Autónomas. Eso es lo que a mí me preo- 
cupa, y por eso quiero un Estado sobre la base de una 
cooperación, de un federalismo cooperativo, de ccopera- 
ción entre las Comunidades y de las Comunidades ~>n 
el Estado. Sobre esa base se podrá hacer un sistema 
de flnanclaclón de las Comunidades Autónomas justo y 
solidario. Si partimos del victimísmo de cada Comunidad 
Autónoma, si cada Comunidad Autónoma quiere tirar por 
ella sola del Gobierno de la nación sm tener en cuenta 
al resto de las Comunidades Autónomas, romperemos la 
base de cooperación, romperemos el propio Estado. Y 
siempre. este federalismo cooperativo, este Estado de la 
cooperación. se tiene que basar en dos dimensiones: una 
dimensión cooperativa -lo he dicho ya-, y también una 
dimensión reivindicativa. ¿Por qué no? Lo he dicho en 
otras ocasiones. Pero la dimensión cooperatwa tiene que 
estar por encima de la dimensión reivindicativa, por encima 
de esad~menscón. Tenemos que cooperar. porque España 
es absolutamente necesaria para Andalucía, y porque An- 
dalucía, si quiere crece,, si quiere, en definitiva, eliminar 
todos los rasgos del subdesarrollo, tendrá fundamental- 
mente que integrarse plenamente en Espana, adecuada- 
mente en Espatia, como España se tiene que integrar 
adecuadamente en la Comunidad Autónoma. 

Hay una anécdota, no es una anécdota, es una historia 
real, del canciller alemán Helmut Köhl. Este señor, cuando 
se unificó Alemania, convocó a todos los presidentes de 
los lander alemanes, los convocó, y les pidió por favor 
la aportación de cada “no de estos lander para lograr la 
revitaltzación. la reactivación de aquellas regiones de lo 

que había sido la República Democrática Alemana. Todos 
participaron como landeren esa reactlvación con su apor- 
tación económica. ESO es precisamente federalismo cco- 
perativo, y eso es lo que yo quiero para España: que 
una vez el Presidente del Gobierno +a que sea- pueda 
reunir a todas las Comunidades Autónomas y les diga. 
<<Mire usted, no solamente la aportación del Estado, ‘qué 
contribución pueden hacer ustedes, como Comunidades 
ricas, hacia las Comunidades más pobres del Estado es- 
pañol?,,. Eso es lo Importante. Y vamos a encontrar di- 
ficultades para lograr eso, @abe usted por qué? Mire 
usted, Andalucía recibe mucho más de lo que recauda: 
de cada cien pesetas que recaudamos en Andalucía, nos 
llegan ciento veintiséis pesetas. Hay otras Comunidades 
Autónomas que, de cien pesetas que recaudan, solamente 
reciben treinta y tantas pesetas; ni siquiera las cien pe- 
setas que recauda. Y ahí está el meollo de la cuestión, 
señor Rejón, ahí es donde está el meollo de la cuestión 
si queremos, en definitiva, crear ese federalismo coope- 
rativo, ese Estado cooperativo. 

Mire usted, usted ha hablado de temas relacionados 
con la financiación, con la corrupción, etcétera. No quiero 
hurtar ese problema, se hacen muchas acusaciones. Yo 
lo dlje ayer, setior Rejón. yo no estoy de acuerdo, no 
puedo aceptar que, en el campo de la democracia, en 
el juego político vale todo con tal de destruir al adversano 
político. Ya eso estamos asistiendo, seno, Rejón, aunque 
sea a costa, muchas veces, de la propia legitimación del 
sistema político democrático. A eso estamos asistiendo, 
señor Rejón. Y yo quiero defender, no solamente el buen 
nombre de rn partido, quiero defender también el buen 
nombre de todos los partidos políbcos. Y no puedo aceptar 
que, amparándose en determinadas tribunas, se utilicen 
palabras propias de la injuria, de la difamación, de la 
calumnia, y que se hagan acusaciones sin ningún tipo 
de prueba, c que, sobre situaciones particulares, se quie- 
ran hacer generalizaciones sobre todos los partidos po- 
líticos; no puedo aceptarlo. Y yo puedo estar tan preo- 
cupado como usted sobre el tema de la financiación de 
los partidos políticos, sobre los temas referidos a la fi- 
nancwxón de los partidos politices, y creo que todos coin- 
cidimos en que es necesario que la opinión pública, que 
los ciudadanos andaluces tengan una total transparencia, 
conozcan perfectamente la financiación de todos los par- 
tidos políticos Dentro de breves momentos, cesta tarde, 
vamos a aprobar una ley relacionada con este tema. Seria 
oportuno -y lo planteo aquí- el compromiso de todos 
los partidos políticos presentes en esta Cámara, en la 
comisión correspondiente, en la que se considere nece- 
saria, para que se ClarifIquen las cuentas de todos los 
partidos políticos, los ingresos de todos los partidos po- 
líticos. los gastos de todos los partidos políticos. las deudas 
de todos los partidos políticas, y qué mecidas se van a 
adoptar para compensa, esas deudas, y, por lo tanto, 
que hubiera una total transparencia de todas las cuentas, 
de todas las financiaciones de los Partidos políticos ante 
la opinión pública; sobre todo, lo relacionado con las con- 
tiendas electorales. Ahí queda en pie eso que he pro- 
pUeStO. 

Muchas gracias. 



El sefior PRESIDENTE 

-Muchas gracias, señor Presidente. 
Silencio, por favor, señorias. 
Para réplica, señor ReJón. 

El señor REJON GIEB 

-Bien. Señor Presidente. Señorias. 
Seiior Chaves, yo le recomendaría sosiego, sosiéguese 

el señor Presidente... (Rumores). 

El setior PRESIDENTE 

-SeAorias, silenao, por favor. 

El señor REJON GIEB 

-Mire, señor Presidente, he procurado -espero que 
no me pida luego el copyrighG todos los datos, los datos 
que usted caldica de tremendistas copiarlos al pie de la 
letra de los documentos internos de una central sindical 
suya amiga, de la Unión General de Trabajadores, de 
este documento: Andalucía y el acta única Los desafios 
del 93. Una visión sindical. Le ruego, y si no tiene usted 
inconveniente, yo le transmito ala Unión General de Tra- 
bajadores la wsión. el análisis sobre el tema de catas- 
trofismo de esos datos. 

Habla usted de respeto al Parlamento. El respeto al 
Parlamento no es un problema de palabras, esto no es 
un juego de a ver quién dice que respeta más vacas, 
más veces queriendo y respetando al Parlamento. No es 
un juego de palabras. Me remito a los hechos. 

Usted dice que vienen aquí muchas veces y compa- 
recen. Mire usted, señor Chaves, para eso le pagamos, 
entre otras cosas, para eso le pagarnos; es decir, tenga 
usted constancia de ello. Entre otras cosas, también aquí 
aprobamos su salario, cuando aprobamos los Presupues- 
tos Generales. Pero se respeta al Parlamento... El mío 
no. Usted sabe que no tenemos salario los Diputados; 
as conveniente, también le invito a que vayamos estu- 
dlando esa posibilidad. (Aplausos). 

El señor PRESIDENTE 

-Silencio, por favor 
Señorías, no dialoguen entre sí, diríjanse a la Cámara, 

por favor. 

El señor REJON GIEB 

-iTodavía no se ha enterado usted del sistema de 
financiación aquí. en el Parlamento? 

El señor PRESIDENTE 

-Señor Rejón, continúe su señoría. 

El señor REJON GIEB 

-Sí, SI yo estoy continuando, señor Presidente. 

El señor PRESIDENTE 

-Bien. 

El señor REJON GIEB 

-Pero el respeto al Parlamento está en aceptar todo 
el marco. Nosotros hemos saludadoel nuevo Reglamento 
Un nuevo Reglamento que es, como tiene que ser, reglado 
-su propio nombre Indica- Pues bien, cinco minutos 
son suficlentes paraque una iniciativade un Grupo político, 
porque entra después en el registro, no entre en un mo- 
mento determinado o no cumpla el plazo Estamos asls- 
tiendo a Incumplimientos sistemáticos de su Gobierno, y 
ahí están las actas de la Junta de Portavoces, denunciado 
por los distintos Grupos, en cuanto a Respuestas de Pre- 
guntas escritas y en cuanto a facllltar documentación vía 
articulo siete. Llevo tres mases pidiendo los contratos 
específicos de su Gobierno, para conocer a ver dónde 
van, a quién se destinan, qué nombres hay detrás de 
esos contratos específicos. 

Se respeta al Parlamento, señor Chaves, cumpliendo 
los acuerdos que hay aquí. Ninguna de las Proposiciones 
no de Ley aprobadas en este Parlamento durante este 
afro se han cumplido. Así se respeta el Parlamento. 

Y paso, señor Chaves, a su análisis sobre el creci- 
miento. Es cierto que se está creciendo por encima de 
la media -se lo he dicho, señor Chaves-; pero no dls- 
minuye sus diferenciales, no disminuimos los diferencia- 
les, con respecto a otras regiones, en valores relativos. 
Es verdad que estamos creciendo por encima de la media, 
pero siguen aumentando las diferencias dentro de esta 
región. Le voy a poner un ejemplo que ha tenido usted 
que gozar. o que sufrir, estos ÚltImos días en Almería: 
hay algunas capitales y no me refiero a ninguna a” 
especial, para no ser tachado de anti- donde en el 93 
y en el 94 va a haber magníficos codazos para cortar 
cintas de puentes Usted en Almería, cuando acompañó 
al Rey a Carboneras -me imagino que fue en coche-, 
tuvo usted que sufrtr hasta nueve estrangulamientos de 
puentes por los que solamente cabe una dirección, con 
todo el problema que aso significa para problemas de 
salida de los productos horlofrutícolas, ante el fallo, ante 
la ruptura del ferrocarril Guadix-Almendricos, que ya no 
está funcionando. Hablemos entonces, por lo tanto, de 
equilibrio. Yo comprendo que luego -no sé cómo fue el 
Jefedel Estad~aquelloled~jeradeque laAdministración 
va muchas veces por detrás de las necesidades. 

El paro ha dismmuido en Andalucía. Claro que sí que 
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ha disminuido en Andalucía, no somos tontos y sabemos 
leer. Pero ha disminuido menos que en el resto de España, 
lo que viene a explicar que había una política general, 
una bonanza económica a nivel europeo, a nivel inter- 
nacional y a nwel de Espaia que ha afectado a Andalucia; 
pero, fíjense ustedes, ha afectado menos en esa bonanza, 
lo cual “lene a decir que lo poco que ha descendido ha 
sido a pesar suyo. 

Y le voy a hablar del acuerdo PER-Comisiones Obreras 
y UGT. Claro, ahora aquí no vamos a encontrar qulén 
miente, pero sí que hay testigos, y usted, en este caso, 
ha mentido, señor Chaves. Los acuerdos, es cierto que 
se c,erra” en marzo, pero los acuerdos -usted lo sabe-, 
cuando usted abandona el Ministerio de Trabajo, no se 
llegan a concluir, no se quieren firmar por el Ministerio 
de Trabajo en ese momento, por el Ministro de Trabajo. 
Eso obliga a que las centrales sindicales incluso empiecen 
a preparar, a nivel de todo el Estado, fundamentalmente 
de Extremadura y de Andalucía, un encierro en la Catedral 
de Sevilla-usted lo sabe-durante la campaña electoral. 
Fue usted, cuando tuvo el conocimiento del encierro, de 
la propuesta de encierro de los trabajadores del campo 
en la Catedral de Sevilla, durante la campaña electoral, 
cuando tuvo usted que presionar inmediatamente en Ma- 
drid para que se firmaran los acuerdos que usted había 
negociado, y que se firmaran, además, dos o tres días 
antes de las elecciones. A ver quién da los datos en 
cada momento. 

Salario social. Yo hablo de salario social, no me hable 
usted de otras cosas, yo hablo de salario social, y usted 
también mente. Dice que las centrales sindicales no se 
han quejado. Hoy, el periódico Huelva: <<Los sindicatos 
callflcan de muy rígida la norma que regula el salario 
sociales. A ver quién miente. Usted dice que las centrales 
sindicales están contentísimas con el tema este. 

Sanidad. Le tomo las palabras al pie de la letra, pero 
le voy a dar un dato: cuando se ha terminado de ana11ze.r 
el PADE. sobre lo previsto, ha habido una disminuci6n 
de lo presupuestado en atención primaria y ha aumentado 
en los conciertos. Eso es una tendencm de una política, 
luego se puede vestir o se puede encubrir de lo que sea; 
no obstante, la política general, el marco general que 
usted ha definido, me alegra muchísimo, consta en el 
D~ano de Sesiones y le tomo la palabra. 

El federalismo cooperativo no es ponerse a charlar. 
Le voy a citar una publicación de este Parlamento de 
Andalucía: Comunidad Autónoma, instrumento de coope- 
raoón mterterritorial. Y dice: <Cabe definir el federalismo 
cooperativo, según se ha ido produciendo en la República 
Federal Alemana, desde la década de los años cincuenta 
y, sobre todo, de los sesenta y setenta, como una toma 
conjunta de decisiones entre el bund y los lander, un 
coejercicio de competencias y. conslgulentemente, una 
corresponsabilización de las actuaciones realizadas bajo 
tal régimen. La cooperación es un modo de decisión por 
el que determinadas funcIones y competencias se llevan 
a cabo de forma conjunta y se traducen en actuaciones 
concretas. realizadas mancomunadamente por las par- 
tes- 

Señor Chaves, co” esa definlclón, yo le espero en el 

camino, porque hay problemas en este momento. las 
declaraciones del señor Ordóñez, apoyando la ruptura 
de Yugoslavia, y los tirones del señor Pu]01 pueden plan- 
tear tendencias eslovenas 

Y, por último, antes de pasar a darle respuesta a sus 
cinco puntos, a las cinco propuestas que usted hizo ayer 
-que no me aclaró nada, por ciert-, voy a referirme 
al tema de la corrupción. Tampoco es que usted venga 
aquí a esta tribuna y diga que los demás utilizamos el 
vale todo. Hace un año, hace un año y medlo se dio 
aquí el debate de Juan Guerra, tuve que escuchar las 
mnnaspalabras: <<Aquí, ustedes valen todo,,. Pues, miren 
ustedes, ya hay un detenido, ya hay fianzas, ya hay per- 
sonas encausadas. ‘ES que estábamos diciendo que valía 
todo, o es que había un todo y ustedes no se dieron 
cuenta del valor de ese todo? Cuando le estoy hablando 
del tema de Los Naranjos, como dije el otro día en Co- 
misión, el tema de Los Naranjos es como en aquellas 
novelas de Agatha Christle o de sur Arthur Conan Doyle, 
que cuando llegas al flnal te das cuenta de toda la trama. 
Cuando llegas al final, cómo ha termmado el tema de 
Los Naranjos, te das cuenta de cuántas irregularidades, 
de cuántas arbitrariedades se hiaeron, qué poca seguri- 
dad juridica hubo a la hora de conceder Los Naranjos. 
Pues claro que hubo pocas seguridades jurídicas, y por 
eso al final ha termmado donde ha termmado. Y en el 
tema de las tragaperras, espero que el vale todo no se 
lo esté usted dedicando al juez Márquez. 

Sefior Presidente, sigue usted huyendo, Intenta co” el 
92 y el 93 no tener que dar la cara del 90 y el 91, que 
es lo que usted debe de dar cuenta. Usted hizo un dis- 
curso, lanzó unas promesas, un programa, unos compro- 
misos desde aquí hace un año. Diga lo que ha hecho y 
lo que no, las razones de lo uno y de lo otro; lo demás, 
con ser Importante en estos momento?,, son brindis al 
sol, por mucho que usted diga que no le gustan los brindis 
al sol. Y el Presidente de la Comunidad Autónoma an- 
daluza es cierto que no está para brindis al sol, sino para 
rendir cuentas ante la Cámara que le ha elegido -indis- 
cutiblemente de que no con mi voto, ni con el de Izquierda 
Unida y otras fuerzas políticas-. Sea responsable y no 
siga huyendo. 

Acepto, acepto muchas de las propuestas que usted 
ha hecho. Le acepto, en primer lugar, el debate sobre la 
financiación de los partidos políticos, cuando quiera, aquí. 
ahora, cuando quera, busquemos el marco. Estoy de 
acuerdo, y estamos de acuerdo desde Izquierda Unida. 
en que se cambie la Ley de Financiación de los partidos 
políticos a nivel estatal, que prohibe, que impide la finan- 
ciación a nivel de las Comunidades Autónomas. Así tam- 
blén, a lo me,or, en los partidos políticos avanzamos un 
poco en el federalismo cooperativo; así no tendremos 
que estar dependiendo de las direcciones centrales para 
que nos envien los dineros. Recórtese, disminúyase la 
parte que tenga de financiación los partidos políticos vía 
Congreso de los Diputados, y auméntese, créese una 
partida específica, como ustedes han creado en algunas 
Comunidades Autónomas, como Euskadi, cuando gober- 
naban co” el PNV, en los presupuestos, de una manera 
indirecta, no oculta, de una manera indirecta, en el tema 
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de financiación. Busquemos, sin embargo, aquí, maneras 
directas, disminuyendo la cuestión aquélla; busquemos 
también UM disminución de los gastos electorales de la 
campaña mediante una mayor utilización de los grandes 
medios públicos. No me refiero solamente a los medios 
de comunicación; puedo hablar de transportes, podemos 
hablar de correos. Hablemos de ello, hablemos también 
de un marco objetivo. Hay ahí 26 ó 28 propuestas de 
resolución que le hemos presentado, no hoy, pero que 
se han presentado para el tema del infame generA. Es- 
pero de su respaldo. Vayamos buscando. Ahi hay en 
temo a sesenta mil millones de pesetas de subvenciones 
no justificadas, según la Cámara de Cuentas. Hay una 
legislación, aplíquese. Esos son convenientes para ir dis- 
minuyendo los marcos. 

Y quiero dar respuesta, en nombre de IU-CA, a sus 
cínco propuestas de pacto: 

Primera, usted ha planteada en la primera propuesta 
un modelo defintivo de financiación y un consenso con 
los Grupos de la Cámara. En prtncipio, de acuerdo, señor 
Chaves: pero le instamos, le invitamos, le invitamos a 
quedigaustedaquíyquetraigaustedadebatelosaiterios 
del Gobierno sobre ese sistema de financiación. No los 
quiero oir -no porque me importe- del señor Montaner. 
en la comparecencia del día 15. Le recuerdo que el Pre- 
sidente de la Junta es usted y no el seflor Montaner. Por 
lo tanto, usted ha lanzado aquí una propuesta, dénos 
usted las líneas generales de por dónde debe ir esa ti- 
nanciación, qué es lo que va usted a defender, como 
Presidente y como gobernante. Planteamos además que 
dicho consenso sea trasladado por una wmisión conjunta 
de este Parlamento a las reuniones con el Ministerio de 
Economía, con el resto de las Comunidades. Le adelan- 
tamos que IU-CA quiere un compromiso político que vaya 
más allá de la financiación autonómica y abarque el prw 
b!ema de la financiación municipal. Sobre la financiación 
autonómica, rechazamos el modelo basado siempre en 
el tipo ITAE, Ingresos Tributarios Atticulados Estructure- 
mente, por entender que es un mecanismo de exportación 
del déficit hacia las Administraciones peiiéricas. Tende- 
mos a un modelo de financiación corresponsable, integral, 
donde la participación esté en función directa con los 
gastos del Estado, variable, m& distrfbutiva que la actual. 

Segundo, sobre el tema de la planificación y los acuer- 
dos PADE. 

Sobre la planificación, ya se lo he dicho en las alter- 
nativas: Consejo Económico Social. Y luego, sobre ello, 
trabajemos con distintos instrumentos, veamos cómo es 
el Fondo de Solidaridad, cómo es el Fondo Andaluz, cómo 
se produce la comarcalización. 

Y sobre el tema PADE, deben darse cuantificados, 
señor Presidente, y. sobre eso, podremos llegara acuer- 
dos, sobre lo cuantificado; lo demás son músicas celes- 
tiales. En el PADE ustedes quieren negociar la letra y 
quedarse con los números. Como expresa mi compañero 
Al-, ustedes quieren pactar sobre la literatura y IM- 
sotms sobre la aritmética. 

Tercero, pacto de competitividad. 
Mantenemos aquí la postura expresada de que la com 

petitividad no puede descansar sobre el recorte salarial, 

y menos en Andalucía. donde la remuneración media por 
asalarIado es del 85% de la media esmola y donde las 
transferencias de rentas a beneficios empresariales es 
mayor. Aquí, en todo caso, el pacto de competitividad 
debe pasar por la moderación de los beneficios empre- 
sariales y por reformas profundas en la esttwtura pre 
ductiva; pero, al fin y al cabo, esta es una propuesta que 
usted hace a los agentes sociales. Criticarle, sin embargo, 
dos cxxas: primero, que esta propuesta se debía haber 
hecho aquí por primera vez, no en la Expo. un poco de 
seriedad: segundo, con la renuncia por usted a mayores 
capacidades competenciales, su propuesta no tiene mar- 
co; se puede llamar un acuerdiio. algo, un pequeño barniz, 
pero no es un pacto. Una vez más, señor Presidente, 
señor Chaves, le ha traicionado el Ministro de Trabajo 
que lleva usted dentro. 

Cuarlo, el pacto por el agua. 
Pues bien, si usted sigue sin decir nada, proponer 

pactar sobre el agua, y sobre la luz, y sobre la luna, y 
sobre la estrella, no me lleva a nada; pero lo que no 
viene a los presupuestos no existe. Ayer habló de 18.000 
millones en el 90-91 para abastecimiento, hoy ha dado 
la cifra de 50.000 en torno a la depuración; si lo dividimos 
por año, nos podremos enwntrarquetsrdarkmos en torno 
a 24 6 25 años en arreglar todo el problema del agua. 
toda vez que, hace tiempo, el Consejero de Obras Públicas 
decía que el problema del agua en Andalucía necesitaba 
una inversión en tomo a los 630.000 millones de pesetas. 
Y no olvide, señor Chaves, que no hay política de agua 
desde la Comunidad Autónoma andaluza, por más que 
usted diga, que ya expliqué el tema de las competencias, 
si no se tiene la Wansferencia de la Confederación Hi- 
drográfica del Guadalquivir. 

Y quinto, acuerdo con los ayuntamientos en viviendas, 
transportes, equipamientos, etcétera. 

No sólo a los alcaldes de las grandes ciudades anda- 
luzas, sino que yo le pediría que lo extendiera a los al- 
caldes, a los municipios de más de 20.000 habitantes; a 
los de menos, ya tienen las Diputaciones. Si no, creamos 
entre los que están mantenidos -vamos, mantenidos en 
el buen sentido de la palabra-, amparados por las Di- 
putaciones, y las grandes ciudades, generamos ahí una 
zona media de municipios que no tienen padre ni madre. 
He visto alguna sonrisa beatífica en algunos alcaldes de 
ese tipo de municipios. Por lo tanto. se lo planteo. Junto 
a ello, un acuerdo previo de desarrollo de la legislación 
local para la Comunidad Autónoma andaluza. una ley de 
régimen local de Andalucía, y, desde luego, que el es- 
fuerzo presupuestario de la Junta sea un esfuerzo ex- 
traordinario, y no la mera reconducción de los fondos 
ahora destinados a municipios, que adquieran un nuevo 
carácter finalista. 

Termino, señor Chaves. No enfunda usted didogo 
con chartaterio, no es lo mismo. Aquello de que la de- 
mocracia era hablar mucho con mucha gente estaba bien 
para don Pedro Rodríguez de la So&olla en sus paseos 
del Mercantil al Ayuntamiento a principios de siglo. Los 
que aquí nos sentamos representamos la misma voluntad 
popular que usted, aunque, por dicha voluntad, usted ge 
bierna. Si llama al pacto, pacte; si no, cátlese. 



Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE 

-Muchas gracias, señor Rejón 
Señor Presidente, para dúplica, tiene su señoría la pa- 

labra. 

El señor PRESIDENTE DE LA JUNTA DE ANDALUCIA 

-Señor Presidente. Señoras y señores Diputados. 
Señor Rejón, mire usted, yo quiero pacto, y quero 

diálogo político, y estoy intentando por todos los medlos 
que ustedes consideren que el pacto, el consenso, los 
acuerdos también son beneficiosos para los Grupos de 
la oposición; diría más, si hay consenso y pacto, quienes 
mejor pueden rentabikar políticamente el pacto y el acuer- 
do son los Grupos de la oposición sobre el tema, sobre 
el Gobierno, independientemente, lógicamente, y sin par- 
juicio de que a quien más va a beneficiar es a la sociedad 
andaluza. Pero ustedes no quieren el pacto, no quieren, 
están obstaculIzando perfectamente todos los días el pac- 
to, y me tienen ustedes que demostrar, señor Rejón, a 
lo largo de las semanas que quedan, si efectivamente 
hay una voluntad específica de llegara un acuerdo sobre 
el mercado interior europeo para incluirlo en el PADE; y 
creo que. hasta ahora, ustedes han ido poniendo trabas, 
una tras otra, para que no se llegue al acuerdo. No es 
mi problema rentabilizar el acuerdo, no es mi problema 
rentabilizar un pacto, es que creo que el pacto as necesario 
para la sociedad andaluza, que el pacto es absolutamente 
necesario si queremos afrontar con claridad, con garantías 
de éxito, nuestra integración en el mercado interior. 

Mire usted, lo he reconoodo y es mi obsesión, ustedes 
siempre me oirán a mí hablar sobre el tema de los de- 
sequilibrios territoriales en Andalucía; as mi obsesión, lo 
he dicho precisamente en aquellas provincias que, real 
o fIcticIamente, tienen razones para sentirse agraviadas 
con respecto a otras provincias de Andalucía. Usted me 
ha menaonado concretamente Almería. Almería es la pro- 
v!nc~a que más ha crecido en Andalucía de las ocho pro- 
vmms andaluzas, la que más ha crecido y la que tiene 
el diseño de infraestructura mejor que ha tenido en su 
vida, en toda su historia; el mayor dw?ño. ya en ejecución, 
aunque, lógicamente, yo pueda reconocer que tenemos 
problemas sobre la red secundaria de carreteras; pero 
está ya adjudicada la autovía desde Almería hasta Adra, 
está ya ejecutándose la autovía desde Almería hasta Puer- 
to Lumbreras, y el año que viene presentaremos el pro- 
yecto de la autovía desde Granada a Guadix para unir 
Almería con la autovía del 93. 

Mire usted, señor Rejón, le voy a pasar por alto eso 
que ha dicho de que yo he mentido. No he mentido, dile 
que a asa acuerdo se había llegado en marzo, cuando 
ni yo siquiera sabía que iba a ser el Presidente de la 
Comunidad Autónoma. No hice ninguna gestión después 
con respecto al Gobierno de la nacw5n; la hice, precisa- 
mente, siendo ya PresIdente de la Comumdad Autónoma, 

para acelerar que se pudieran crear cuanto antes y cons- 
tituir las comisiones comarcales y las comisiones de em- 
pleo. No he mentido Los pactos que yo haga, siempre, 
los que he hecho, los que haga o los que pueda hacer, 
los haré siempre en interés de los trabajadores o en inter& 
de la sociedad, no en interés particular mío. 

Habla del salario social. Es que el salario social, señor 
Rejón, si usted lo recuerda, era un sistema integral, un 
sistema integral donde, efectivamente, se complementa- 
ban prestaciones económicas con formación profesional 
y con empleo, y que lo prioritario, tanto para el Gobierno 
andaluz como para las propias centrales sindicales, es 
que había que orentar a las personas que pudieran in- 
tegrarse en el sistema hacía la formación profesional, ha- 
cia el empleo, y después, si no había formación profesional 
o empleo, hacia la prestación económica. Y tenemos que 
mostrar satisfacción porque, de las 5.000 personas, so- 
lamente setecientas y pico necesitan asa prestación eco- 
nómica; el resto, o está orientada hacia la formación pro- 
feslonal, o está orientada hacia el empleo. Y hace poco 
el Consejero de Trabajo, en Granada, dio una rueda con- 
junta con el Secretarlo General de Comisiones Obreras 
y con el Secretario General de la Umón General de Tra- 
bajadores, donde valoraron posltwamente el sistema de 
salario social y dieron, por lo tanto, su aval al mismo; 
hace dos o tres semanas, no recuerdo exactamente. 

Mire usted, usted ha mencionado el tema de Yugos- 
lavia Usted sabe perfectamente que el año pasado se 
firmó la Carta de París, en la cual se definían y se de- 
terminaban las fronteras europeas, y perfectamente se 
señaló que, para la modificación de asas fronteras, había 
que ir a la línea del consenso y de la negociación Eso 
es lo que se ha dicho, que el tema yugoslavo se tiene 
que resolver a partir de un consenso, de una negociación 
entre las partes implicadas, donde precisamente están 
jugando un papel importante, por primera vez desde el 
punto de vista de la polítlca exterior de la Comunidad, 
los Estados comunitanos. 

Y usted se ha referIdo, en definitiva, a las propuestas 
que yo hice ayer; usted ha hablado de un pacto me- 
dloamblental. Yo hice ayer una propuesta porque creo, 
sinceramente lo creo, que desde el punto de vista de los 
espacios naturales protegidos en Andalucía hay una bue- 
na política desde la Admnstración autonómica; con pro- 
blemas, pero hay una buena política. Tenemos un 17% 
de nuestro territorio protegido. Andalucía, como ya he 
dicho, tiene las reservas naturales más grandes de Eu- 
ropa. No hay otro país en la Comunidad, me atrevería a 
decir, que tenga tanto espacio natural protegido, y nos 
estamos olvidando, precisamente, de que los mayores 
problemas medioambientales los estamos teniendo en las 
grandes ciudades, en los núcleos urbanos. y por eso hice 
ayer esa propuesta de pacto con los grandes núcleos 
urbanos; no meqwaro olvidar de ningún municipio, tengan 
menos de 20.000 o más de 20.000 habitantes, sino que 
creo que ahí es donde se presenta el problema funda- 
mental, y por eso quería llegara un pacto con los alcaldes 
que integrara temas de vivienda, temas medioambienta- 
les, de transportes, de infraestructura. porque en definitiva 
quIaro crear. quiero sustituir el Programa Andalucía 92 
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cuando termine de ejecutarse plenamente, y se va a eje- 
cutar plenamente, con un programa, hacia el año 2000, 
que afronte los grandes temas que tenemos en los núcleos 
urbanos de Andalucía. Ese es el problema. 

Usted me habla del sistema de financiación. Yo lo he 
dicho claramente: me gustaríaque la posición que la Junta 
de Andalucía pudiera llevar a la negociación en Madrid 
fuera una posición que en lo posible buscara las co~nci- 
dencias, el máximo de coincidencias con las posiciones 
del resto de los Grupos Parlamentarios. Si fuera posible 
un consenso mejor -creo que no va a ser posible- 
pero que pudiera conformarse con los criterios que us- 
tedes puedan exponer, expondremos, por lo tanto, nuestra 
posiaón a los Grupos Parlamentarios. 

Y, en definitiva. con respecto al tema del pacto de 
competitividad o pacto complementario. Yo sé positiva- 
mente que nuestro pacto tiene que ser complementario. 
‘POI qué? Porque la política de rentas y la polítlca de 
beneficios, como la política de empleo, es una compe- 
tencla del Estado. LES que me está pidiendo usted que 
yo reivindique o que nosotros asumamos competencias 
sobre política de rentas, o sobre política de beneficios, o 
sobre política de empleo? No es posible, porque entonces 
saldríamos perdiendo, señor Rejón, saldríamos perdiendo; 
no solamente se rompería uno de los ejes vertebrales de 
un Estado, sino que saldríamos perdkendo al final. Porque 
nosotros nos tenemos que acercar a donde se producen 
más benefiaos, a donde se producen rentas salariales 
más altas; ese es el tema, y por lo tanto, en lo que 
pretendo, no estarían de acuerdo ni siquiera las centrales 
smdicales, que prefleren negociar su política de rentas y 
reparto de beneficios a nivel nacional, y nosotros lo que 
podemos hacer es complementar fundamentalmente ese 
acuerdo, para mejorar su aplicación y su ejecución en 
Andalucía. 

Y no se preocupe usted, señor Rejón, le digo lo mismo 
que al sefior Puche: no estoy crispado, que soy una par- 
sona bastante serena, que soy una persona muy tranquila, 
no se preocupen ustedes. 

Gracias. 

El señor PRESIDENTE 

-Muchas gracias, señor Presidente. 
Por el Grupo Parlamentario Andaluclsta, señor Pérez 

BUWlO. 

Un momentito, señor Pérez Bueno, que tenga su se- 
ñoría la tranquilidad necesaria. 

Puede comenzar su señoria 
Silencio, por favor. 

El señor PEREZ BUENO 

-Señor Pres!dente. Señoras y señores Diputados 
Subo a esta tribuna con la convicción de que sólo un 

análisis crítico, pero constructivo, de la realidad andaluza 
puede ayudarnos a Impulsar nuestra autonomía, y creo 
que este debate, fundamentalmente, deba contribuir a esto. 

El Partido Andalucista viene denunciando el hecho de 
que progresivamente nuestra autonomía es una autono- 
mía devaluada. La autonomía, señor Presidente, corno la 
democracia, hay que entenderla como un proceso gradual. 
Se puede profundizar en ella, se le puede hacer avanzar 
o se le puede frenar, incluso limitarla y hacerla regresar. 
En este sentido, aunque las instituciones autonómicas 
están consolidadas, señor Presidente, la autonomía an- 
daluza, para nosotros, desde nuestro punto de vista, está 
en regresión, es una autonomía devaluada: devaluada 
por la impotencia política de quienes llevan el tlmón de 
la autonomía andaluza, y devaluada por la consideración 
que de la misma autonomía tiene corno Administrar.& 
de segundo orden el partido en el Gobierno. Y esta im- 
potencia se manifiesta en la incapacidad de la Junta de 
Andalucía paraejercer un liderazgo políticoen el escenario 
de la política española. Ello hace que las instituciones 
autonómicas no sean un referente suficiente para los an- 
daluces. al no reflejar nuestro rango de autonomía de 
primera. 

En segundo lugar, en la incapacidad de la Junta de 
Andalucía para mantener una relación con el Gobierno 
central desde la excluswa obediencia andaluza. Progre- 
sivamente, la sumisión, subordinación y dependencia han 
sldo su norma de conducta. 

Y, en tercer lugar, en la incapacidad de la Junta de 
Andalucía para decidir de manera autónoma. Los planes 
que se apkan en Andalucia, incluso las leyes que se 
elaboran, provienen del poder uniformante que en el Es- 
tado de las autonomías, desde Madrid, ejerce el partido 
en el Gobierno 

Usted, señor Presidente, podrá responder, como ya lo 
está haciendo. con la falsa Imagen de contraponer la 
confrontación como alternativa negatwa a la colaboración, 
concepto con el que eufemísticamente quiere encubrir su 
actitud de sumisión, posiblemente porque usted, señor 
Presidente, no hacaídoen lacuentadeque unaautonomía 
de confrontación y una autonomía de sumisión son dos 
caras de una misma moneda, son las dos expresiones 
de una misma autonomía, manipulada y dirigida desde 
Madrid; son dos maneras de utilizar la autonomía por los 
partidos centralistas, es decir, por los partidos de ámbito 
estatal. Si coinclden en el Gobierno de España y de An- 
dalucía. se practica la sumisión; SI no coinciden, se practica 
la confrontación. Y ustedes han practicado las dos: lo 
hicieron con Rafael Escuredo, cuando gobernaba la UCD 
en Madrid, y la que usted protagoniza, señor Chaves, 
mlentras gobiernan sus compañeros socialistas en Espa- 
ña. 

Los andalucistas pensamos que. frente a este tipo de 
autonomía manipulada, ya sea en la versión de suml.%ón 
o la de confrontación, es posible un proyecto de autonomía 
libre y autoimpulsado desde Andalucía que, desde la so- 
Ildaridad, entienda el diálogo político exclusivamente des- 
de nuestros Intereses, los intereses andaluces, siendo 
éstos -los intereses andaluces- la única vara de medir 
para llegar al acuerdo 4 al conflicto polítlco, que también 
es legitime- en las relaciones del Gobierno andaluz con 
el Gobierno central. 

Por otro lado, señor Presidente. la autonomía andaluza 



es devaluada por la consideraci6n que los socialistas tie- 
nen de la misma como Administración de segundo orden. 
Esto explica el que la Junta de Andalucía se convierta 
en un lugar de paso pare acceder a otro nivel superior 
-superior, entre comillas, naturalmente-. la Administra- 
clón del Estado o sus empresas públicas, e incluso pare 
muchos en un camino hacia la empresa privada. 

Puede explicar también y lo digo, señor Presidente, 
sm ánimos de molestar- las desganas del señor Chaves 
para dejar el Ministerio en el que estaba y venir forza- 
damente corno candidato a la Presidencia de la Jun!a de 
Andalucía. Y, en fin, puede explicar también la desgana 
todavía para ejercer de Presidente durante este año, para 
comparecer ante el Parlamento impulsando la vida política 
andaluza y, en definitiva, para líderar al conjunto de la 
sociedad andaluza. 

Usted, señor Chaves, está contribuyendo, y su Go- 
bierno también, a que el artículo 23 del Estatuto de Au- 
tonomíadeAndalucíaquededefinitivamentesinconten¡do. 
Materias muy importantes, de específico interés de An- 
dalucía, están siendo sustraídas al conocimiento de la 
Cámara andaluza. Un ejemplo claro está en la elaboración 
del proyecto de tratado de unión política europea, que 
se traduce en modificaciones muy importantes del Tratado 
de Roma, que suponen una centralización del poder po- 
lítico en Bruselas, y donde la cohesión económico-social 
ocupa un protagonismo especial, de sumo interés, por 
consiguiente, para Andalucía. Igualmente, el Gobierno no 
comparece en la Cámara para informar sobre otras cues- 
tiones internaaonales que nos afectan muy directamente, 
corno la Ronda de Uruguay del GATT o la ampliación 
de la CEE, de la Comunidad Económica Europea, con 
la incorporación de la República Democrática Alemana; 
ambas coses, de suma importancia para la agricultura 
andaluza. 0 también el convenio pesquero co” Portugal, 
que tantos perjuicios causa a nuestros pesqueros. 

A usted, señor Chaves, no le interesa el protagomsmo 
del Parlamento andaluz, ni comparece, ni ha traído un 
solo Proyecto de Ley propio a esta Cámara, porque ni 
los Presupuestos se pueden considerar a estos efectos, 
ni los dos que ha hecho el Gobierno son leyes hasta 
que el Parlamento no los apruebe; en todo caso, pueden 
ser proyectos, pero en esta Cámara no ha entrado... (Corfe 
en la grabación). 

El señor PRESIDENTE 

-Señorías, tomen asiento, por favor. 
Vamos a reanudar la sesión. 
Puede continuar su señoría. 

El se,ior PEREZ BUENO 

-Si, señor Presidente. 
A ver si es posible que en los Presupuestos pongamos 

un grupo de estos que automáticamente mantienen la 
luz en el Parlamento, ¿eh? -electrógeno se llama o no 
se cómo se llama, no soy t&cníc*, que ocupan poco 

espacio y valen poco dinero (apkusos), porque los niveles 
de desarrollo, señor Presidente, todavía no nos colocan 
en los términos de mantener con fluidez la electricidad 
en toda Andalucía. 

¿Sigo, señor Presidente? 

El señor PRESIDENTE 

-Puede continuar su señoría. 

El señor PEREZ BUENO 

-Decía, señoras y señores Diputados, que al señor 
Chaves no le interesa el protagonismo del Parlamento 
andaluz, que ni comparece ny ha traído un solo Proyecto 
de Ley propio a esta Cámara, porque la Ley del Presu- 
puesto no hay que contarla a estos efectos, y porque la 
única que ha pasado por aquí, la Ley de Patrlmonio His- 
tórico Artístico, ere una ley heredada de la etapa de Bor- 
bolla, y los otros dos que señaló antes no son leyes; los 
ha calificado como leyes, pero en tanto el Parlamento no 
los aprueba no son leyes. Remata, sefior Chaves, usted 
así un proceso iniciado por sus antecesores, que pretende 
la invalidación de Parlamento andaluz y de su proyección 
pública. 

Y, en efecto, el número de normas aprobadas por la 
Comunidad Autónoma de Andalucía es muy inferior al de 
otras Comunidades del mismo rango o mvel -tengo aquí 
los datos concretos-. Las leyes autonómicas andaluzas, 
a pesar de no ser muchas, han recibido la crítica doctrmal, 
y algunas son completamente superfluas, por limitarse a 
repetir en su integridad las leyes del Estado. No puede 
extrañar, por ello, que todavía el Parlamento de Andalucía 
no haya legislado sobre materlas de suma importancia 
que sí han sido cubiertas por otras ComunIdades. Por 
ejemplo, las leyes vâscâ y catalana de protección del 
medio amblente; de prevención, asistencia y relnserción 
en materia de drogodependencia; en materia de urbanis- 
mo, y muchos ejemplos más. Analizando más detenida- 
mente el desfase entre la producción normativa de la 
Comunidad Autónoma andaluza y las otras Comunidades, 
se observa que el partido gobernante en Andalucía se 
ha visto mucho más Inclinado a emplear el Decreto, que 
evita la participación del Parlamento. No cebe duda que 
el PSOE está restando al Parlamento, que es lo que 
confiere sustancia política a nuestra autonomía, el prota- 
gonismo que le otorga el Estatuto de Andalucía. 

Por otra parte, señor Presidente, el comportamiento 
del Estado dista mucho de ser homogéneo en relación 
con todas las Comunidades. Sin necesidad de acudir a 
las declaraciones de algunos Ministros sobre la impor- 
tanaa y el hecho diferencial de las llamadas nacionali- 
dades históricas, se puede observar que algunas leyes 
estatales otorgan un trato de favor a esas Comunidades; 
es más, por poner un ejemplo, el recientemente nombrado 
Secretarlo de Estado de Planificación y Concertación Te- 
rritorial, hace poco, en un momento en que la política 
europea va por la restricción del gasto, y refendo a España, 
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concretamente en Valencia dijo: *cNo habría que insistir 
tanto en corregir desequilibrios, porque el equilibrio exis- 
tente quizás sea el adecuado*. 

Por todo lo que se viene diciendo se deduce, sin ningún 
tipo de esfuerzo, que el nivel de autonomía de Andalucía 
as inferior al del País Vasco, Cataluña y Galicia, a pesar 
de tener un Estatuto similar, y que la Comunidad Autó- 
noma de Andalucía se caracteriza por una actividad de 
gestión de las decisiones políticas tomadas previamente 
en Madrid. Es decir, que el Estado autonómico funciona 
cada vez más como un Estado federal asimétrico, en el 
que unas Comunidades pesan más que otras, y Andalucía, 
por culpa del PSOE, no está en el lado de la balanza 
que le corresponde. LEste es el federalismo cooperatwo 
que propone el señor Chaves? ¿No será que el apellido 
cooperativo es un factor limitativo que esconde una de- 
sigualdad, como cuando ala democracia se la apellidaba 
orgánica? ¿El apellido como factor limitante? España se- 
ñor Presidente, as absolutamente necesaria para Anda- 
lucía, estamos de acuerdo, y, porque es así, es necesario 
que haya una reivindicación a Espaia para cubrir y sa- 
tisfacer las necesidades de Andalucía. Nosotros, los an- 
dalwstas, tenemos también una concepción de España, 
y queremos lo mejor para España, pero sin el sacriffcio 
de Andalucía, porque Andalucía, señor Presidente, tam- 
bién as España. 

Señor Presidente, aún quedan muchas competencias 
por asumir, algunas impresandlbles para el desarrollo eco- 
n6mico, como la Confederación Hidrográfica del Guadal- 
quivir. además de las otras que usted dice, ésta que tiene 
agua y las otras que usted dice que tienen menos agua; 
otras, como la de justicia. en cuanto a los medios mate- 
riales y gestión de los recursos necesarios para su fun- 
cionamiento, que evItaríael caos actual, lafaltade garantía 
y el malestar social, en definitiva, exIstente hoy. 

Y como estos dos ejemplos hay muchos más; tengo 
toda una relación de competencias aquí, en un folio pre- 
paradas. Desde el año 1987, existe una absoluta parálisis 
en la asunción y desarrollo de las competencias andalu- 
zas, aún bastante incompletas, como digo, qulzás porque 
el Estado ha invertido el proceso y asistimos ahora, por 
parte de éste, a una continua invasión de competencias 
de las Comunidades Autónomas en lo que se ha llamado 
rescate competencial, aprovechando las grandes leyes 
sectoriales: las leyes de agua. de costa, de patrimonio 
histórico, bases de régimen loca, seguros privados, con- 
sumidores y usuarios, todas éstas, entre otras muchas 
más, declaradas inconstitucional parcialmente. Hay otras 
que están pendiente de sentencia, como protección de 
la naturaleza, telecomumcaciones, tauromaquia, la ley del 
suelo, ley del deporte, etcétera, etcétera. 

La Junta de Andalucía ha respondido con la sumisión 
casi completa durante la etapa de Borbolla y absoluta 
durante el año Chaves; incluso aquí, en este Parlamento, 
el Paltido Andalucista propuso recurrir la Ley Electoral 
General, y no pasó adelante. Ya ny slquiera podemos 
poner la fecha de nuestras elecciones, y después nos la 
pondrán, y coincidirá con el Rocio, con al verano y con 
otras fiestas, y usted vendrá después a echarnos la bronca 
sobre la abstenctón, que, además de la corrupaón, tiene 

que ver mucho con todo esto ¿A ver a quién le conviene 
la abstención? ¿A ver quiénes son los que ponen las 
fechas de las elecciones? Que el Estado, siempre presto 
a racurnr, no lo haya hecho en el último año contra ninguna 
disposición de la Junta, eso es normal por la parálisis 
legislativa del Gobierno andaluz. como venimos diciendo; 
pero la Junta, que ha planteado sólo nueve conflictos al 
Estado a lo largo de toda su historia durante el último 
año, ningunc-.. Yo no le digo que hagan lo mismo que 
Cataluña, que tiene más de 300 conflictos con el Estado; 
el País Vasco, más de 200 conflictos con el Estado; Ga- 
licia, que tiene carca de 100, 94 en concreto. Permítame 
que le diga, señor Presidente, que en este sentido no 
debe confundirse conflicto con confrontación: el conflicto 
constitucional es un medio prewsto en la Constitución 
para solventar jurídicamente las cuestiones competencia- 
les, declarando la titulandad de uno u otro; es más, en 
nuestro sistema es algo absolutamente necesario, puesto 
que la ambigüedad de la Constitución y de los Estatutos 
hace que nos encontremos ante un diserio competencia 
fijado de forma fundamental por la labor de la jurispru- 
dencia. Ha sido y as necesaria la doctrina del Tribunal 
Constitucional para definir con precisión los ámbitos de 
competencias respectivos. Acudir al Tnbunal Constituclo- 
nal no puede verse, por tanto, en clave de confrontación, 
sino como una normal y legítima defensa de la propia 
competencia, e incluso como una exigencia de lealtad 
constitucional, pues con ello se coopera, señor Presidente, 
asi también se coopera-y es la mejor forma de cooperar, 
por cierto- a la elaboración de una jurisprudencia que 
todos neces+tamos para clarificar el diseño autonómico. 
Y si hay una exigencia de lealtad constitucional, también 
la hay de lealtad con Andalucía, señor Presidente, porque, 
en este sentldo, no se puede decir que usted haya sldo 
precisamente leal a Andalucía. 

Señor Presidente, si las competencias son importantes, 
los racursos financieros para ejercerlas lo son igualmente, 
y los medms económicos de que disponga la Junta son 
determinantes para el desarrollo económico y el bienestar 
de los andaluces. Cada día parece más generalizada la 
Idea de que Andalucía dispone de una financiación insu- 
ficiente, de que estamos pagando las consecuencias de 
un sistema defectuoso de financiación autonómica. un 
sistema, por cierto, acordado por los partidos de ámbito 
estatal que hoy se sientan aqui, que simulan un conflicto, 
pero que en Madrid se ponen de acuerdo para dlseñarlo; 
un sistema defectuoso. en primer lugar, porque parte de 
un criterio discriminatorio, y es valorar las transferencias 
al coste efactwo en el momento de realizarlas. De esta 
manera, quienes gozaban de mejores servicios parten de 
una posición de ventaja, las ComunIdades desarrolladas, 
y quienes, como Andalucía, gozaban de peores servicios 
“en consagrada la desigualdad. 

En segundo lugar. porque los mecanismos para com- 
pensar asas diferencias no funaonan y en algunos casos 
no se aplica como el mecanismo para la nivelación de 
servicios ala media nacional, que incluso incumple nuestro 
Estatuto de Autonomía, en los Presupuestos del Estado, 
puesto que todos los años están obligados a que se in- 
cluyan partidas para este fin; pero ningún año se ha hecho, 
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perdiendo Andalucía, de esta manera, muchos recursos 
durante estos diez aios. además de tiempo. 

Es claro que la aceptación de esta situación por el 
Gobierno andaluz, que ahora parece descubrir que hay 
que moddlcar, provoca serias limitaciones para una Ad- 
ministración que, fundamentalmente, tiene la cualidad de 
ser una Administración prestadora de servicios púbkos. 
Y esto afecta al bienestar de los andaluces, que es el 
objetivo fundamental. Qué duda cabe también que, por 
ello, la capacidad de incidencia del Gobierno en el proceso 
económico andaluz tiene también serias limitaciones, em- 
pezando por no poder contar co” una financiación ade- 
cuada para los planes económicos que cada cuatro anos 
se van elaborando. 

Usted decía ayer que en la acción de gobierno hay 
que contar con los medios. Cada uno tiene los medios 
que quiere; ustedes han tenido estos medios parque lo 
han querido, porque así lo estableckxon, y se lo hemos 
vemdo denunciando durante diez años y “os han dicho 
siemprequeno, queeramaravilloso, yahoraporfinparece 
que descubren que, efectivamente. hay que modificarlos. 
Seiw Chaves, la financiación autonómica es el problema 
clave a resolver, la asignatura más importante de cuantas 
tiene pendientes el Gobierno andaluz. Si no se resuelve 
esto, ni la sanidad, ni la enseñanza, ni las carreteras, “I 
el problema del agua, ni tantas otras cosas tendrán pronta 
solución. 

Ni confrontación, ni sumisión, señor Chaves, justicia, 
sencillamente justaa. j,Cuáles son los nuevos criterios 
de financiación que usted propone, ahora que ha descu- 
bierto lo que venimos repitiendo durante diez años? Con- 
crételo, porque dlce que quiere una voluntad de pacto, 
y después se cubre diciendo, <<Yo creo que no lo vamos 
a conseguirn porque, seguramente, no querrá ir al fondo 
de lo que significa un sistema de financiación equitativo, 
compensatorio y realmente solidario. 

Señor Presidente, ustedes llevan un año elaborando 
un nuevo plan económico para Andalucía; francamente, 
no sabemos aún por dónde va a salir, pero permítame 
que le diga que mal se puede encarar el futuro si se 
tiene una imagen deformada del presente, a cuyo examen 
me gustaría detener unos muwtos. 

Hemos tenido algunos años de recuperación econó- 
mica, como reflejo de procesos similares en toda España, 
y anteriormente en el resto de Europa, y el Gobierno 
andaluz ha echado las campanas al vuelo, aunque ahora 
estamos en una fase de desaceleración. Conviene seña- 
lar, no obstante. que la responsabilidad de las altas tasas 
de crecimiento durante el período 1986-l 989 corresponde, 
además de a los buenos años agrícolas, fundamental- 
mente a la industria y a la construcción, pero, dentro de 
la industria, a la industria naval, que tiene un crecimiento 
galopante y que acapara más del 50%, y dentro de la 
construcción, en su sector de obras públicas, donde la 
Expo 92 tiene un efecto también determinante: en ambos 
casos, como consecuencia de las inversiones públicas. 
Lo que ocurre, sefior Presidente -y esto plantea graves 
interrogantes futuros- es que las obras de la Expo 92 
se acaban, y finalizan también las ayudas a astllleros 
españoles y portugueses establecidas en la sexta dwctiva 

comumtaria. Si a ello afiadlmos el incierto futuro del tu- 
rismo, sector al que ustedes no prestan atención alguna 
y después, si quiere, hablamos de la mesa de diálogo 
de la que usted antes ha hecho referencia- y que han 
dejado, además, en el más absoluto abandono, y los in- 
terrogantes que plantea la orientación futura de la política 
agraria comunitaria sobre una agricultura andaluza que 
viene slendo ya golpeada, dwriminada y penalizada des- 
de que entramos en el Mercado Común, la situación no 
es, desde luego, para estar contentos. Por cierto, el señor 
Solbes, Ministro de Agricultura, ha presentado en un Con- 
sejo de Ministros un Informe sobre la conveniencia de 
acabar con el período transitorio para la agricultura, en 
los mismos términos que el Partido Andalucista lo trajo 
a este Parlamento, donde, por cierto, el Gobierno no com- 
parecía, y el PSOE votó en contra de tal petición. 

Y una mención a la pesca, señor Presidente, que para 
usted no existe. Además de plantearse en serio el futuro 
del sector, al menos luche usted siquiera para que no 
se le apliquen medldas discriminatorias en relación a otros 
países europeos, que agravan todavía más las condicio- 
nes de nuestros pesqueros andaluces. 

Conviene. por todo ello, que el Gobierno andaluz mo- 
dere la euforia de la que hace gala habitualmente, porque, 
a pesar del crecimiento registrado desde 1985, la evolu- 
ción de los indicadores de bienestar en el último detenlo, 
excepción hecha del capítulo de infraestructuras, señor 
Presidente, no ha experimentado una mejora sensible, 
cuando no ha empeorado. A lo mejor usted se está con- 
tagiando de su Consejero de Economía, que no está aquí 
en este momento, de quen dIcen que es el Consejero 
más optimista y autosatlsfecho que vieron los siglos; es 
posible. Puede afirmarse que, a pesar de la recuperación 
de la economía andaluza, más intensa que la española, 
se ha producido en el empleo un deterioro relativo co” 
respecto al conjunto nacional -hablaremos de eso, señor 
Presidente-, y que al finalizar la década Andalucía es, 
en relación al resto de España, más rural y menos in- 
dustrial que al comienzo de la década -hablaremos de 
eso, señor Presidente-, al mismo tiempo que los dese- 
quilibrios internos de Andalucía se están intensificando y 
que gran parte del territorio andaluz se configura como 
un área en decadencia. Y es que la dinámica económica 
implícita en el crecimiento andaluz, polarvada en pocos 
sectores, en pocas actwidades y en pocos espacios, es 
bien distinta de la que han conocido las áreas desarro- 
lladas, y sus efectos difusores han sido también muy di- 
ferentes. 

No hagan más el papel de Ilusionistas, tratando de 
centrar la atención sobre el crecimiento mientras se nos 
escamotea el verdadero desarrollo, señor Presidente; por- 
que la cuestión fundamental no es el nivel que alcanza 
la tasa de crecimiento, como señala un analista de la 
economia andaluza, sino hasta qué punto se puede res- 
ponder afirmativamente a las preguntas siguientes: ¿Se 
están produciendo en Andalucía transformaciones socioe- 
conómicas que acaben con los desequilibrios y las desi- 
gualdades que han venido. en gran medida, de la mano 
del propio modelo de crecimiento? Y, sobre todo, ¿est8n 
teniendo lugar transformaciones que permitan vislumbrar 
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la emergencia desde el propio seno de la propledad an- 
daluza, de las fuerzas económicas que han de asumir el 
protagonismo, el control de un proceso sostenible de acu- 
mulación regional? No echen las campanas al vuelo, se- 
ñores det Gobierno, porque estas preguntas no se pueden 
responder afirmativamente; es más, no se puede decir 
que se haya hecho un esfuerzo serio en Andalucía para 
aprovechar las posibilidades del Mercado Común. Le voy 
a señalar tres cuestiones de extraordinaria importancia. 

La primera: Se suele señalar el factor tecnológico como 
principal impulsor de la fuerza expansiva de la economía, 
en sustitución del capital que antaño jugara este papel. 
Si esto es así, no puede decirse que con Andalucía la 
Administraaón haya hecho un esfuerzo, una apuesta sena 
y real. Un dato muy significativo, referldo a 1998, últimas 
estadísticas de que dispongo en ase sentido, es que las 
tres cuartas partes de las ayudas concedidas por la Dí- 
rección General de Ciencia y Tecnología a iniciativas pri- 
vadas en promoción de I+D, de Investigación más desa- 
rrollo, se concentraron en Madrid y Cataluña -las tres 
cuartas partes-, y si sumamos el País Vasco y Valencia 
a estas dos Comunidades, el 85%; en tanto la participación 
de Andalucía se redujo al 1’1% del total nacional. Usted 
debe saber, sefior Chaves, que los más recwWs estudlos 
sitúan a Andalucía entre las Comunidades Autónomas 
con menores tasas de variación de productividad global 
y de variación de cambio tecnológico. Debe usted conocer 
este hecho. 

En segundo lugar, es obligado resaltar el relativo aban- 
dono de que ha sldo objeto el litoral mediterráneo en 
materias de inversiones públicas. Y contrasta esto con 
el hecho de que el litoral mediterráneo constituye hoy el 
sistema más dinámico de España, tanto desde el punto 
de vIsta demográfico como desde el punto de vista eco- 
nómico. Se está perdiendo, pues, una oportunidad histó- 
rica para la integración definitiva de Andalucía con esa 
gran corredor mediterráneo en un proceso que le sería 
muy favorable. 

Y la tercera cuestión, señor Chaves: no parece que 
el Gobierno español haga mucho caso al andaluz. El Plan 
de Desarrollo Regional, requisito imprescindible para apli- 
car la política regional comunltarla, no tiene en cuenta 
las prioridades andaluzas, sino que prevalecen los inte- 
reses centrales; es decir, las prioridades regionales de- 
knidas en el PADE, en el plan andaluz. no se reflejan 
fielmente en el plan español. Por eso, por ejemplo, en 
el marco comunitario de apoyo para Andalucía se destinan 
a la red ferroviaria transversal cero pesetas, en contra 
del Interés que el plan andaluz concede a los enlaces 
transversales en capitales andaluzas. La consecuencia 
práctica es que, en 1992, ir de Madrid a Sevilla en el 
tren de alta velocidad supondrá dos horas y medía, pero 
conectar Málaga con Sevilla seguirá superando las tres 
horas con creces; ir a Granada en tren seguirá siendo 
una auténtica aventura; no digamos a Almería. Para un- 
formación del Gobierno andaluz, como anécdota, en el 
marco wmunítario de apoyo griego se destina más del 
25% de financiación comunitaria a la construcción del 
metro de Atenas, sefior Presidente, y también a los es- 
tudios preparatorios del de Tesalónica, mientras que el 

de Sevilla no merece la más mínima atención en el sub- 
marco comunitario de apoyo andaluz. Claro, Borrell dice 
que el de aquí es de la Junta; por lo visto no es español 
ny europeo. 

Señor Presidente, las posibilidades reales de desarrollo 
para Andalucía en el contexto comunítarío sólo pueden 
valorarse teniendo en cuenta las circunstancias econó- 
micas de las que parte. Los indicadores económicos y 
de desarrollo al final de la década en Andalucía muestran 
idéntica sttuación, cuando no peor, como en el caso del 
empleo, que a principios de 1980. Durante toda la década, 
ustedes han gastado el tiempo haciendo propaganda de 
modernidad sin hacer nada para conseguirla. Andalucía 
se integra con una estructura productiva desarticulada, 
con unos niveles de productividad global muy por debajo 
de la media comunitaria, con una especialización produc- 
tiva claramente desventajosa en relación con las econo- 
mías más desarrolladas de la Comunidad, y con unas 
tasas de paro nunca alcanzadas anteriormente. Teniendo 
en cuenta esta situación de partIda, habrá que plantearse 
de verdad, de verdad, de verdad, y de una vez por todas 
y de forma prioritaria, las medldas para afrontar el impacto 
que va a suponer la puesta en marcha del Mercado Un~co; 
porque puede darse muy bien el caso de que la Integraaón 
hacia fuera, sin haber antes resuelto los problemas es- 
tructuralesde laregión, impllqueunamayordesintegración 
hacia dentro. 

Usted, señor Presidente, como buen delegado del Go- 
bierno español en Andalucía, sale presto a reproducir mi- 
métícamente-en Andalucía, naturalmente-el pacto que 
propone Solchaga. Este pacto está levantado sobre una 
hipótesis, y es que la menor competitividad radica exclu- 
sivamente en los costes laborales unltarlos. Según el do- 
cumento del Gobierno, los costes salariales son el principal 
factor de riesgo de pérdida de competitividad, porque pue- 
den alimentar un proceso inflacionario. En mi opinión, 
señor Presidente, en mi modesta opinión, existen otros 
factores que pueden ser igualmente determinantes o in- 
cluso más. Me refiero a los diferenciales existentes en 
materia de infraestructura productiva, nivel tecnológico, 
calidad de los servicios, públicos, costes financieros y 
otros. Todos estos elementos, que no están asociados 
al factor trabajo, que son componentes de la productiwdad 
y que se resumen hoy en la moderna ciencia económica 
-traducido literalmente del inglés, porque en España to- 
davía no lo he visto reflejado en ningún textc- eficiencia 
equis. Diferenciales en infraestructura productiva a nivel 
tecnológico, calldad de los servicios públicos y coste fl- 
nanciero, entre otras cosas. Es evidente que Andalucía 
está bastante peor dotada de todos estos activos que el 
resto de España y, por lo tanto, que la Comunidad Eco- 
nómica Europea, en rnl opinión, si para Andalucía existe 
una forma de pacto que sea oportuno en este momento, 
señor Presidente, sería el que concediese a los factores 
citados, al menos, tanta importancia como a los costes 
laborales unItarIos. Este as el pacto que necesita Anda- 
lucia. Si usted es capaz de conseguir esto, usted esta 
haciendo una apuesta seria y real para Andalucía; si usted 
no es capaz da conseguir esto, está haciendo un enga- 
ñabobos. 



Esto requiere un gran esfuerzo económico con Anda- 
lucía. pero. claro, ustedes no han sido siquiera capaces 
de conseguir para Andalucía una política gradual de ni- 
velmón de los servicios medios en la media nacional; 
no han sido capaces, durante diez arios, poco a poco. 
de hacer una políticagradual en este sentido de nivelación. 
LQue se puede esperar entonces? Han estado predwndo 
la necesidad de un esfuerzo de cara a 1993 que ustedes 
no han realizado. Menos mal que nos hemos encontra- 
do con la Expo 92, porque si no llegamos a encontrarnos 
con la Expo 92, yo no sé qué hubiese sido. Hemos perdido 
diez años, &uáI va a ser el esfuerzo a realizar para 
recuperar este tiempo perdido? A un año vIsta de 1993, 
&qué esfuerzos están dispuestos a realizar ahora con 
Andalucía? ¿Cuáles son sus compromisos finanaeros? 
‘Qué apoyo va a recibir usted de la Administración cen- 
tral? Despeje usted estas incógnitas para saber nosotros 
cómo vamos a desenvolvernos en los próximos años. 

Pero, más grave aún, el pacto que propone Solchaga, 
al mwno tiempo, plantea, como eje central de la política 
antllnflaccionaria, el control de la demanda Interna, uno 
de cuyos componentes más activos en estos años ha 
skdo preclsamente la inversión pública, especialmente en 
Andalucía, uno de los principales factores, como hemos 
visto antes. explicativos de la recuperación de las tasas 
de crecimiento y de empleo, principalmente la industria 
naval y la Expo 92. 

Parece razonable esperar que una política de conten- 
clón del gasto, especialmente del público, tendrá unos 
efectos negativos sobre la economía andaluza, especial- 
mente tras la desaceleraclón que se registra desde me- 
dlados de 1990 No tenga tanta prisa, por tanto. en calcar 
a sus correllglonarlos del Gobierno central; aquí usted ya 
no puede hacer nada. La técnica de ver qué se hace 
allí. para ver cómo se aplica aquí, no sirve, sefior Presi- 
dente Usted tiene que irrumpir en el juego de fuerzas 
que se generan a nivel del Estado, donde lo que allí se 
haga es determlnante para lo que aquí después vaya a 
ocurr!r y para el futuro de Andalucía. Pero usted no puede, 
no puede porque eso dice usted que es confrontación. 
Usted quiere colaborar con el Gobierno de España y bien 
que lo hace. pero, señor Presidente, j,el Gobierno de 
España quiere colaborar con Andalucía? Es evidente que, 
ante la desorientación del Gobierno andaluz, tengamos 
muy serdas dudas del plan económico que ustedes va” 
a traer al Parlamento -el cuarto creo que es ya-. SI a 
ello se añaden las dudas sobre los supuestos financieros 
del plan. que van a determmar la magmtud del esfuerzo, 
no es extraño que creamos estar más bien ante un es- 
fuerzo propagandístico. encubridor de un continuismo pla- 
nlflcadar y presupuestarlo que ha sldo incapaz de cambiar 
el rumbo de Andalucía 

Señor Presidente, la capacldad de la sociedad andaluza 
para desenvolverse en Europa, para ser competitiva, de- 
pende en gran medida del sistema educativo. Nos preo- 
cupa la improvisación con que se está aplicando expe- 
rimentalmente la LOGSE. La implantación de la LOGSE 
hace ineludbble la necesidad de que el Gobierno del Estado 
aslgne recursos adlaonales extraordinarios para compen- 
sar las deslgualdades educativas existentes en Andalucía, 

y es imprescindible que el Gobierno andaluz dé cuenta 
al Parlamento del programa de construcción de centros 
y de adaptaciones y equipamientos, porque el oscuran- 
tismo es la nota dominante de la polítlca que en este 
terreno viene practicando su Gobierno. ¿Qué pasa con 
el llamado Proyecto Granada? 

Urge también sentar las bases de una unwersidad ple- 
namente dotada de equipamientos e infraestructuras ne- 
cesarios para una ensenanza e investigación coordinada 
de calidad. 

Por otro lado, señor Presidente, insistimos, como ve- 
nimos haciendo de forma reiterada, en plantear la nece- 
sidad de que los programas de cultura andaluza estén 
presentes e impregnen los diseños curriculares de los 
diversos niveles educativos. Dicha necesidad viene ava- 
lada por la importancia de los contenidos y objetivos que 
dicha materia requiera, pero además pallaría el enorme 
fracaso escolar en Andalucía, proveniente, entre otras “a- 
rlables, de la falta de adecuaaón de unos programas que 
para los alumnos andaluces les son ajenos. Además, se- 
ñor Presidente. SI usted cree en Andalucia, si cree que 
tiene una personalidad propia y una IdentIdad, eso se 
tiene que reflejar en la educación, lo que pasa es que 
yo creo, y no es slmplemente por acusar, que ni usted 
ni su Gobaerno creen sinceramente en Andalucía, es como 
si estuvieran de paso. 

Y, flnalmente, el Consejo de Gobierno debe elaborar 
una normativa más actualizada, relatwa a las relaciones 
de coordinación y participación de las Corporaciones lo- 
cales en materia educativa, asumIendo la Junta de An- 
dalucía los gastos de mantenimiento de los centros, me- 
diante fórmulas graduales de financiación con 
Diputaciones y Ayuntamientos. 

Y una última cuestión de suma Importancia: hay que 
instrumentar los medios precisos para devolverle la ilusión 
al profesorado, auténtico motor de la reforma como dicen 
ustedes, porque observamos la existencia de un auténtico 
malestar docente en todo el profesorado andaluz. 

Señor Presidente, la marginación social, la existencia 
de auténticas bolsas de pobreza skgue slendo uno de los 
elementos más conmovedores de la realidad andaluza. 
Por ello se puso en marcha el llamado plan de solidaridad, 
de acuerdo con la propuesta sindical prlorltaria. Pero nos 
preocupa la falta de rigor con la que dicho plan puede 
estar implementándose, por no disponer de un correcto 
censo de la pobreza en Andalucía. Y ello se debe a que 
segumos sm contar con una adecuada red de sew~c~os 
sociales comunitarlos, unade las muchas asignaturas pen- 
dientes de los sucesivos gobiernos. 

Pero hay otro tipo de marginación, para nosotros más 
preocupante, es la de los Jóvenes que se automarginan, 
que no se identifican con el modelo social que estamos 
entre todos configurando. De nada servirán nuestros es- 
fuerzos SI no conseguimos incorporar a los jóvenes a la 
ilusión, a la esperanza, a una realidad más justa, con 
más y mejores oportunidades de trabajo, de vivienda y 
participación. Sólo desde esta perspectiva, y por medio 
de una decidlda política de progreso. de modernización, 
arrinconaremos a medio y largo plazo el gravisimo pro- 
blema de la droga, que requiere también de una revisión 
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urgente de las medidas coyunturales sobre esta materia. 
Porque, señorías, deberán reconocer que no existe cla- 
ridad sobre quién debe asegurar el serwcio público que 
debemos ofrecer al drogodependiente; aquí tienen que 
ver las competencias de diferentes Administraciones que 
el Gobierno no ha sabido articular, y porque, además, la 
legislación de la que disponemos no asegura el derecho 
real a la prevención, al tratamiento eficaz de cualquier 
drogodependiente que lo desee, ni tampoco a su posterior 
reinserción social. 

Por último, en este análisis necesariamente conden- 
sado de los sericios sociales, no podemos pasar por 
alto la situación de los mayores en Andalucía. Se hace 
necesaria la puesta en marcha de un plan gerontológicx 
de Andalucía que atienda a los mayores desde una pers- 
pectiva multidisciplinar. Es cierto que, actualmente, todos 
los sistemas sanitarios públicos están siendo sometidos 
a debate; mientras los gastos samlarios siguen incremen- 
tándose, las listas de espera aumentan hasta alcanzar, 
en algunos casos, dimensiones escandalosas; pero el sis- 
tema sanitario andaluz presenta elementos propios que 
requieren una decidida acción política desde Andalucía. 
Gastamos hoy casi 62.000 pesetas por andaluz en sa- 
nidad, pero hace ya tiempo, hace seis años, en 1964, la 
media de gastos en la OCD era de 150.000 pesetas. Las 
inversiones en atención primarla ha disminuido en este 
último año en un 23%. cuando todos sabemos que las 
previsiones son, para el año 2000, que los gastos sani- 
tarios en atención primarla van a suponer cerca del 40% 
del total del gasto sanitarlo. No se puede ir contracorriente 
como van ustedes nl, lo que es peor, camblando de política 
cada dos años, porque eso, además de ser nocivo per 
se, fomenta la desmotivación, provoca la desmotivación 
de los profeslonales sanitarios. 

Por último, problemas tales como la falta de agua po- 
table, que afecta a uno de cada tres andaluces; las ca- 
rencias importantes en salud ambiental -nuestras playas 
stguen sin alcanzar los niveles de calidad deseados-, 
configuran hoy el panorama sanitario andaluz, que re- 
quiere de una decidida acción de gobierno y de la soli- 
daridad del resto del Estado. 

Señor Presidente, la política medioambiental no estriba 
en tener más o menos territorio protegido, no se trata de 
tener el 17% u otro porcentaje de superficie; no. se trata 
de promover una política global donde la filosofía de la 
defensa del medlo ambiente impregne todas las políticas 
sectoriales. Para ello, es necesario un cambio metodo- 
lógico en la acción de gobierno, de tal forma que sea el 
Ejecutivo en su conjunto quien realice la politica amblental, 
dándole a ésta un carácter interdisciplinar y considerando 
todo el ámbito territorial andaluz, sin excepción, objeto 
de la m,sma. 

Usted dice que va a convocar a los alcaldes para hacer 
un diagnóstico de las necesidades en matena de vivienda, 
pero quizás usted debiera de explicar cómo llegaron los 
socialistas, bajo qué diagnóstico -que ahora dice que 
quiere hacer con los alcaldes- a ofertar la clfra mágica 
de 400.000 viviendas para toda España +urante la cam- 
paña electoral, naturalmente-. ¿Cuántas corresponden 
a Andalucía? &lué tiene que decir el Gobierno andaluz 

al respecto? Usted debe saber, según declaraciones del 
Gobierno central, que, de esas 400.000,200.000 son para 
Madrid -son declaraciones del Gobierno central-, 
100.000 para Barcelona, otras 100.000 para el resto de 
España. ¿Cuántas so” para Andalucía, que tiene un déficit 
oficial de más de 250.000 viviendas?, donde no se con- 
templa las viviendas para los jóvenes que quieren acceder 
por primera vez a las mismas; viviendas que. por cierto, 
van a tener un precio de diez millones de pesetas, señor 
PresIdente. A ver cómo se hace eso asequible a muchos 
jóvenes. 

Señor Presidente, inicié m8 intervencibn expresando la 
necesidad de un liderazgo político en Andalucía que im- 
pulse la autonomía andaluza y prestigie ante los andaluces 
las instituciones autonómlcas; acabo rn~ intervención ex- 
presando también la necesidad de un liderazgo moral 
que recupere el prestigio de la política, hoy bañada en 
más que sospechas de corrupción. Los responsables po 
líticos tienen la obligación de mostrarse con ejemplaridad 
ante la sociedad que representan. Recuperar los valores 
y acabar con el estado de la mordida que suponen las 
com~s!ones y otras formas de corruptelas es prioritario 
en estos momentos de nuestra vida política, que algunos 
califican de indecencia dominante. Por ello, nos preocupa 
la sistemática negativa del PSOE a que se creen Comi- 
siones de investigación parlamentarla para que, al margen 
de la responsabilidad penal, que tiene otro cauce, también 
se pueda exlglr la responsabilidad política en el lugar que 
le corresponde, el Parlamento. Estamos de acuerdo en 
que la democracia no es un campo de juego donde todo 
vale para destruir al adversario. Por eso, no es bueno 
que se reproduzca el comportamiento que tuvo el PSOE 
en la oposición bajo la consigna del todo vale, acuñada 
precisamente por Alfonso Guerra. Pero no ut!licen este 
argumento, que sólo ustedes han practicado, para desde 
el Gobierno limitar la acción de la oposición. 

Hace un año vino usted. señor Chaves-y termin-, 
a esta Cámara y dijo: =Vamos a dialogar,,; y nosotros 
dijimos: &í, vamos a dialcgw~ Usted se va, y un año 
después viene y nos vuelve a decir: <<Vamos a dlalogw; 
y nosotros le volvemos a contestar: Sí, vamos a dialogar, 
pero quédese aquí en el Parlamento y mantenga el diálogo 
en este Parlamento permanentemente. Porque quizás us- 
ted tenga la sensación de haber ganado un año; permí- 
tame que le diga, señor Presidente, que tal vez Andalucía 
lo ha perdido. 

El señor PRESIDENTE 

-Muchas gracias, señor Pérez Bueno. (Aplausos). 
Señor Linde. 

El señor LINDE CIRUJANO 

-Señor Presidente. Señoras y señores DIputados. 
Alguien dice que la perplejidad es la antesala de la 

reflexión, y yo diría que estoy a medlo camino entre esa 
perplejidad y esa reflexión necesaria, porque la verdad 
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es qile en el imcio de este debate -yo dlría que antes, 
en la ambientación previa al debate-, oidas o leídas 
algunas declaraclones de los que iban a ser los intervi- 
mentes en él, In sorpresa fue que se puso en cuestión, 
en primer lugar, la propia utilidad del debate. Alguien anun- 
cló. antes de empezar, que este debate no tenía ninguna 
utilidad: de ahi mi perplejidad y mi posterior reflexión. 

La verdad es que el debate no sirve para alterar la 
correlauón de fuerzas políticas existentes en Andalucía, 
no swe para cambiar la realidad política. máxime además 
cuando ha habido muy recientemente una fecha en que 
otra vez se ratifica, por decirlo así, se reproduce el mapa 
político, no es, por tanto, el debate el momento o la opor- 
tunidad para alterar una situación política consolidada en 
nuestra reglón Pero sí es verdad que el debate sirve, o 
al menos así lo entendemos, como la posibilidad de hacer 
un análisis de la realidad andaluza, la posibilidad de hacer 
un análisis y una valoración de la gestión y de la acción 
del Gobwno y la posibilidad incluso de hacer algún dis- 
curso alternativo; pero la verdad es que esto último, el 
dtscurso alternativo, la posición política alternativa no es 
algo que se imprwse, no es algo que surja de la noche 
a la mañana. y es difícil encontrar, después de tantas 
horas de debate, que haya habido, aparte de puntuales 
críticas. algún discurso alternativo, alguna política alter- 
nativa a la que ha preconizado, a la que ha expuesto el 
Presidente de la Junta de Andalucía. Por tanto, para no- 
sotros, yo creo que el debate wve para anahzar la re- 
alidad. para sacar conclusiones de ella y para anakar 
la gest!ón de Gobierno. 

Y he de decir que la realidad es indemne a los discursos 
catastroflstas, y hoy aquí más de uno ha hecho un discurso 
catastrofista Yo diría que al final el panorama se ha PI”- 
tado tan negro, tan oscuro, tan oscuro, que ha terminado 
por ~rse la luz eléctrica pero, realmente, en una reflexión 
prev,a creo que hay una práctica consolidada en la ac- 
tradad. en el trabajo parlamentario, que es la lectura de 
anteriores debates del estado de la Comumdad Y yo les 
dlría que SI alguien leyera esos debates de la Comunidad 
efectuados anterlormente, años 1985, 1986, 1987, 1988, 
huera abstracción de la realidad, pasara del pasado y 
del futuro, podría pensar que Andalucía, según la inter- 
vención 0 la Interpretación de alguno de los intervmientes 
entonces, era una sociedad, era una región que iba a 
desaparecer, a esfumarse, a hundirse, y. desde luego, 
que era Imposible que un Gobwno que la había llevado 
a s!tuaclón tan pésima, tan caótica, tan oscura, pudiera 
de nuevo ser revalidado en las urnas 

Pero yo creo que esas frases, esos discursos hechos 
en años anteriores debían haber servido para una reflexIón 
dlstlnta, para un enfoque distinto. para un análisis distinto 
de la realidad por parte de los otros Portavoces políticos, 
y la verdad es que no ha slda así. Yo diría que el ca- 
tastrofismo, en general, ha sido lo que ha imperado en 
la Intervención de la mayoríade los Portavoces. Ya, alguna 
vez, hablé yo aquí de la antinomia filosófica entre Heráclito 
y Parménides, entre el todo cambia y el nada cambia, y 
creo que ustedes, señores de la oposición, se han apun- 
tado siempre al nada cambia, y la realidad andaluza es 
cambiante y la realidad andaluza mejora. 

Pero ciertamente, si critico de catastrofismo algunas 
de las intervenciones, y no quiero descalificar en absoluto 
y globalmente las intervenciones +reo que aparte de 
ese tinte excesivamente catastrofista ha habido aporta- 
ciones Importantes, análisis interesantes de hechos pun- 
tuales de la realidad-, tampoco quisiera pecar, en lo 
que va a ser mi intervención. en la ley del péndulo, en 
pasarme al triunfalismo; por tanto, quisiera hacer un aná- 
lisis riguroso y lo más oblebvo posible. 

El Grupo Socialista qu,ere centrar este debate o su 
intervención, que va a ser corta por razones obvias, en 
un análisis de las características de lagestión del Gobierno 
de la Junta de Andalucía en este año. Creo que ha sido 
una gestión seria, una gestión rigurosa y una gestión 
positiva; dicho desde un análisis, que diría global y general, 
de la actuación del Gobierno. Obwmente, en una gestión 
hay claroscuros, obwamente en “na gestión hay fallos, 
obviamente en la Admw%stración no todo funciona como 
quisiéramos; pero SI se trata de hacer un balance de un 
año, no vale 0 no sirve centrarse en las pequeñas anéc- 
dotas, en los fallos o en las insuficiencias. Las valoraciones 
de una actwldad política han de hacerse en su conjunto 
si queremos que sean rigurosas. 

Y de la actiwdad del Goblerno en este año yo destacaría 
en primer lugar su talante. Ha sido un Gobierno sereno, 
y la serenidad no es otra cosa que la normalidad en la 
gestión de los asuntos públicos, y eso es lo que ha hecho 
el Gobierno de Andalucía. Porque entendemos que go- 
bernar no es añadir crispación a la sociedad, sino ser 
capaces, sin estridencias, de ir transformando y mejorando 
esa realidad con el propio impulso del Gobierno y cana- 
lizando los mejores Impulsos de la sociedad andaluza. 
Creemos que esta sociedad, la sociedad andaluza, no 
es una sowdad crispada en su conjunto, es una sociedad, 
en primer lugar, que ha interlorizado su propia autonomía, 
y ha interiorizado su autonomía en dos sentidos. En primer 
lugar, porque se ve reflejada, se ve partícipe de las ins- 
tituciones autonómicas, del Parlamento, del Gobierno an- 
daluz, en defínltwa, de la Junta de Andalucía; pero, por 
otra parte, porque es una sociedad que ha asumido su 
propia autonomía como socwdad; es decir. que ha sldo 
capaz de representarse que ella es la que tiene que cam- 
biar su realidad, la que tiene que mejorar su propia re- 
alidad. 

Creo que ha termlnado la visión fatalista de Andalucia 
o la visión mendicz+te de Andalucía. Esta sociedad es 
una sociedad con dinamismo, una sowdad que se m- 
pulsa así misma y una sociedad que s,gue y cree que 
elabora .s” propia realidad. No quisiera ser grandilocuente 
diciendo que es una sociedad que asume su propia his- 
toria, pero sí que asume su realidad, que trabaja en su 
realidad y que trax esperanza en me,orar su futuro. Por 
tanto, en esta Andalucia podrá caber la crítica, podrá ca- 
ber, incluso, la protesta, pero no la frustración, no la de- 
S?SpWa”Za. 

Y no quisiera ser un análisis excesivamente idílico de 
la sociedad andaluza. Ciertamente que la mayoría de la 
soaedad puede estar encuadrada en el marco o en las 
palabras que he dicho antes, pero. obviamente, existen 
también otros puntos de esta sociedad que no son, evi- 
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dentemente, tan idílicos. En primer lugar, creo que hay 
una sociedad que está en la marginación, y creo que 
como venimos de una situación de tan abajo, de tan pro- 
fundo, evidentemente las bolsas de marginación, las bol- 
sas de necesidades, la sociedad no igualitaria, evidente- 
mente, todavía existe en Andalucía. Por tanto, el esfuerzo 
del Gobierno andaluz ha ido dirigido, fundamentalmente 
en el esfuerzo humano, en el esfuerzo personal y en el 
esfuerzo económico, a paliar asa sociedad desigual. Y 
ahí están los programas de solidaridad, en general, como 
son la reinserción social, el salario de solidaridad o todas 
las políticas de sewicios sociales y políticas sociales que 
lleva la Junta de Andalucía. 

Evidentemente, la salud entra dentro de ese objetivo 
y, evidentemente, la educación también. Y cuando se 
nos dice que as patrimonio de los socialistas las listas 
de espera, yo diría que, en principio, lo que as patrimonio 
de los socialistas es la universalización de la sanidad, y, 
evidentemente, esa universalización de la sanidad, que 
as un avance importante, básico y fundamental hacia una 
soaadad más igualitaria, puede crear disfunciones, dls- 
funciones que se admitieron aquí ayer por la mañana por 
el propio PresIdente de la Junta de Andalucía. 

Pero esta sociedad puede tener también carencias, 
que podríamos decir, o déficit solidarios. Y hay que tener 
el valor de denunciarlos y decirlos, y hay que tener el 
valor moral de denunciarlos. Creo, y debe preocupar a 
toda la Cámara, que existen indIaos, apuntes de xenofobia 
y de racismo-y eso hay que decirle, elementos prao- 
cupantes, minorltarlos en la sociedad andaluza, pero hay 
que tener el valor moral de denunciarlo y el valor de 
ayudara las personas razonables que, a vacas, se sienten 
humilladas o preteridas porque no son capaces de dar 
el paso adelante. Los problemas de xenofobia, los pro- 
blemas de racismo son problemas minoritarios, que dan 
una visión distorsionada de esta sociedad. paro que hay 
que ser valientes en su denuncia y valientes en el apoyo 
a las personas que están en contra de esas actitudes. 

Y hablando también de este comportamiento social, 
se ha hablado de la abstención -se refirió ayer el Pre- 
sidente de la Junta de Andalucía en lo que yo podría 
decir que es un discurso, entre otras cosas, valiente-, 
y, evidentemente, la abstención es un problema que preo- 
cupa profundamente, y debe preocupar a todo el esta- 
mento político, por no ut!lizar la palabra denostada de 
clase politica. Pero yo diría que no me sirve el reparto 
aritmético de las responsabilidades, y, por supuesto, no 
me sirve el tratar de justificar la más o menos abstención 
por la fecha en que se pongan las elecciones. Esos análisis 
as quedarse en los aledaños del problema. Creo que el 
problema de la abstención es un problema importante, 
que debe ser tratado con seriedad y con rigor, y, posi- 
blemente. ahí las responsabilidades no puedan repartirse 
aritméticamente, habría que estar también a lo que han 
sido los mensajes, el comportamranto, la visión que todos 
hemos dado de la vida política y cómo ha repercutido 
eso en un sector de la poblaaón. 

Por otra parte, si he dicho antes que este as un Go- 
bierno sereno, también es, en nuestra opwwk, un Go- 
bierno cooperante. Y el concepto de cooperación nace 

fundamentalmente y lo ha dicho ya el PresIdente de 
la Junta de Andalucía- del propio concepto de la auto- 
nomía. La autonomía, para nosotros, es una autonomia 
de solidaridad y de cooperwón con el resto de las Co- 
munidades espaholas y con el Estado, y también as de 
cooperación con las otras instltuaones que están en An- 
dalucía, con los Ayuntamientos y con las Diputaaones. 
Por tanto, no creemos que la autonomía sea un arma 
arrojadiza contra nadie, ni contra otras ComunIdades Au- 
tónomas ni contra el Estado de la nación. Por tanto, creo 
que cualquier actuación institucional responsable conlleva 
el esfuerzo de entendimiento con el resto de las institu- 
ciones, sn desde luego, claudicar de la propia persona- 
lidad y de la propia responsabilidad. Creo que no se es 
más autonomista porque se reivindique más o porque se 
grite más; no creo que se trate de gritar más, sino de 
ser más oídos, y yo creo que este Gobierno as más oído 
sin necestdad de gritar. Creo que la cooperación entre 
la Junta de Andalucía y la Administración central es ne- 
cesaria y positiva para Andalucía, y creo que siempre 
será positivo y necesario para Andalucía asa cooperación, 
ase entendimiento con la Administración central. Y tras- 
pasando incluso la coyunturalidad de los resultados po- 
líticos en un sitio y en otro -coyunturalidad estable y 
permanente actualmente-, siempre Andalucía. en una 
visión responsable de su autonomía, en una vnón ras- 
ponsable de su realidad, tendrá corno necesidad la coo- 
perauón, el entendimiento con la Administración central, 
con el Gobierno de la nación. 

Por otra parte, este Gobierno, en nuestra opinión, ha 
sido un Gobierno dialogante, dIalogante desde el primer 
día. Desde el discurso de investidura el Presidente de la 
Junta de Andalucía hizo ofertas de diálogo. Se ha hablado 
mucho de esa oferta de diálogo y yo creo que se ha 
mantenido un Intenso y extenso diálogo social del Go- 
bierno de Andalucía con las fuerzas sociales en los pro- 
blemas más candentes y más importantes Ayer se refirió 
ala mesa de turismo; hay otros muchos en que ha habido 
una actividad continuada de diálogo entre el Gobierno y 
la sociedad, y, precisamente, el nivel de confllctlwdad 
entre la Administración andaluza y la propia sociedad an- 
daluza ha dismInuIdo sensiblemente, y se debe, entre 
otras cosas, aun diálogo más profundo y mas permanente 
que ha habido en este período. Y ha habido un diálogo 
político, diálogo potítioo que quizás aquí, en el Parlamento, 
se haya fijado fundamentalmente en dos temas: Uno, el 
acuerdo del Reglamento, que SI bien as una actividad 
parlamentaria, as que estamos en la misma smtonía del 
Gobierno, no son dos sintonías distintas, la del Grupo y 
ladel Gobierno; unapoliticadediálogosedesarrolladesde 
el Gobierno en sus competencias y desde el Grupo So- 
aallsta en las suyas. Y hemos hecho una modificación 
difícil del Reglamento; y no puedo admitir, por falta de 
rigor, las criticas que aquí se hacen al comportamiento 
parlamentario del Gobierno. Este Gobierno as al Gobierno 
que más vacas ha comparecido en esta Cámara, en Co- 
misiones; la actividad parlamentaria ha aumentado, y han 
aumentado los niveles de control. Lo ha dicho estadisti- 
camente el Presidente de la Junta. Pero, como Presidente 
del Grupo Socialista, como persona que intervino en el 



Reglamento, intentamos hacer un Reglamento ágil y efl- 
caz, para que hubiera mayor actividad parlamentaria y 
también para que hubiera mayor control del Ejecutivo, y 
esto se ha hecho, por tanto, son infundadas y falsas las 
criticas de un Gobierno que no tiene una especial incli- 
naclón a la vida parlamentaria. Hay mayor actuación par- 
lamentaria, hay mayor control, hay mayores comparecen- 
clas de todos los miembros del Gobierno que ha habido 
nunca: por tanto, creo que ese diálogo polítlco que cuajó 
en el Reglamento es la expresión de un talante mantenido 
por el Grupo Socialista y por el Gobierno de Andzlucía 
durante este aAo. 

Y el otro, plasmación del diálogo políbco, ha sido la 
creación del grupo de trabajo para estudiar los problemas 
de cara al año 1993. Quiero decir una cosa: ha sido un 
especial interés del Gobierno y del Grupo Socialista. llegar 
a acuerdos en este tema. SI se han retrasado los acuerdos, 
no son Imputables, de ninguna manera, ni al Gobierno 
de Andalucia ni al Grupo Socialista Hay Grupos que han 
presentado alternativas, a otros les cuesta realmente pre- 
sentar cuatro folios coherentes sobre medidas económi- 
cas. y esto es lo que se ha notado, porque muchas veces, 
cuando se ha practicado continuamente la política de la 
confrontación, cuesta mucho trabajo entrar en la política 
del diálogo, pero yo quisiera que no se menospreciara 
-~ncIuso a veces se ha ridiculizad- la propia política 
de diálogo. El diálogo, señoras y señores DIputados, lo 
qu,ere la sociedad andaluza; el diálogo es necesario en 
la sociedad andaluza. Los retos de Andalucía tienen que 
superarse con el esfuerzo solidario, coordinado, coope- 
ratwo de todos los andaluces, de las fuerzas políticas y 
de los sectores sociales. Emplear esfuerzos en el diálogo 
nunca es malemplear los esfuerzos, siempre estará bien 
empleado el esfuerzo, el tiempo en los diálogos. Y ha 
habkdo ofertas de entendimiento, de cooperacwk por parte 
del PresIdente de la Junta de Andalucía en el discurso 
de ayer. El Grupo Socialista suscribe todas esas ofertas 
y va a trabajar e intentar colaborar co” el Gobierno de 
la Junta de Andalucía en ese diálogo abierto con los Ayun- 
tamlentos. en ese diálogo ablerto con las Diputaciones, 
con las fuerzas sociales y con las fuerzas políticas, porque 
partlapamos del mismo convencimiento: el diálogo no es 
una actiud dialéctica ni una actitud estétlca de un Go- 
blerno. es la necesidad que tiene Andalucía, la conciencia 
de la neceadad que tiene Andalucía para poder superar 
las dikcultades, los envites, los retos que tiene asumidos. 

Y. por último, señoras y seAores Diputados. el Gobierno 
ha sido un Gobierno que gobierna, un Gobierno que se 
ha enfrentado a los problemas reales de esta sociedad 
y que ha buscado y ha tratado de encauzarlos Y quisiera 
referirme stmplemente a dos temas que demuestran las 
coherencias en el esfuerzo de este Goblerno. 

Habia una priorldad fundamental derivada del programa 
electoral mayontarlo anteriormente y del discurso de un- 
vestidura del Presidente, que era el crecimiento de An- 
dalucía. Aveces so” conceptos repetitivos, porque aveces 
lo extraordinario, lo que tiene valor se ha hecho normal 
y no se le da importanca Segurnos creciendo por encima 
de la media nacional y de la media europea, y este factor 
era decisivo y determinante. Podría ponerle un símil: cuan- 

do se está subiendo una cuesta -un símll deportivc- 
el perder contacto, el perder ritmo es peligrosísimo. An- 
dalucía sigue subiendo la cuesta hacia el desarrollo del 
bienestar; perder el ritmo, perder la dntancia hubiera sido 
peligroso. El esfuerzo de haber conseguido que el cre- 
cimiento económico andaluz sea superior a la media na- 
cional y a la media europea me parece que es un factor 
determinante y positivo. 

Y, por otra parte y sin querer alargarme-, el gran 
reto de Andalucía es, en general su futuro, el futuro de 
1993 y el futuro de los ains venlderos al 93 Creo que 
las dos actuaciones fundamentales dirigldas por el Go- 
bierno, en cohererwa co” su propia estrategia, ha sldo 
formación profesional. Por primera vez ha habido una 
actuación de formación prafeslonal ocupacional importan- 
te y seria, por necesaria, en Andalucía, y la mayor oferta 
universitaria que se ha hecho. La diversificación de es- 
pecialidades, el aumento de universidades sIgnIfIcan, fun- 
damentalmente, pone; bases, poner medios para el cre- 
cimiento de Andalucía y la consecución de los retos que 
tenemos en el futuro. 

En definitiva, señoras y señores Diputados -y con 
esto termine, Andalucía, con sus carencias. con sus 
d!fwltades. es una sociedad que avanza. Avanza con 
dificultad, pero avanza por su propio impulso, porque tiene 
empuje y porque es una sociedad dinámica, y también 
avanza indefectlblemente porquetIene un buen Gobierno. 

Muchas gracias 

El señor PRESIDENTE 

-Muchas gracias, señor Linde. 
Señor PresIdente. 

El señor PRESIDENTE DE LA JUNTA DE ANDALUCIA 

-Señor Presidente Señoras y señores Diputados. Se- 
ñor Pérez Bueno. también agradeciéndole sus palabras. 

Es muy socomda siempre la acusación de que no de- 
fendemos a Andalucía, de que estamos vendidos al Go- 
bierno de la nación, de que somos una sucursal, de que 
yo soy el Delegado del Gobierno en Andalucia... Bien, 
yo esas palabras las voy oyendo, seguramente las seguré 
oyendo, y está usted en su obligación de dearlas en este 
tipo de debate. 

Yo creo que a lo largo del debate hemos ya hablado 
suficientemente del tema y yo he expuesto con absoluta 
claridad cuál es rn~ posnón. Mire usted, que nosotros 
estamos defendiendo a Andalucia es una percepción que 
la tlenen la mayoría de los wdadanos andaluces, y a 
los resultados electorales me remito, y que tenemos, por 
lo tanto, un proyecto para Andalucía y un proyecto para 
España. Yo tengo mis dudas de que tengan ustedes un 
proyecto para Andalucía; para España, desde luego, no 
lo tlenen, tienen solamente palabras. Y vuelvo a decirlo, 
nosotros queremos hacer y elaborar un esquema de co- 
laboraaón con el Gobierno de la nación, porque creemos 
que de ahí se multiplican los efectos para Andalucía, y 
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ese esquema de mlabaraci6n -lo he dicho mis de una 
vez- na me va a impedir defender con firmeza bs pc- 
siches de Andalwfa, defender con firmeza b que son 
Ias intereses de Andalucfa. b que son las competencias 
de Andalwlq y ya me he referido en varias ocasiones 
8 ks competencias que en estos momentos estamas ne- 
gociando con el Gobierno de la nación. Cuando se acude 
a esos t8rminos tan socorridos de sucursaliimo o de que 
soy el Delegado del Gobierno, mire usted, hay que re. 
cmdar más de una vez que gracias a este partida An- 
dalucía tiene hoy dla unas competencias sobre la base 
del artfcub 151 de la Constitución, gracias a este partido, 
y que gracias a este partido, al Partido So&liita, seiíotas 
y señores, Andalucía tiene el mismo techo de competen- 
cias, un techo homokgable al que tiene hoy dia Catalufia 
o al que hoy dla tiene también el País Vasca, y queremos 
seguir ampliando ese techo de competencias en funci6n 
de lo que ya le he dicho. 

Cuando se ha habbdo, sefior PBrez Bueno, del sistema 
de fiian&cbn de las Camunktades Autónomas, cuando 
se hizo el primer sistemade financiación, Andalucía mejoró 
notablemente sobre el resto de las Comunikles. Cuando 
a partir de 1997 se hizo el sistema transtiorio y SB plante6 
la reformadel Fondo de Compensación Interlerritorial, An- 
dalucía dio un saMo waliiatiw en su financiación, y ahora, 
señor Pérez Bueno, queremos dar un nuevo saito cuali- 
tativo tambibn en el sistema de financiaci5n de las Co- 
munidades Autónomas, como ya he señalado antes. Una 
situación, una opción de federalismo axperativo se basa 
fundamentalmente -40 he dicho antes- en la madifiia- 
ción del sistema de financiación. Usted sabe perfecta- 
mente qw tenemos que tener un nuevo sistema de fi 
nanciación a partir del 1 de enero del aAo 1992. y que 
me gustarra alcanzar un cocse”so sobre este tema co” 
los grupos polítias de esta C&mara 0. al menos. obtener 
el mtiimo de coincidencias pasible que conformen la pc- 
sblón de la Junta de Andalucía. Ya b ha dicho, y me 
pareca importante, desde mi punto de vista, tener en cuen- 
ta, ante la perspectiva del nuevo sistema de financiación 
de las Comunidades Autónomas, una serie de conside- 
racbnes. 

En primer lugar, el sistema resukante debería ser un 
sistema fruto de un proceso de negociación entre todas 
lab partes, enlre todas las Comunidades Autónomas; es 
decir. fruto de un pacto polítii entre todas las Comuni- 
dades Atiómmas, si es10 fuera posible. 

Segundo: El marco legal existente para afrontar el sis- 
tema de linanciaci6n, su madificaci6n, es la legislación 
actual: la LOFCA, bs Estatutos de Autonomía y la prcpia 
COflStltUCiáll. 

Tercam: Debe existir un minino de garantía para todas 
las Comunidades Aut6nomas para que participen en ese 
consenso; es decir, en el I)UBM sistema de financiación 
nadie debe percibir menos de b que recibe en la actua- 
Mad, porque si no, seguramente no habria un comenso 
en este sentldo. 

Cuarto: Deberfamos ir 8 la autonomía financiera, OR 
tendida ésta am contar co” fuentes financieras ciertas. 
y cn” la capacidad para destinar nuestras recursos del 
moda que noo601ms, corno Comunti.4 Autónoma. o las 

Comunidades Autónomas en su canjunto, estimen COR 
venlente. 

Quinto: Hay que aplicar criterios socioecooómicos. Es- 
toy de acuerdo, lo he manifestad-a ya. en que hay que 
superar el crlerio del coste efectivo de bs servicbs trans- 
feridos o el cdteiio exclwivo de repartir, de que el por- 
centaje se fije exclusivamente sobre la base poblacbnal. 
Hay que introducir otros elementos redistribuidores. sol¡¡ 
dar& cano puedan ser la densidad, la dispersión de la 
población y bs niveles de renta. 

Y sexto: Corresponsabilidad fiscal. Tengo muchas re 
senas sobre la mrresponsabilidad fiscal, desde el punto 
de vista de que el sistema de financiación próximo tiene 
que respetar las cajas únicas, tanto la del impuesto de 
renta sobre las personas fiskas, cano la caja única de 
la Seguridad Social. Me voy a oponer, y creo que esta- 
remos de acuerdo, en que los poccentajes de participación 
en bs ingresos del Estado se hagan sobre la base de 
que cada Comunidad lo fije sobre b recaudado en su 
Comunidad Autónoma; es decir, que se indicie la parti- 
cipaclón sobre la renta regional, porque ahí siempre sal- 
dremos perdiendo, porque ahí siempre se romperá el es- 
quema de solidaridad del Estado. ahí siempre se romperá 
ese esquema. Y b he dicho antes, nosotros, por cada 
peseta que recaudamos, recibimos m6.s del Estado, y 
hay otras Comunidades Autónomas más kas que por 
cada peseta que recaudan, o solamente reciben esa o 
reciben menos. 

Y esos son los seis 0 siete puntos en los que quiero 
basar efectivamente la posición de la Junta de Andalucía 
sobre el sistema de financiación. Por supuesto que us- 
tedes tendran mis detalles sobre nuestra posición, porque 
he dicho claramente que me gustaría que se conformara 
nuestra posición sobre la base de bs aiteriis aportados 
por bs distintos Grupos Parlamentarios presentes en esta 
CkllCiWL 

Mire usted. yo creo también, seriar PBrez Buero. que 
hay mecanismos de cooperación para que nosotros, como 
ComunIdades Autónomas, podamos conformar las dec¡- 
sbnes ante bs órganos de la Comunidad Económica 
Europea. Hay mecanismos de ax>peración entre todas 
las Comunidades Autónomas, que se teúnen periádka 
mente, con respecto a todos bs sectores para canformar 
esa posicik. Pero yo crea que deberíamos dar un pasa 
más adelante, y es que tiene que haber en la Comunikd 
Económica Europea. vinculada a la Comisión Europea, 
un órgano representativo de todas las regiones -y 8s.â 
propuesta ya la he hecho-, para que todas las decisiones 
de los órganos cnmunilarbs tengan que tener en cuenta 
la opinión de las regiones. a travk. en una primera fase, 
de dictámenes preceptivos. Me parece importante aso, 
de la misma manera que tambin se pueden reforzar 
mk bs mecanismos de cooperación a nivel del Estada. 
Y, mire usted. yo tengo que decirle que la integración 
nuestra, la intagrackk de España B” la Canunidad Ew 
nómica Europea. y, por b tanto, nuestra integración. es 
una integración cuya vakaraci6n solamente puede tener 
una mnclusión objetiva, aunque sea simplifiindo. Un 
sob dato que es incuestionable: nosotros hemos recibido 
de la Comunidad Económica Europea, Acdalucia ha re 



PAGINA NUMERO 2.WB PARLAMENTO DE ANDALUCIA SEVILLA, Q DE JUUO DE 1QQt 

cibido de la Comunidad Económica Europea mis de lo 
que nosotros hemos aportado a la Comunidad Económica 
Europea. Sin nuestra integración en la Comunidad Eco- 
nómica Europea no habríamos podido subvencionar pre 
cias de productos agrícolas excedentarbs; sin nuestra 
integración en la Comunidad Económica Europea, atrav6s 
de bs Fondos Estructurales, no habríamos podao desa- 
rrollar una política de infraestructuras en Andalucía como 
la que estamos desarrollando, y no habríamos podido 
desarrollar ese política medioambiental. porque. precisa- 
mente, una de las bases de la Comunidad Económica 
Europea es la cohesión económica y social que me re- 
cordaba antes el señor Rejón, no solamente de atíicula- 
ción de políticas, sino unos fondos que tienen que ir di- 
rigidos precisamente a aquellas Comunidades que tienen 
más desequilibrios. Y si tenemos en cuenta el primer 
marco comunitarb de apoyo, señor Pérez Bueno, más 
de 400.000 millones de pesetas han venido de los Fondos 
Estructurales a Andalucia; entre proyectos autonómicos 
y proyectos de la Administración central, más de 400.000 
millones de pesetas en el primer marco comunitario de 
apoyo. Y si usted le añade la cofinanciación, quiere decir 
que entre formación, infraestructuras, ayuda a la agricul- 
tura, cerca de un billón de pesetas hemos podido aportar 
a Andalucfa gracias a esa aportación proveniente de los 
Fondos Estructurales de la Comunidad Económica 
Europea; es decir, el 29% de todo b que ha venido a 
España proveniente de bs Fondos Estructurales de la 
Comunidad. 

Usted vuelve a referirse al tema del abandono del Es- 
tado. Cuando yo esteba en Madrid. y también ahora, aquí 
como Presidente de la Junta, siempre he oído, por una 
parte, a dirigentes de las Comunidades del País Vasco 
o de Cataluña, que el Gobierno de la nación únicamente 
se preocupaba en sus inversiones de Andaluda. que todo 
iba hacia Andalucía. Viene uno a Andaluda y hay diri- 
gentes de grupos políticos que dicen que nada se ha 
hecho en Andalucía. ¿En qué quedamos? Seguramente, 
aquellos no tendrán tazón, toda la razón, y ustedes tam- 
poco tienen toda la razón. Ni toda la inversión ha venido 
a Andalucía, ni tampoco se puede decir con honestidad 
que nada se ha hecho 8” Andalucía, pero sí se puede 
decir que el vulumen de inversión que ha hecho la Ad- 
ministración central en Andalucía es el mayor que se ha 
hecho en bs últimos años -y me estoy refiriendo al 
último siglo, si ustedes b consideran necesaria-. El vo- 
lumen de inversión que nos ha permitido hacer una in- 
fraestrudura de comunicaciones. de carreteras, que nos 
está permitiendo articular el territorio, que nos está per- 
mitiendo mejorar nuestros servicios sociales, que nos está 
permitiendo también tener una educación moderna. Eso 
es así y no puede, en definitiva. dejar de desconocerse. 
Y cuando se habla de regiones o de Comunidades Au- 
tónomas que pesan más o menos, yo le puedo asegurar, 
señor PBrez Bueno, que Andalucía es una de las Comu- 
nidades Autónomas que más pesan en Espana, política 
y económicamente tambin, y que el crecimiento eco16 
mico que tenemos en Andalucía es el que nos está per- 
mitiendo tambln, el que esta coadyuvando a las infraes- 
truduras. al bienestar socal, ala calidad de vida, etc&era. 

No se puede decir que hemos abandonado las posi- 
bilidades de mejorar problemas estructurales en Andalu- 
cía. Mire usted, antes alguien mencionó al señor Fuentes 
Quintana. El setir Fuentes Quintana es precisamente el 
que ha dicho, en ese mismo estudio, que Andalucia se 
ha incorporado ya a uno de bs ejes de desarrolb más 
impatantes de España, que es el eje del litoral medite 
rráneo. 

Sobre temas como agiicultura o turismo ya me he prw 
nunciado. Sobre el tema del desarrollo tecnológico tam- 
bién. Sobre temas de desequilibrios terriitiales tambin. 

Ha hablado usted del pacto decompetitiviiad, del pacto 
social para el progreso. Ya b he señalado, b dije clara- 
mente ayer en mi discurso y lo he vuelto a decir hoy otra 
vez. Yo co”ozco muy bien los procesos de negociación, 
y sé positivamente que un pacto social para el progreso 
no se puede basar única y exclusivamente en una política 
de rentas salariales, nunca; se tiene que basar también 
en el tema de la distribución y el destino de bs beneficios. 
Lo dije ayer. no he descubierto nada nuevo, y b vuelvo 
a reiterar hoy aquí. Y, por supuesto, en problemas de 
gestión de empresas, de participación de los trabajadores 
y de condiciones de trabajo, eso es lo que tiene que set 
el contenido de un pacto de esa naturaleza. y b que 
pretendo es que, si a ese pacto se llega, complementado 
en Andalucía, que funcione mejor en Andalucía, para me 
jorar nuestra competitividad. Creo que no he dicho nada 
fuera de lugar. Yen este sentido creo que hay que hacerb, 
y esa es mi propuesta a los sindicatos y a los empresariis. 

Y, mire usted, en el tema..., porque me ha planteado 
también el tema de la LOGSE. Usted sabe perfectamente 
que nuestra educación está mejorando, y que es16 me 
jorando también la situación del profesorado. Se acaba 
de llegar a un acuerdo con el profesorado, con ANPE. 
UGT y CC.00. sobre temas de formación del profesorado 
y sobre temas, también, de la retribución de bs profesores; 
que nuestras ratbs alumnolprofesor van mejorando, con- 
tinuamente van mejorando; que ya tenemos experiencias 
piloto para la aplicación de la LCGSE; que queremos 
crear e” esta legislatura una serie de universidades para 
atender a la demanda de la universidad. y que también 
podemos satdacer esa preocupación que tiene usted. 
porque “amos a incluir e” bs planes de estudios dos 
asignaturas optativas en torno a la historia de Andalucía 
0 introducción al patrimonio eu%gim, antropológico y 
artístico de Andalucía. 

Quiero terminar. señor Pérez Bueno, hablando del teme 
de la vivienda que usted ha planteado. Yo dije ayer en 
midiscursoquetodaslasmedidasquese habíanadoptado 
no eran suficientes para ver resuello el problema de la 
vivienda. Nosotros hemos terminado anualmente en An- 
dalucía un iimo de 50.000 viviendas anuales, en total, 
entre todo tipo de viviendas, 50.000. Consideramos que 
es insuficiente, y hoy día “os encontramos co” que hay 
““a oferta de viviendas libres que supera la demanda. 
Y, sin embargo, nos encontramos también que existe un 
segmento de población cuyos ingresos familiares no se 
corresponden con esa oferta. Es decir. ingresos familiares 
que pueden estar en tomo a bs diez millones de pesetas 
que rw encuentran la vivienda adecuada a su necesidad, 
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a su demanda. Ese es el problema que hoy día tenemos 
que plantear ante el problema B” las grandes ciudades, 
en bs núcleos urbanos. Y, precisamente, ~cu&l es el 
problema? El problema es que no hay sueb públbo ur- 
banizabls que pueda abaratar el precb de la vivienda, 
que abarate fa oferta de la vivienda Y eso es b que 
quieto buscar oon bs Alcaldes de bs núcleos urbanos, 
tratar de conformar un patrimonio público de sueb que 
nos permita abaratar el precio de la vivienda y que, pre- 
cisamente, pueda, por b tanto, afrontar la demanda de 
ese segmento de la población can unos determinadas 
ingresos familiares. Porque, en definitiva. el marco finan- 
ciero de ayudas a la vivienda, las ayudas que se están 
dando, se están dando fundamentalmente aun segmento 
de pobbciinquetiene uwx ingresas familiares muy bajos, 
mientras que lee medios están teniendo problemas para 
encontrar esa vivienda adecuada a sus necesidades. 

Y usted, por último, señor Pérez Bueno. se ha relerido 
al tema del diálogo. Ya me he pronunciado tambi6n sobre 
ese tema, y usted ha dicho: wamos a dialogar-. Me ha 
dicho que durante el discurso de investidura dijimos: -va- 
mos a diabgaw. Hoy, tras el discurso del estado de la 
Comunidad, me esté diciendo: wamos a dialogar-. No, 
señor PBrez Bueno, no vamos a dialogar, estamos dia- 
logando ya. Durante todo este aím hemos dialogado ya. 
Hemos dialogado a nivel pol[tbo en esta Camara, en este 
grupo de trabajo al que me he refeddo antes. mn m+r 
o par fortuna. Hemos dialogado y estamos diabgando 
con los sindicatos y can los empresarios para tratar Pro- 
blemas generales de todos ellos. Y hemos abierto, y es- 
tamos dialogando can bs empesarbs y con los trabaa- 
dores en mesas sectoriales para afrontar también bs 
problemas sectoriales que tenemos, mmo agrbukura. co- 
moturismoocualqubrotro. Portanto, estamosdialogando 
ya. Bao es una realidad en nuestra actuación como Go- 
bierno. 

Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE 

-Muchas gracias, señor Presidente. 
Señor Pérez Bueno. 

El seimr PEREZ BUENO 

-seña Presidente, señorías. 
No IWS engañemos, el debate sobre el estado de la 

Comunidad deba centrarse en confrontar dos diagnósticos 
de la realidad: la que@, tanto del Grupo Socilla a trav6s 
de su Portavoz, como del Presidente. IM tiene el m6s 
mínimo sentido. y menos en sede parlamentaria. Hay una 
ledura que hace el Gobierno y hay una lectura que hace 
la qosbii. Ustedes acusan s la oposición de catastro- 
fiita. Bueno. yo digo como usted dice: es que eso as 
natural, Bse es su Papel. De h misma manera que usted, 
lo que se dbe sobre el Gobiirno y sobre su Presidente, 
pues b entiende como descaliiicatorb, aunque ya creo 
que en toda mi intstvencióo se ha visto un hib argumenta1 

absolutamente claro. Yo no he empleado en ningún mo- 
menta la palabra sucursaliim.o. El subconsciente donde 
usted esté instalado le ha traicionado. Ni una sola vez; 
lo han dicho otros antes, yo no, yo no b he dicho, estaba 
impllcito en una serie de argumentos polHicos. Yo, cuando 
le he dicho que no defiende los intereses de Andalucía. 
le he puesto ejempbs muy concretos, y he hablado en 
concreto de la falta de expresión política del Presidente 
y su Gobierno ante acontecimientos que se dan en Es- 
paFta, ante planteamientos en lo económico, en b social, 
en b politicu en España que tienen incidencia B” Anda- 
lucia. a veces negativa, y el Gobierno se calla porque 
entiende que eso BS confrontación. Es su manera de en- 
tenderb. Para mí, que mi partido no tiene otra obediencia 
que la estridamente andaluza, evidentemente. irrumpe, 
nuestro partido irrumpe en el juw de fuerzas que se 
crean a nivel de Estado. Naturalmente que no tiene, pero 
co” lo que tiene, con b que puede alcanzar, con su voz. 
con dos Diputados hoy en el Parlamento de España, con 
dos en el Parlamento Europeo y con bs que hoy tiene 
aquí. Y asumimos lo que tenemos, y queremos llegar a 
más, naturalmente, pero irrumpimos alll donde creemos 
que hay que levantar la voz de Andalucía, justo porque 
los intereses andaluces asi b demandan, justo porque 
tenemos una concepción de España distinta de la que 
usted tiene. Usted tiene “na concepción de España unk 
formante; nosotros tenemos una concepción de España 
plural, dinámica, donde hay un juego de fuerzas, y erv 
tendemos que el nacionalismo andaluz es necesario para 
que, de forma compensatoria a esos nacionalismos del 
norte que comparte el Gobierno con Madrid, pueda ge 
“erarse una dintiba real de solidaridad. 

Usted no entiende esto ni b puede entender; natural- 
mente, yo b mmprendo. Pero Bse ss el juega o la con- 
frontación de dos cnncepciones políticas. Por b tanto, 
politicamente. no alza la voz en muchos temas que afectan 
a Andalusia. Le he puesto el ejemplo de las competencias, 
y la he dicho cómo el Tribunal Constitucional ha resuelto 
parcialmente la inconstitucionalidad de muchas leyes es. 
Males, y el Gobiimu de Andalucía no ha sida capaz de 
elevar ni un sob recurso. Vamos, en este sentido. a re 
molque -y felizmente, entiendo yo- de b que hacen 
otras Comunidades en este sentido, que van abriendo 
camino para que nosotros podamos, an su momento. 
cuando haya un Gobierno capaz de profundizar y darle 
contenido a la autonomia. rellenar estas institwbnes au- 
tonómicas y darles el juego y el sitio que necesilan para 
que sean una verdadera palanca de transforma&n de 
Andalucla. 

Y cuando la he hablado de los recursos, de las com- 
petencias. de las tranferencias y de la financiación. le he 
estado hablando de problemas que lesionan nuestra C+ 
munidad y. por tanto, para mí que ha habido una dejación. 
Claro, usted puede interpretar que ss que Espaiia tiene 
una seria de problemas, y yo ls digo: as verdad. Nosotros, 
como usted, queremos que Andalucía no sa sitúe al mar- 
gen de la prcblemátiia espaiIola; la dierencia está en 
que, 8” ese juego de fuerzas que se genera a nivel del 
Estado, ustedes no cuentan y Andalucla recibe sacrifiibs, 
y nosotros queremos que Andalucía tenga fuerza ufi- 



clente que allmente sus instituciones autonómicas para 
que no se le mpongan tantos sacrificios a Andalucia y 
se pueda hacer una política real de nivelación y de co- 
rrecon Estos son los dos planteamientos que existen; 
por lo tanto, está fundamentado, está argumentado, está 
expuesto y está dicho, no como un descalificativo, sino 
con una linea argumenta1 que se ha visto sucesivamente 
en distIntos planteamientos. 

No puede usted imputarse el logro de la autonomía 
del 151, no se la puede imputar. Si Andalucía no hubiese 
tenido el andalucismo. hoy no tendríamos autonomía del 
151, porque ustedes hubieran hecho lo mismo que en 
Asturvas, hubleran hecho lo rmsmo que en Cantabria, hu- 
bleran hecho lo mismo que en Extremadura, hubleran 
hecho. Sólo tlenen autonomía del 151 las ComunIdades 
que tienen nacinalismo. sólo que, aquellas que tienen un 
motor fuerte desde prnera hora, pusieron en marcha esa 
poslbllldad, y aquellas que, como Andalucia, tenían un 
motor débil tuvieron que esperar una coyuntura de con- 
frontacwn a nwel del Estado, donde a ustedes lo que les 
Interesaba era mstrumentar Andalucía para el derribo del 
Gobierno de Espana y que llegara su compañero Felipe. 
Y lo hicieron muy bien, yo les felicito porque lo hiaeron 
muy bten. pero ustedes no lucharon convencldamente 
por Andalucía, porque ¿qué clase de socialistas son estos 
que entienden distinta vara de medir. distinto grado de 
Ilbertad para los pueblos? LAsturias, Cantabria. que tlenen 
un grado menor. donde allí decían que la autonomía del 
143 es absolutamente una panacea? ‘En otras Comu- 
nldades? No. esta es la pura realidad. y ustedes lo saben. 
Y aué pena que no me haya traído un cartel del Partido 
Soc~al~sia Obrero EspaM pidiendo la repetnón del re- 
ferendum en Almería, qué pena. Yo sabía que me iban 
a sacar esto. pero se me ha olvidado traer un instrumento. 
Bueno. tampoco hace falta, porque la televnón ya ha 
cortado, se ha quedado en donde se tenía que quedar. 

Usted emplea los datos según le interesan. Es evidente 
que nosotros tenemos una renta famlliar disponible que 
as mayor que nuestra renta neta iporque usted lo está 
utilizando como un indicador de bienestar-. pero iusted 
sabe por qué? Porque pagamos menos impuestos y por- 
que reublmos más subsidios; y pagamos menos impues- 
tos porque producimos menos, y recibimos más subsIdios 
porque tenemos más parados. Ese es el modelo de de- 
sarrollo dependlente: una economía subsidiada en su ca- 
pacldad de consumo. Hay una alternativa, que es la que 
nosotros planteamos: hay que optar por un modelo al- 
terñatlvo en el que las posibilidades de gasto dependan 
de nuestra capacidad de producción, no de la capacidad 
de los demás. No se trata tanto de alterar nuestra capa- 
cidad de consumo cuanto alterar nuestra capacidad de 
producción 

Y cuando usted se pone aquí a dar datos y da números 
globales de millones de pesetas entre lo que hace la 
Admlmstración autonómica, se imputa lo que hace la Ad- 
m¡nlstraclón central, todo eso desgajado de una situación 
comparativa con el resto, y además dice: <cEn todo el 
siglo no ha habido tantas inversiones en Andalucían. Pues, 
evidentemente, porque en todo el siglo nunca ha habido 
tamos !mpuesfos. Es que hoy tenemos un modelo distinto. 

una palítlca fiscal distin!a y, por lo tanto. la capacidad 
recaudatoda del Estado es dlstmta, y su proyección a 
través de las polkcas que pone en marcha tiene que ser 
superior, y el siglo que nene será superior. Si el problema 
es que Andalucía no puede andar en alpargatas, como 
hace medio siglo; por supuesto. Los datos siempre son 
comparativos en relación al resto de España y al resto 
de Europa. Siempre habrá una situación, a pesar de los 
Gobiernos, de un color o de otro color, mejor, porque la 
gente trabaja y se busca la vida, a no ser que haya 
condiciones de catástrofe, de crisis, de peste y de cosas 
de estas que ya son improbables en esta época y a estas 
alturas. Pero es evidente que la comparación hay que 
verla con los demás, en la evolución con los otros, si 
relativamente se van acortando o no se van acortando 
las dlstancias. Porque, claro, usted olwda un hecho muy 
importante. y es que en España se ha producldo una 
preparación del aparato productivo español en su conjunto 
para competir en Europa, y a eso respondía la reconver- 
sión industrial. Y para sanear la empresa pwada. a través 
de la reconversión industrial. se han puesto en marcha 
más de tres billones de pesetas que han alterado la ca- 
pacidad del mapa productivo de España en favor, natu- 
ralmente, de las Comunidades desarrolladas. Y que cuan- 
do eso empiece a dar sus efectos, naturalmente que se 
va a notar. y no en la tasa de crecimiento, se va a notar 
en los servicios, se va a notar en las rentas, se va a 
notar en muchas cosas, no en la tasa de crecimiento. 

Usted sabrá y será consciente de que Andalucia s~em- 
pre ha crecido a compás de la economía española, al 
mismo ritmo. Mire usted, en la etapa de mayar aceleración 
de la economía española, entre 1963 y 1964. Andalucía 
crecló al ti7%, por encima de Cataluña, 6’3% y por encima 
de España, 6’4%. Y esto es normal, siempre crecemos 
a compás, porque, cuando funciona la economía española 
y la economía europea en su conjunto, nos vemos arras- 
trados Naturalmente que dependiendo -como en este 
caso en Andalucía, de la exlstencla de unos subsidIos, 
unas inversiones con la Expo 92. y la asistencm pública 
a la industria naval- hemos encontrado una coyuntura 
más favorable, pero nuestra aparato productwo no se 
puede dear, en ningún nodo, que esté más preparado 
ni mejor preparado para ello. 

Es preocupante que sea precisamente el sector mdus- 
tnal, tan débil y dependlente del exterior. el que se haya 
convertido en los términos que usted dice, en el motor 
de la economía. Le voy a explicar para que no me ma- 
Iinterprete. Porque es reconocido que no existe un tejido 
mdustrialandaluz en elsent~dodequesu comporlamlento 
pueda ser reflelo de cwzunstanclas o factores proplamente 
regionales en un porcentaje mínimamente significativo. 
Nuestra Industria es fuertemente dependlente de la tec- 
nología, de las redes de comerclallzación y de la finan- 
ciación exterior, y no hace falta insIstlr en el riesgo que 
comporta este modelo de creclmlento Hay una verdad 
muy sencilla. que usted vendrá ahora a deformar. La virtud 
que tlene usted y tlene su grupo político es que siempre 
mientan deformar la imagen exterior del andalucismo, y 
lo pueden hacer porque tienen capacidad propagandística, 
porque tienen la telewón. y contra eso es muy difícil 

PAGINA N”MER01100 PARLAMENTO DE ANDALUCIA SEVILLA. 9 DE JULIO DE ,991 



SEVILLA, 9 DE JULIO DE ,991 PARLAMENTO DE ANDALUCIA PAGINA NUMERO 2.101 

contrarrestar. Usted vendrá ahora a decir: modelo de de- 
sarrollo endógeno no es posible, hay que hacerlo com- 
patlble con el exógeno. Esas son las verdades del bar- 
quero. Como cuando dice que hay que combatir la inflación 
y hay que contener el gasto, y por eso no puede haber 
más financiación. Esas son las verdades del barquero, 
pero, ¿cómo se hacen asas cosas? Este es el problema, 
y as lo que delermma las distintas alternativas. 

Por eso, swior Presidente, el problema está y esto 
se refiere mucho al pacto de competitivida& en que a 
estas empresas que tienen que venir aquí. 0 a las que 
se tienen que crear en Andalucía, no basta con ofrecerles 
toda clase de ayudas y de subsidios, no basta. Hay que 
ofrecerles, sobre todo, infraestructura, se~icios públicos, 
universidades, cwdades medianamente organizadas... En 
resumen, la política industrial tiene que tener una vertiente 
exterior que actualmente no tiene, y que debe estar rn- 
tegrada en el contexto de otras acciones que exceden 
el marco de lo estrictamente industrial. De aquí la impor- 
tancia de un plan regional, pero un verdadero plan regional 
que pueda determinar la magnitud del esfuerzo a reakar 
con los recursos que haya que realizar en un horizonte 
temporal, el que sea. Porque si usted no lo puede hacer 
en cuatro anos, ¿por qué no se plantea de una vez -que 
me parece que as absolutamente razonable-. por qué 
no hace un plan de planes? Un plan regional que engloba 
los planes cada cuatro años, pero todos en un mismo 
horizonte y en una mesma estrategia, que pueda, seña- 
lando el horizonte temporal que sea necesario, determinar 
la magnitud del esfuerzo y situarnos en esos niveles de 
infraestructura, de serwc~os, tan necesarios para que la 
competitividad sea posible. Usted no entra en el argu- 
mento que yo le doy, lo elude y dice: <‘Yo he hablado 
aquí de que la competitividad no solamente afecta a los 
salarios, también a los beneficiosn. Bueno, si yo no le 
digo eso, SI ese es el marco español, desde una economía 
que principalmente, y fundamentalmente, lo que hace es 
ajustarse en función de los centros más dlnámlcos, desde 
el tejido empresarial más fuerte Lo que le estoy diciendo 
es que la incidencia espacial de esos pactos es distinta, 
según que haya o no una Comunidad con un tejido em- 
presarial más 0 menos pequefio, y con unas infraestruc- 
turas en los términos que antes hemos expresado de 
manera distinta. Busque usted ese esfuerzo en todos esos 
factores que son también determinantes de la producti- 
vidad, y que usted los ignora -que no solamente son 
los salarios y los costes laborales unitarios-, y ahí es- 
tamos owdlendo realmente en un camino que puede per- 
mitir que Andalucía tenga condiciones para desenvolverse 
en el futuro Mercado Común. 

Usted dice que el diálogo lo ha estado realizando a 
lo largo de este año con el grupo de trabajo. Yo no creo 
que eso sea así. Nosotros no hemos querido dar la nota, 
y hemos estado pacientemente ahí, y vamos a estar, para 
aportar, para ver. Eso se ha convertido en un grupo de 
trabajo del Parlamento, por supuesto. Pero no se trata 
de analizar; si eso ya se sabe, si los manuales de eco- 
nomia y todas las publicaciones, las propias que hace la 
Junta, Papeles de Economía, si el análisis de la economía 
andaluza está hecho. Si el problema no es llamar a ex- 

pertos y coger y hacer un subgrupo de la Universidad o 
una comisión universitaria que nos determine un diag- 
nóstico de la Comunidad Autónoma andaluza en materia 
económica. Eso se sabe. Aquí lo determinante as saber 
cuáles son las prioridades, porque por ahí vamos a señalar 
un camino, una estrategia económica del plan. Pero, claro, 
cómo va usted a determinar unas prioridades si no sabe 
cuáles son los recursos que va a emplear. Y este es el 
problema. Por eso le digo: diga usted cuáles son sus 
compromisos financieros, diga usted cuál es la capacidad 
de endeudamiento de la Junta -si la tlene, que a lo 
mejor no tlene tanta, porque la capacidad de ahorro de 
la Junta está por los suelos- y diga usted cuál as el 
concurso que va a tener la Administración del Estado, 
para ver qué puede hacer usted. Y, después, es natural 
que lo que haga la Junta se inserte dentro también o 
tenga en cuenta que tiene que ser complementario a lo 
que haga también al Administración central. Pero tlene 
que saber qué va a hacer la Administración central, qué 
racursos va a poner ella directamente, en qué lo va a 
emplear para no duplicar esfuerzos, para ver qué es lo 
que se complementa. 

Aquí hay una desorientación total, desorientación total 
porque SI usted tlene la información no la da, y si no la 
tiene, es muy malo, porque usted no puede ser el con- 
ductor de la autonomía andaluza, usted no puede ser el 
conductor de una estrategia económlca para Andalucia 
Y no puede serlo, entre otras cosas, porque o no tiene 
la información 0, si la tiene, se ve impotente e incapautado 
para utilizarla en defensa de los intereses de Andalucía. 
Y hay que tener en cuenta eso, porque serían muy re- 
ducidas las posibilidades de éxito de un programa regional 
de lucha contra el paro SI no es en el contexto de medidas 
de ámbito nacional. Usted estará de acuerdo con eso. 
porque as que si no, creer que nosotros, con nuestras 
posibilidades y con los medios que hay, vamos a poner 
en marcha los mecanismos y los medios para terminar 
con el paro, esto sería algo ilusorio. Aunque no sería 
nada de extrañar. 

Pero, claro, ya veo que usted no ha querido responder 
a una serie de datos que yo antes le he dado cuando 
le he dicho que, al final de la década, Andalucía está en 
los mismos indwdores de bienestar y de desarrollo que 
al principio de la década, excepto Infraestructura. Usted 
sabe que el Producto Interior Bruto por habitante sigue 
estando en el 72’5% de la media nacional; que la tasa 
de actividad está 2’1 puntos por debajo de la media es- 
pañola; que la tasa de paro está, prácticamente, casi a 
diez puntos. Y eso que hay que tener en cuenta que 
aquí el empleo estadístico. que usted sabe que se ha 
creado a partir de 1987, en Andalucía ha tenido más 
incidencia. Es el empleo que se ha creado como conse- 
cuencia de la normalización laboral de anteriores situa- 
ciones irregulares al amparo de la nueva legislación Por 
lo tanto, junto al empleo real se ha creado un empleo 
ficticio, y en Andalucía, donde la economía oculta y su- 
mergida era muy superior, eso ha tenido una mayor in- 
cidencia. Pero aun así, lo cierto es que en 1982 Andalucía 
tenía un diferencial de paro -cuando entraron en el Go- 



blerno de España- de 4’8% y hoy, en 1991, el diferencial 
está en el 9%. el W%, casi los dos dígitos. 

El señor PRESIDENTE 

-Señor Pérez Bueno, su señoria debe ir terminando. 

El señor PEREZ BUENO 

-Termino. 
Señor Presidente, cualquiera que sea su posición, us- 

ted tlene que defenderla con gallardía Pero defenderla 
con gallardía no significa que andemos con tonos acu- 
satorios y buscando la manera de escurrir el bulto. A mí 
me parece que el ejemplo de su correligionario Solchaga 
es efectivo, aunque yo no esté de acuerdo con lo que 
hace, ni con lo que practica, ni con lo que propone. Pero 
decirle a un país los sacrificios que hay, los medos que 
hay, dónde nos vamos a poner en marcha, qué fuerzas 
dmámicas tenemos que mover, cuáles son las fuerzas 
sociales que hay que poner en marcha, los sectores so- 
clales de Andalucía, el empresariado autóctono que hay 
que movilizar porque está en determinados sectores don- 
de tiene posibilidades de expansión, la empresa que tiene 
que venir del exterior a qué sectores tiene que venir, y 
poner una sociedad en marcha diciéndole claramente cuá- 
les son las poslbilldades y el esfuerzo que hay que realizar 
y los sacrificios que hay que realizar. Esa es su obligación. 
Su obligación no es ilusionar, ni ensoñar, ni confundir, 
como la nuestra tampoco es hacer catastrofismo, pero 
tenemos que señalar los puntos criticos, los puntos ne- 
gatwos, y confrontar con las actitudes que ustedes man- 
tienen Porque si ustedes quieren, lo pueden tener en 
cuenta, pero, desde luego, con esta actitud que ustedes 
tienen de dar a la autonomía andaluza una inyección de 
morfina. ponerla átona, poco protagonismo al Parlamento, 
poca proyección pública... Quizás porque les Interesa que 
no haya un sistema político autonómico propio, y a ustedes 
lo que les interesa es que se reproduzca la relación de 
fuerzas del Estado y que no se abra camino una dinámica 
propia en Andalucía. Lo entiendo también, pero eso no 
impide que usted tenga que abordar los problemas de 
Andalucía, diciéndole a la gente la realidad; la autonomía 
que, de verdad, quiere; los medios con que, de verdad, 
cuenta: los sacrlflcios que hay que poner en marcha para 
poder afrontar los problemas que tenemos pendientes. 

El señor PRESIDENTE 

-Muchas gracias, señor Pérez Bueno. 
Seiior Presidente. 

El señor PRESIDENTE DE LA JUNTA DE ANDALUCIA 

-Señor PresIdente. Señoras y señores Diputados. 
Señor Pérez Bueno, evidentemente, el debate está para 

confrontar, pero también para confrontar sobre datos que 
son reales. No manipulando los datos o bien dando datos 
parciales y olvidándose otros que impiden, en dehnitiva, 
hacer una visión completa de la realidad andaluza. Usted 
da datos del paro. da datos de renta por habitante, da 
otro tipo de datos, pero lo que es ewdente es que usted 
no puede olvidar -lo he dicho muchas Veces- la eVo- 
lución que se ha producido desde el año 1980 al afro 
1990 

Mire usted, los indlcadores económicos en 1990 son 
mejores que en 1985. y son mucho mejores que en 1980. 
Son mejores. ¿Qué es lo que puede pasar dentro de 
diez años? No lo sé, lo que yo si preveo es que esos 
Indicadores mejoren gracias a un proyecto, graoas a una 
actuación del Gobierno. No me diga usted que los indi- 
cadores en el año 2000 van a ser peores que en el año 
1990. No es posible, no es posible porque ya ha habido 
una evolución mucho mejor de esos indicadores 

Acontecimientos sobre los cuales no se haya pronun- 
ciado el Presidente de la Junta o el Gobierno, todos, de 
índole autonómlca o de índole nacional; todos. No ha 
habido un acontecimiento importante en la Comunidad 
Autónoma o en España sobre los cuales no se haya pro- 
nunciado, de una manera u otra, el Gobierno de la Co- 
munldad Autónoma o el Presidente de la Junta de An- 
dalucía. Y vuelvo a decirlo, mire usted. la Espana que 
yo quiero es una España solidaria, cooperativa. en la que 
se Integre perfectamente Andalucía: no uniforme Y esa 
España solidaria es la que me va a permitir a mí, la que 
nos va a permitir a todos nosotros recibir más de lo que 
aportamos. Si no lo hacemos así, seguramente saldremos 
perfudlcados. Y a eso es lo que tenemos que tender en 
el contexto de una España solidaria y cooperativa: que 
Andalucía, por tener más desequlllbrlos, por tener más 
problemas, tiene que recibir más del Estado y del resto 
delasComunid.adesAutónomas. Lovengodiciendodesde 
el discurso de Investidura, lo dije ayer en el discurso sobre 
el estado de la Comunidad y lo he relterado en las con- 
testaciones que he dado a cada “no de los representantes 
de los grupos políticos Ahora, si se practica una política 
que, en el fondo, es la que ustedes quereo, de asalto 
al poder central, de asalto al Gobierno de la nación, así. 
ewdentemente, saldremos perjudicados. 

Mire usted, sobre las competencias, ya le he señalado 
claramente cuáles son las competernas que en estos 
momentos estamos negociando. Y tenemos que ser co- 
herentes, ustedes y nosotros, todos tenemos que ser co- 
herentes con lo que aprobamos en el Parlamento de la 
naclón todos, porque todos estamos representados, con 
el Estatuto de Autonomía y con la Constitución. Y usted 
sabe que sobre la base del Estatuto de Autonomía, sobre 
la base de la Constitución, no es posible pedir la trans- 
ferencia de la Confederación Hidrográfica del Guadalqui- 
vir NO es posible, no es posible sobre esas bases. Y 
creo que, además, hay que plantearlo desde una pers- 
pectiva de solidaridad, porque sotnos deficitarios en agua, 
lo he dicho muchas veces. Y de la mesma manera que 
a mí no me gustaría que se transfiriera la cuenca del 
Guadiana o la cuenca del Segura, tampoco otras Comu- 
nidades Autónomas que se están beneflclando de la cuen- 
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ce del Guadalqutwr aceptarían esa transferencia. Lo dlce 
nuestro Estatuto de Autonomía, léaselo usted, señor Pérez 
Bueno; lo dice nuestra Constitución, léasela, señor Bueno. 
No es posible. 

Y, mire usted, creo que sobre el tema del 151, pues, 
mire usted, la historia está escrita, señor Pérez Bueno, 
está escrita, está ahí. ¿Quién fue el que quiso introducir 
a Andalucía por la via del 143? iQuIén fue el que rmpuso 
que se fuera por la vía del 1517 Y esa historia está escrita, 
señor Pérez Bueno, y la tienen ustedes que asumir, la 
tienen ustedes que asumar. 

Miren ustedes, yo lo que quiero decir cuando hablo 
de la situación económica, de los indicadores económi- 
cos Mire usted, los indlcadores económicos lo que nos 
están dlclendo son dos cosas fundamentales, una, que 
Andalucía está saliendo del subdesarrollo. Que usted me 
está diaendo que es mejor que hace un siglo, claro. Pero 
es que hasta el afro 1960 Andalucía estaba sumida en 
el subdesarrollo y no tenía ninguna perspectiva de salir 
hacia adelante, ninguna. Y hoy los indicadores económl- 
cos nos están indlcando que somos capaces de salir del 
subdesarrollo, y esos indicadores económicos nos están 
indicando que se están reduciendo las dlferenuas con 
otras Comunidades Autónomas. 

Eso es lo importante de nuestro crecimiento económico. 
eso es lo que están reflejando esos indicadores econó- 
mocos. Se están reflejando en términos de reducción de 
diferenciales con otras ComunIdades Autónomas de Es- 
paña, con las más ricas de España. Eso es lo importante. 
Por tanto, no sólo hay crecimiento económico, hay cre- 
cimiento en infraestructuras, hay crecimiento de los ser- 
wcios sociales, hay creclmlento del bienestar social. Eso 
es loque nos estápermitiendoesecrecimiento económico. 
Y, hombre, no me recuerde usted que hace no sé cuántos 
años Andalucía tenía un crecimiento del 5’6. ¿Por qué 
no dice la segunda parte, que ese crecimiento económico 
del 5’6 fue a costa de cerca de dos millones de emIgrantes 
andaluces? Digalo usted. Y, sin embargo, hoy nosotros 
tenemos un crecimiento Importante, siendo una tierra de 
Inmigración, que están volviendo los emigrantes a Anda- 
lucía, con una población que está creciendo. Hay que 
decir todas las coses, señor Pérez Bueno. Antes no había 
inversión, nos quejábamos de que nuestros capitales se 
iban fuera, y hoy estamos recibiendo inversión nacional 
y extranjera que nos está permttiendo un entramado pro- 
ductivo y unos servuos importantes. 

Mire usted, SI no se ha leido mi discurso, SI no quere 
usted reconocer cuáles son las prioridades de rn~ Gobier- 
no, cuáles son las carencias, cuáles son los problemas, 
pues no sé. Le vuelvo a pedir que se relea el discurso, 
la intervención de ayer, porque ahi está. ahí está. Siento 
que usted no lo quera reconocer Mire usted, nosotros 
estamos actuando en los temas de competitividad, esta- 
mos actuando de una manera muy clara. Lo he dicho: a 
nosotros nos corresponden fundamentalmente dos cosas 
de cara a la competltlwdad de Andalucia, de la mejora 
de nuestra sociedad. Una, formación de los recursos hu- 
manos, tanto en Formación Profesional, como en EGB, 
Bachillerato y Universidad. Porque es importante tener 
una meno de obra, unos recursos humanos cuallfvados, 

que también van a competir con otras Comunidades Au- 
tónomas y van a competir a partir de 1993. Y estamos, 
al mismo tiempo, para mejorar esa competitividad, ha- 
ciendo un dlsefio y una ejecución de ese diseño de in- 
fraestructura como nunca se ha hecho en Andalucía, de 
estructuras de salida de Andalucía hacia España y haaa 
Europa, y nadie lo puede negar. Desde el TAV, autovías, 
la transversal de Andalucía; una red importante de in- 
fraestructurasque mejora nuestracompetitividad. Y loque 
queremos ahora es, fundamentalmente, con los sectores 
productivos, una vez superadas estas condiciones obje- 
tivas, memorar su productividad a través de una mejor 
gestión de eses empresas, tratando de ayudarles a me- 
jorar su estructura de cara al Mercado Unico Europeo 
del año 1993 

Me ha planteado usted el endeudamiento. Mlre usted, 
el endeudamiento medio de las Comunidades Autónomas 
en Espana es de un 17’66; Andalucía tiene el 15’7% de 
su propio presupuesto anual; Catalufia, el 20%: Valencia, 
el 16; Madrid, el 27; Cantabria, el 75’4%. Bien, yo creo 
que el wel de endeudamientode la Comunidad Autónoma 
es el adecuado -ahora aumentará- Lo que quiero decir 
es que es el adecuado. y que tenemos también todavía 
un margen de maniobra para aumentar el endeudamiento. 
pero muy poco, porque después tenemos una capacidad 
de recuperación bastante difícil. Y, mire usted, yo nunca 
voy a jugar a lo que ustedes juegan, que algunas veces 
les he oido: «~atnos a endeudarnos, que alguien pagará 
en el futuro,’ No, ese alguien que va a pegar, si nos 
endeudarnos más de la cuenta, son las futuras genera- 
ciones de Andalucía. Por lo tanto, yo tengo la responsa- 
bllldad de establecer el endeudamiento de la Comunidad 
Autónoma en unos niveles asequIbles para nuestros in- 
gresos, para nuestros recursos. 

Y, nada más, señoras y sefiores Diputados. Yo quiero 
terminar. por supuesto, agradeaendo a todos los grupos 
politices sus intervenciones, sus sugerencias, también sus 
críticas. En definltw creo que ha sido una poslbilldad 
de contrastar nuestras diferentes posiciones. Y quiero tam- 
blén decir claramente que mi proyecto de gobierno, el 
proyecto socialista de gobierno para Andalucia sigue sien- 
do un proyecto VIVO, porque estamos dando respuesta. 
día a día, desde el propao proyecto, a los problemas que 
están emergiendo en Andalucia Es un proyecto vivo en 
la continuación del proceso que se Inic!ó en el año 1960, 
y avanzando en la modernización de Andalucia. Yo estoy 
convencido, señorías, de que la mayoría de los hombres 
y mujeres de Andalucía experimentan en estos momentos 
tranquilidad y confianza, encuentran un proyecto, encuen- 
tran un partIdo que les ofrece garantía, y encuentran tam- 
bién un Gobierno que les da la confianza necesaria para 
afrontar el reto de la década con optimismo. 

Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE 

-Muchas grasas. señor Presidente. 
Señorías, un momentito, presten atención, por favor. 

A efectos de procedimiento, vamos ahora a suspender 
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la sesión. De cinco a cinco y treinta permanecer& abierto 
el Registro de la Cámara, al objeto de que los Grupos 
Parlamentarios puedan presentar las Propuestas de Re- 
solucIón. A las cinco y treinta se reunirá la Mesa para 
examinar esas Propuestas de Resolución y a las seis en 
punto reanudaremos la sesión del Pleno. 

Se suspende la sesi6n. 

El señor PRESIDENTE 

-Tomen asiento, por favor. 
Se reanuda la sesión, sefiorías, para comunicarles que 

se ha reunido la Mesa del Parlamento y, posteriormente, 
la Junta de Portavoces, para examinar la situación que 
se crea teniendo en cuenta el número de Propuestas de 
Resolución que los distintos Grupos Parlamentarios han 
tenido a bien presentar al Pleno de la Cámara. Concre- 
tameme, se han presentado treinta y seis por el Grupo 
Parlamentario de Izquierda Unida, ciento nueve por el 
Grupo Parlamentario Popular, noventa y tres por el Grupo 
Parlamentario Andafucista y veintidós por el Grupo Par- 

lamentado Socialista; es decir, un total de doscientas se- 
senta Propuestas de Resolución. 

Ante esta situación, la Mesa se veía en una dificultad 
-que sus señorías entenderán fácilmente, que es la 
dificultad en la misma calificación de un tan elevado nú- 
mero de Propuestas de Resolución. Al mismo tiempo, los 
Grupos Parlamentarios también tenían dificultades para 
posicionarse en relación con las presentadas por los otros 
Grupos. 

Y, ni que decir tiene, esta dificultad aumenta en el 
caso del Grupo mayoritario y, lógicamente, del Gobierno. 
Por lo tanto, en la Junta de Portavoces, a la vista de 
esta situación creada, se decide suspender la sesibn en 
la que estamos hasta el próximo jueves, el jueves de la 
semana prbxima, a las once y treinta de la matiana. Así, 
igualmente, celebraremos a continuación el Pleno de ca- 
rácter económico que teniamos previsto para hoy mismo. 
que, por razones procedimentales, no se puede celebrar 
un Pleno convocado con posterioridad antes que en el 
que estamos, lógicamente. 

Por lo tanto, señorías, se suspende la sesión hasta el 
próximo jueves a las once y treinta de la mañana. 
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